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PREFACIO

En este libro se presentan una serie de trabajos de investigación desarro-
llados por distintos investigadores -tanto arqueólogos como biólogos- que in-
volucran el estudio de moluscos recuperados en contextos arqueológicos. Los 
artículos incluidos en este libro surgen a partir de las presentaciones realizadas 
en el Primer Congreso  Argentino de Malacología realizado en la ciudad de La 
Plata en el mes de septiembre del año 2013.  

A pesar de que el estudio de los restos malacológicos recuperados en sitios 
arqueológicos es casi tan antiguo como la disciplina arqueológica misma, la ar-
queomalacología, en las últimas décadas, ha tomado fuerza como una subdis-
ciplina dentro de la  zooarqueología. Este crecimiento se ha producido ante la 
necesidad de desarrollar una metodología específica para el estudio y la interpre-
tación de los restos de moluscos recuperados en contextos arqueológicos, ya sea 
como elementos aislados o como acumulaciones, conocidas comúnmente como 
concheros, shell middens o køkkenmødding. De esta forma, diversas problemáti-
cas o líneas de estudio pueden ser abordadas a través de ésta subdisciplina ar-
queológica, como por ejemplo la alimentación, las estrategias de recolección, la 
economía, el comercio, el uso como objetos de adorno o utilitarios, y diversos 
aspectos ambientales como la temperatura del mar, entre otros. 

En nuestro país, los estudios de los restos malacológicos en sitios arqueoló-
gicos comenzó más tarde que en otras partes del mundo, sin embargo, en los 
últimos años se observa un creciente interés, como queda reflejado en este li-
bro, el primero dedicado exclusivamente a esta temática editado en Argentina. 
Esperamos, de esta forma y por medio de este volumen, poder contribuir al 
desarrollo de la arqueomalacología en el cono sur y al establecimiento de una 
comunicación fluida y redituable entre los distintos especialistas interesados 
en esta temática.

Por último, quisiéramos agradecer a la comisión organizadora del Primer 
Congreso Argentino de Malacología, en especial a la Presidenta Dra. Alejan-
dra Rumi y al Secretario General Dr. Gustavo Darrigran, quienes nos invitaron 
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a participar del mismo proponiendo el Simposio denominado “Arqueología y 
malacología: casos de estudio, perspectivas de análisis y abordajes metodológi-
cos” en el que participaron arqueólogos y biólogos. También queremos agrade-
cer a todos los autores y evaluadores de los artículos que forman parte del libro 
por participar de esta propuesta de publicación. Hacemos extensivo nuestro 
agradecimiento al Dr. Nestor Ciocco, Presidente de la Asociación Argentina de 
Malacología quien ha otorgado el aval a este libro; así como a la Fundación de 
Historia Natural Félix de Azara por financiar y llevar adelante la publicación 
de este libro.

                                                                       Atentamente, los editores

                                                   Heidi Hammond y Miguel A. Zubimendi
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PRÓLOGO

A mediados del año 2012 se reinicia, después de casi 30 años, el dictado de 
la asignatura Malacología, en la Facultad de Ciencias Naturales y Museo (Uni-
versidad Nacional de La Plata). Con sorpresa, dos jóvenes arqueólogos se ins-
criben en la materia, Heidi Hammond y Miguel Ángel Zubimendi. Cuando se 
les preguntó el por qué de su elección, explican su interés en una relativamente 
nueva disciplina de la Arqueología: la Arqueomalacología. Por lo tanto, les era 
necesario adquirir conocimientos generales sobre la biología y ecología de este 
grupo animal que permitieran, sobre la base de los hallazgos de moluscos en 
contextos arqueológicos, aportar, enriquecer y generar más sólidas y nuevas 
estrategias de análisis metodológicos para inferir sobre diversos aspectos de las 
poblaciones humanas, como la alimentación, la construcción de herramientas 
y artefactos de diferentes fines, ornamentación, piezas de intercambio, entre 
otras tantas posibles aplicaciones.

Casi simultáneamente, en el 2012 se había comenzado con la organización 
en la misma Facultad del 1er Congreso Argentino de Malacología (1CAM), 
bajo la responsabilidad de la Asociación Argentina de Malacología (ASAM) y 
a realizarse en el 2013. En transcurso de la asignatura surge la idea de realizar 
un simposio sobre este nuevo campo disciplinar que posteriormente fuera ti-
tulado: “Arqueología y Malacología. Casos de estudio, perspectiva de análisis 
y abordajes metodológicos”. La idea central de esta propuesta fue nuclear a los 
investigadores que se ocupan de valorar la presencia de moluscos en yacimien-
tos arqueológicos y así generar un espacio que permitiera aunar conocimien-
tos, encarar temas en común y discutir proyecciones a futuro. 

Uno de los acertados productos de este 1 CAM es justamente la elaboración 
del presente libro, cuya edición la asumieron, en el 2014, los “alumnos del cur-
so de Malacología” Heidi Hammond y Miguel Ángel Zubimendi.

Vale asimismo destacar que es el primer libro en Argentina cuyo centro 
de atención es la Arqueomalacología, el cual atrapa la atención, no solo a los 
lectores (estudiantes, profesionales, entre otros) que pretendan comenzar a 
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sondear sobre los orígenes, desarrollo y vinculaciones espacio-temporales de 
los habitantes de nuestro territorio, con un enfoque particularmente antropo-
arqueológico, sino también, desde la malacología, a los interesados en el rol 
social que han experimentado los moluscos desde siempre.

Los diferentes temas abordados en este libro involucran estudios desarro-
llados sobre moluscos básicamente Gastropoda (caracoles) y Bivalvia (almejas 
y mitílidos), tanto continentales (acuáticos y terrestres) y de ambientes ma-
rinos. Las investigaciones aquí presentadas, también se refieren a diferentes 
regiones naturales de la Argentina. Además de ofrecer un interesante repaso 
histórico de los estudios disciplinares pioneros, la aparición de la arqueología 
formal y de la arqueomalacología. El abanico temático atraviesa la malaco-
fauna fósil y viviente. En esta última ofrece por ejemplo, información sobre 
especies endémicas y de importante interés de conservación. Por otro lado, 
cuenta también con interesantes estudios morfométricos, búsqueda de patro-
nes de crecimiento estacional, uso de almejas continentales y aproximaciones 
ambientales, aprovechamiento de conchillares marinos, entre otros aspectos. 
En definitiva, este libro resalta el importante aporte que realiza el minucioso 
estudio de los restos arqueomalacológicos, para la biología y la arqueología. 

En forma esquemática se puede agrupar a estos ítems a partir del uso de los 
moluscos desde un punto de vista alimentario, de instrumento en sentido am-
plio de la palabra y como síntesis de la arqueomalacología de distintos lugares. 
Por último, y como contribución no menor, la obra interrelaciona un grupo 
de docentes-investigadores de varios puntos de nuestro país y de nuestro país 
hermano, Chile.

                                   Dra. Alejandra Rumi y Dr. Gustavo Darrigran
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RESUMEN

Los gastrópodos son los restos malacológicos más abundantes en el registro 
arqueológico de la costa norte de Chile. Las especies Concholepas concholepas 
y Fisurella crassa han sido recolectadas profusamente desde hace 12.000 años 
cal AP hasta el presente. Datos sobre tamaño de conchas arqueológicas de C. 
concholepas y Fisurella crassa provenientes de cinco sitios de la costa de Tal-
tal, Chile fechados entre 12.000 y 5.500 años cal AP son presentados en este 
trabajo. Fluctuaciones significativas fueron observadas en los tamaños de C. 
concholepas a través del tiempo. Durante el período Arcaico I (12.000 - 9.000 
cal AP) los tamaños medios de conchas recolectadas de C. concholepas fue-
ron significativamente más grandes que en tiempos posteriores, evidenciando 
una menor presión de recolección durante este período. Durante el período 
Arcaico III (7.500 - 5.500 cal AP) los tamaños de C. concholepas aumentaron 
significativamente, contrario a lo esperado en un momento donde el registro 
arqueológico local muestra un aumento en la intensidad de ocupación y una 
disminución en la movilidad residencial a lo largo de la costa. Estas variacio-
nes son interpretadas como resultado de factores antropogénicos vinculados 
a la intensidad de ocupación y estrategias de subsistencia y a factores ambien-
tales como el ciclo de vida larval de las especies explotadas. Por último, las 
estructuras de talla de los conjuntos malacológicos analizados evidencian el 

Aprovechamiento humano de moluscos marinos 
en conchales arqueológicos del Holoceno 

Temprano y Medio (12.000-5.500 años cal AP).
Costa meridional del desierto de Atacama, Chile.

Human use of marine molluscs from Early and Middle 
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efecto de la recolección humana sobre las poblaciones de C. concholepas y Fi-
surella crassa. 

Palabras claves: Tamaños de conchas de gastrópodos; Explotación humana prehis-
tórica; Holoceno Temprano y Medio; Costa Arreica del Desierto de Atacama; Chile.

ABSTRACT

Gastropods are the most abundant shellfish remains in the archaeological 
record of the coast of northern Chile. The species of Concholepas concholepas 
and Fisurella spp. have been widely collected since 12,000 years cal BP up to 
present. Data on size of archaeological shells of C. concholepas and Fisurella 
crassa from five sites on the coast of Taltal and dated between 12,000 and 5,500 
years cal BP are shown in this paper. Significant changes were observed in C. 
concholepas shell size through time. During Archaic I period (12.000 - 9.000 
cal BP), mean size of collected shells were significantly bigger than in latter 
times, evidencing lower harvesting pressure during this period. During Ar-
chaic III period (7.500 - 5.500 cal BP), sizes of C. concholepas shells increased 
significantly, contrary to expected during a time where the local archaeologi-
cal record shows an increase in the intensity of occupation and a decrease in 
the residential mobility along the coast. These variations are interpreted as the 
result of anthropogenic factors such as occupation intensity and subsistence 
strategy together with environmental factors like larval life cycle of exploited 
gastropod species. Finally, the size structure of the analyzed shellfish assem-
blages show the effect of human harvesting on Concholepas concholepas and 
Fisurella spp. populations. 

Keywords: Gastropods shell size; Prehistoric human exploitation; Early and Middle 
Holocene; Atacama Desert Arreic Coast; Chile

INTRODUCCIÓN

Los seres humanos son el predador tope de la cadena trófica de recursos 
costeros e intermareales y su recolección selectiva tiene numerosos efectos en 
la estructura y dinámica de las comunidades de estos recursos (e.g. Fenberg y 
Roy 2007; Lasiak y Dye 1989; Moreno 2001; Roy et al. 2003). Estos efectos han 
sido descritos en numerosos lugares alrededor del mundo, tales como Sudáfri-
ca, California y Chile, a partir de estudios que comparan áreas costeras prote-
gidas y no protegidas de la explotación humana donde el aprovechamiento de 
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la zona  intermareal ha sido relacionada con la reducción en el tamaño medio 
y la abundancia de variadas especies de importancia alimenticia (Castilla 1999; 
Duarte et al. 1996; Duran y Castilla 1989; Godoy y Moreno 1989; Hockey y 
Bosman 1986; Hockey et al. 1988; Keough et al. 1993; Kingsford et al. 1991; 
Moreno et al. 1986; Roy et al. 2003). Estos estudios sobre el efecto de la ex-
plotación humana de recursos costeros también predicen que la recolección 
sostenida de moluscos previo a su edad reproductiva, genera una progresiva 
disminución de la productividad de éstos, y por lo tanto, una reducción en la 
abundancia y tamaño de los recursos malacológicos disponibles (Hockey y 
Bosman 1986; Oliva y Castilla 1986). En consecuencia, variaciones observadas 
en la abundancia y tamaño de conchas de moluscos presentes en sitios arqueo-
lógicos también han sido utilizadas frecuentemente como proxies para evaluar 
el impacto relativo de la recolección humana en ecosistemas intermareales del 
pasado (Báez et al. 2004; Braje et al. 2007; Braje et al. 2009; Erlandson et al. 
2008; Rick y Erlandson 2008; Rivadeneira et al. 2009).

Por otro lado, en investigaciones sobre la interacción entre seres humanos 
y recursos en ambientes costeros ha sido común el empleo de modelos de fo-
rrajeo óptimo para explicar cambios en la explotación humana de moluscos 
desde especies de fácil acceso, alto rendimiento, más grandes y/o abundantes, 
hacia la recolección de especies de más difícil acceso, bajo rendimiento, más 
pequeñas y/o menos comunes cuando las primeras se han vuelto escasas (e.g. 
Nagaoka 2002; Raab 1992; Smith and Winterhalder 1992). Es también espera-
ble que debido a la presión sobre algunas especies y su consecuente disminu-
ción, un mayor número de especies se incorporaren a la dieta (“amplitud de la 
dieta”) (e.g. Bettinger 1991:83; Kelly 1995:65; Perlman 1980).

En el presente trabajo nos proponemos evaluar estas expectativas a partir 
de un estudio arqueomalacológico en la costa arreica del actual norte de Chi-
le, donde tenemos registros de interacción entre seres humanos y ecosistemas 
litorales desde el 12.000 años cal AP hasta el presente. Nos concentraremos 
en los primeros cinco milenios de esta secuencia cronológica, puesto que en 
ellos se observan los más significativos cambios en el patrón de asentamiento, 
incluyendo un posible aumento poblacional y una notable disminución de la 
movilidad residencial hacia los 7.500 años cal AP (Salazar et al. 2014), lo cual 
pudo generar presiones diferenciales sobre los ecosistemas locales y, en con-
secuencia, sobre el tipo y cantidad de recursos intermareales recolectados por 
los grupos humanos. 

Dado que las conchas de gastrópodos tales como C. concholepas y Fisurella 
spp. son los restos malacológicos más abundantes en el registro arqueológico 
de la costa norte y centro de Chile (Rivadeneira et al. 2009; Báez et al. 2004; Fa-
labella et al. 1991; Jerardino et al. 1992), en el presente trabajo nos enfocamos 
en el estudio de las tallas de estas especies. Investigaciones anteriores sobre 
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variaciones en abundancia y tamaño de C. concholepas en sitios arqueológicos 
de la costa alrededor de Arica y Los Vilos, al norte y al sur de nuestra área de 
estudio respectivamente, han propuesto que la recolección humana de estos 
moluscos durante la prehistoria, y especialmente durante el Período Arcaico 

Figura 1. Localización del área de estudio y sitios arqueológicos incluidos en el análisis.
Chile y costa sur del Desierto de Atacama.



17

Temprano y Medio (12.000 - 5.500 años AP), fue sin selección de tamaños y 
que por lo tanto, no generó alteraciones considerables en la estructura de talla 
de las poblaciones de esta especie de gastrópodo (Rivadeneira et al. 2009; Báez 
et al. 2004). Las estructuras de talla de las conchas de C. concholepas y F. crassa 
presentes en los cinco sitios arqueológicos analizados en este trabajo parecen 
apoyar esta interpretación (Figura 1). La ausencia de selectividad en los tama-
ños de moluscos arqueológicos plantea una interrogante sobre la influencia 
de factores naturales y/o humanos en el tamaño de los moluscos recolectados 
desde el 12.000 al 5.500 años cal AP a lo largo de casi 2.000 kilómetros de 
costa desde la ciudad de Arica (19° Lat. Sur) hasta la localidad de Los Vilos 
(31° Lat. Sur). Junto con esto, surge la pregunta sobre las posibles implicancias 
económicas y/o sociales del patrón de tamaños observados en las conchas de 
moluscos explotadas durante el Holoceno Temprano y Medio en el segmento 
sur de la costa del Desierto de Atacama.

PAISAJE LITORAL DEL DESIERTO DE ATACAMA: CONTEXTO 
AMBIENTAL Y ECOLÓGICO

La costa desértica del Pacífico Suroccidental tiene una longitud aproxima-
da de 3.000 km de largo, extendiéndose desde el norte de Perú (5° Lat. Sur) 
hasta el norte de Chile (27° Lat. Sur). Su última sección corresponde al tramo 
arreico conocido como Atacama Sur (24 - 27° Lat. Sur) el cual se caracteriza 
por ser una de las zonas más secas del planeta con escasas precipitaciones que 
alcanzan los 8 mm anuales como promedio (Quesada et al. 2010) y total ausen-
cia de cursos permanentes de agua dulce (Rauh 1985).

Desde el punto de vista climático y ecológico, el área se caracteriza por un 
sistema vegetacional de flora perenne y anual, tales como algunas cactáceas 
(p.e. Eulychnia iquiquensis y Euphorbia lactifua) y arbustos (p.e. Oxalis ova-
lleana y Nolana crassulifolia). Esta vegetación depende fundamentalmente de 
la humedad producida por la niebla o “camanchaca” y a su vez soporta cierta 
diversidad de fauna terrestre (Marquet et al. 1998).

En contraste con la inhóspita aridez del desierto costero y la limitada ofer-
ta de recursos terrestres, el sistema litoral rocoso de la franja Atacama Sur 
proporciona uno de los ecosistemas marinos de más alta productividad en el 
mundo, gracias a las frías aguas de la Corriente de Humboldt que desde el 
fondo marino ascienden a la superficie producto de surgencias, generando un 
ambiente rico en nutrientes y atractivo para una gran diversidad de especies 
marinas (Thiel et al. 2007). Entre estas especies destacan los locos (C. conchole-
pas), lapas (Fissurella spp.), chitones o apretadores (Chiton spp.), caracoles (Te-
gulas spp.), algunos bivalvos como el chorito maico (Perumytilus purpuratus) y 
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algas marinas tales como el luche (Porphyra spp.) y huiro (Lessonia nigrescens) 
(Thiel et al. 2007). En la zona sublitoral habita una gran cantidad y variedad de 
peces neríticos (bentónicos y pelágicos) siendo muy abundantes el jurel (Tra-
churus symmetricus) y el congrio (Genypterus maculatus). También destacan 
algunos mamíferos marinos como los lobos de mar (Otaria byronia) y cetáceos 
como la especie Globicephala melaena. La zona más alejada del borde coste-
ro se caracteriza por una amplia distribución de peces con comportamientos 
migratorios tales como el pez espada (Xiphias gladius) y el atún (Scombridae) 
(Fonseca y Farías 1987; Fariña et al. 2008; Mann 1954; Santibáñez et al. 2005).

Estudios biológicos de C. concholepas destacan que las larvas de esta especie 
permanecen hasta tres meses en el plancton dentro de la columna de agua cerca-
na a la costa (DiSalvo 1988). Esto implica que poblaciones locales de C. conchole-
pas pueden provenir de otros lugares, y por lo tanto, no dependen necesariamen-
te de la densidad local de individuos reproductivos (Manríquez y Castilla 2001; 
Manríquez et al. 2008; Stotz 1997). Una vez asentadas las larvas en el submareal 
rocoso, esta especie cambia de ubicación a medida que avanza su ciclo de vida, 
moviéndose entre el intermareal y submareal somero (6-12 metros de profundi-
dad para especímenes más grandes) (Castilla 1982; Manríquez y Castilla 2001; 
Stotz 1991, 1997). Junto con esto, se ha observado que especímenes de C. con-
cholepas demoran alrededor de dos años en alcanzar su talla reproductiva de ~50 
mm de largo y entre 4 a 6 años en alcanzar la talla adulta de captura de 100 mm 
(Manríquez y Castilla 2001; Manríquez et al. 2008; Stotz 1991).

Para el caso del gastrópodo F. crassa, la literatura sobre su ciclo de vida es 
más escasa. Al igual que las larvas de C. concholepas, las larvas de F. crassa son 
pelágicas pero con un ciclo de vida larval más corto. Permanecen alrededor 
de 7 días en el agua y pueden ser arrastradas grandes distancias asentándose 
tanto cerca como lejos de las poblaciones parentales (Bretos 1988; Brown et al. 
1997). El tamaño de un ejemplar adulto de F. crassa oscila entre los 60 y 90 mm 
(McLean 1984; Oliva y Castilla 1986) y habita grietas rocosas del intermareal 
expuestas al oleaje, siendo de fácil acceso para la extracción humana (Bretos 
1988; Olguín et al. 1997; Oliva y Castilla 1992). Por último, las tallas de prime-
ra madurez sexual para esta especie de lapa varían entre 50 y 70 mm  (Bretos 
1988; Brown et al. 1997).

CONTEXTOS ARQUEOLÓGICOS: SECUENCIA CRONOCULTURAL 
DE TALTAL PARA EL PERIODO HOLOCENO TEMPRANO Y MEDIO

Durante el Período Arcaico I (12.000 - 9.000 cal AP.) se han registrado las pri-
meras ocupaciones humanas en la costa de Taltal asociadas al Complejo Cultural 
Huentelauquén (Castelleti et al. 2010; Jackson et al. 2011; Llagostera et al. 2000; 
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Salazar et al. 2013b; Santoro et al. 2005). Los datos disponibles sugieren que es-
tas poblaciones configuraron adaptaciones marinas con patrones de subsistencia 
de amplio espectro, que incluyeron una variedad de recursos propios del lito-
ral costero, pero con un énfasis mayor en moluscos (en especial C. concholepas 
y Fissurellas spp.), peces de la franja bentónica y bento-pelágica (Grauss nigra, 
Semicossypus maculatus, Cilus gilberti, Trachurus symmetricus y Auchenionchus 
variolosus) y mamíferos marinos (pinnípedos), complementados por la caza de 
mamíferos terrestres (Lama guanicoe) y aves (Castelleti 2007; Salazar et al. 2014). 
Cabe señalar, sin embargo, que dado que prácticamente todos los sitios de este 
período corresponden a aleros rocoso de reducidas dimensiones y posiblemente 
utilizados como campamentos de tarea, el espectro faunístico representado en 
ellos podría no reflejar adecuadamente el espectro completo de subsistencia de 
este primer momento ocupacional en Taltal. 

Posterior a las fechas más tardías del Complejo Cultural Huentelauquén, 
existe un hiato de más de 1.500 años en la costa arreica para el cual no se 
cuenta con evidencias arqueológicas (Llagostera 2005; Salazar et al. 2014; Cas-
telleti 2007). Luego de este “silencio arqueológico” hemos definido el Período 
Arcaico II (8.500 - 7.500 años cal. AP), caracterizado por una ocupación a 
cielo abierto de tipo residencial en el sitio Morro Colorado el cual cuenta con 
tres fechados radiocarbónicos1: 8.261, 7.868 y 7.633 años cal. AP (Salazar et al. 
2014). La ocupación correspondiente al Arcaico II está caracterizada por una 
serie de eventos de quema poco potentes y delgados depósitos de conchales 
y/o acumulaciones de huesos de pescado separados entre sí por capas estériles. 
Estos depósitos estériles parecen sugerir abandonos que separan estratigráfi-
camente eventos de reocupación periódicos del sitio. Apoyándonos a su vez en 
el conjunto de  evidencias artefactuales y ecofactuales, sostenemos que durante 
el Arcaico II el sitio Morro Colorado constituyó un campamento residencial 
con ocupaciones de corta duración dentro de un sistema de alta movilidad 
residencial.

Desde el punto de vista de la subsistencia de estas poblaciones, la informa-
ción proveniente de las capas Arcaico II del sitio Morro Colorado muestran 
una evidente continuidad en las especies explotadas respecto de lo ya obser-
vado en los aleros del Arcaico I.  El material lítico podría vincular a estas po-
blaciones con los últimos momentos del Complejo Huentelauquén en la zona, 
aun cuando la tecnología incorpora  también los primeros anzuelos circulares 
de concha de Choromytilus chorus. 

Con posterioridad a este momento hemos definido el Período Arcaico III 

1  Todas las edades han sido calibradas con el programa Calib. 7.01, utilizando las curvas ShCal 13 
(muestras de carbón y hueso) y Marine 13 (muestras de concha). Las edades en concha han sido 
corregidas por el efecto reservorio considerando los ∆R propuestos por Ortlieb et al. (2011).
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con edades entre 7.500 y 5.500 años cal AP el cual se diferencia del período 
anterior por el cambio observado en el modo de uso del sitio Morro Colorado, 
así como la aparición de nuevos sitios residenciales en la zona. La fecha de 
7.633 años cal. AP en Morro Colorado marca el inicio de esta nueva moda-
lidad de ocupación caracterizada por una densidad notablemente mayor de 
materiales culturales y ecofactos en basurales de entre 1 y 2 metros de potencia 
estratigráfica. Destaca la abundancia de conchas de moluscos y restos óseos 
asociados a depósitos potentes de fogones y, en ocasiones pisos habitacionales, 
lo cual evidencia un carácter más residencial y estable de estos campamentos, 
posiblemente incluso de naturaleza semipermanente (Castelleti 2007; Salazar 
et al. 2014). A lo largo de los 70 kilómetros de costa que han sido estudiados en 
la localidad de Taltal, existen al menos 11 sitios con ocupaciones de este perío-
do, demostrando una mayor densidad en comparación a los períodos previos, 
lo cual hemos interpretado anteriormente como fruto de una mayor densidad 
poblacional (Salazar et al. 2014). Entre estos, los sitios que han aportado mayor 
información para caracterizar este momento cultural son, además de Morro 
Colorado, los sitios Zapatero y Agua Dulce (Olguín 2011).

Las poblaciones del Arcaico III mantuvieron una dieta fundamentalmente 
marina consumiendo preferentemente moluscos, peces y otáridos, y completan-
do su dieta con camélidos y aves marinas. Dentro de los moluscos, destacan 
nuevamente los taxones correspondientes a Fissurella spp. y C. concholepas, lo 
cual sugiere cierta homogeneidad en los recursos malacológicos disponibles 
a lo largo de los tres períodos arcaicos mencionados, siempre provenientes de 
ambientes rocosos. Sin embargo, se advierten cambios en las especies de peces 
representadas, en especial debido a que el jurel alcanza entre el 70% a 80% del 
total de los restos identificados en cada uno de los sitios asociados a este período, 
lo que muestra una predominancia de este recurso en la dieta de estas poblacio-
nes y/o su mayor abundancia  a lo largo del período (Salazar et al. 2014). Junto 
con esto, se han identificado peces oceánicos, tales como pez espada  (Xiphias 
gladius), marlín (Tetrapturus audax) y dos especies de tiburones (Galeorhinus 
galeus y Notorynchus cepedianus) evidencias que demuestran el uso de embarca-
ciones y la pesca de grandes especies oceánicas (Olguín et al. 2014).

METODOLOGÍA

Los restos malacológicos analizados en el presente estudio provienen de 
excavaciones realizadas en cinco sitios arqueológicos: Alero 224A, Alero 225, 
Morro Colorado, Zapatero y Agua Dulce (Figura 1). Estas excavaciones co-
rresponden a unidades de 2 x 2 metros y columnas de fauna 0.5 x 0.5 metros. 
Los sitios arqueológicos muestreados representan un período de alrededor de 
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5.000 años de recolec-
ción de moluscos desde 
el intermareal con eda-
des que van desde los 
11.010 cal AP hasta los 
5.252 años cal AP. En 
la Tabla 1 se presenta el 
número de conchas me-
didas por sitio y período. 

Para estimar tamaño, 
se utilizó el largo de las 
conchas, las cuales fue-
ron medidas con un ca-
libre vernier. Para la me-
dición se seleccionaron 
sólo aquellas valvas de 
C. concholepas y F. crassa  
completas o semicomple-
tas, que además son las 
especies más abundantes 
y de mayor importancia 
económica (Figura 2). En 
caso de ausencia del largo 
se aplicó un análisis de regresión, elaborado a partir de una ecuación provenien-
te de especímenes completos del mismo conjunto arqueológico.

Períodos
y Fechas
(cal AP)

Sitio 
Arqueológico

Fechas 
(cal AP)

N° conchas medidas 
por sitio

N° conchas medidas por 
período

Concholepas 
concholepas

Fissurella 
crassa

Concholepas 
concholepas

Fissurella 
crassa

Arcaico I
12.000-
9.000

Alero 224A 11010 630 104
829 165

Alero 225 11393 199 61
Arcaico II

8.500-
7.500

Morro Colorado 8261 a 
7538 35 2 35 2

Arcaico III
7.500-
5.500

Zapatero 7365 a 
5252 550 446

723 511Morro Colorado 6310 8 2

Agua Dulce 5718 a 
5252 165 63

Total 1587 678 1587 678

Tabla 1. Número de conchas medidas por período y sitio arqueológico incluido en el estudio. 

Figura 2. Morfometría en valvas de C. concholepas  y F. crassa 
para obtención de la longitud.
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Figura 3. Estructura de talla conchas arqueológicas de C. concholepas para cada período de ocupación en 
la prehistoria de Taltal. Arcaico I (12.000-9.000 cal AP), Arcaico II (8.500-7.500 cal AP) y Arcaico III (7.500-
5.500 cal AP). Eje Y presenta el número de conchas y el eje X largo de la concha en milímetros.
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Con el fin de comparar las medidas morfométricas de las conchas de molus-
cos recolectadas entre períodos de ocupación, los datos de tamaño de cada sitio 
arqueológico se agruparon  cronológicamente en los períodos Arcaico I, II y III. 
Las estructuras de talla para la especie de C. concholepas y F. crassa para cada 
período Arcaico fueron obtenidas a través del Programa SPSS Statistics 11.5, esto 
con el fin de comparar el tamaño de los distintos taxa a lo largo de la secuencia 
ocupacional del área de Taltal. Es importante destacar que la utilización de es-
tructuras de talla y medias de tamaño para cada período minimiza los posibles 
problemas de representatividad de las muestras. Esto ya que corresponden a dis-
tribuciones y promedios que describen las tendencias de tamaños de las conchas 
recolectadas independiente de la mayor o menor abundancia de éstas. 

RESULTADOS
Estructura de talla en C. concholepas

Se obtuvieron las medidas morfométricas de un total de 1587 conchas ar-
queológicas correspondientes a la especie C. concholepas (loco) y se graficaron 
las distribuciones de tamaño para cada período cultural (Figura 3). Cambios 
significativos se observan entre el período Arcaico I (12.000-9.000 cal AP) y II 
(8.500-7.500 cal AP) con una disminución de tamaño medio de 63 a 52 mm 
(t test p=0.000) y entre el período Arcaico II y III (7.500-5.500 cal AP) con un 
aumento en el tamaño medio de las conchas de 52 a 56 mm (t test p=0.005). 

La distribución de tamaños de C. concholepas recolectadas durante los perío-
dos de estudio es unimodal y normal. El largo de las conchas va de los 28 a los 
99 mm en los depósitos del Arcaico I, de los 36 a 70 mm en los del Arcaico II y 
de los 25 a 119 mm en los depósitos del Arcaico III (Figura 3). A pesar de esta 
amplia distribución de tamaños, la curva observada en los depósitos del Arcaico 
I está centrada en tamaños más grandes de conchas (entre los 55 y 75 mm de 
largo) en comparación con los períodos posteriores. La distribución de tamaños 
de los depósitos del Arcaico II por su parte, es más restringida y presenta una 
desviación hacia conchas más pequeñas (Figura 3). Por último, los depósitos 
del Arcaico III presentan una curva centrada en individuos de tamaño un poco 
mayor que el período anterior y muestra conchas de tamaño mayor a 100 mm.  

Las medidas observadas de conchas de C. concholepas reflejan un patrón 
general de recolección, desde el Holoceno Temprano al Holoceno Medio 
(12.000-5.500 años cal AP), centrado principalmente en individuos de tama-
ños medianos (50-60 mm) en etapa reproductiva, posibles de recolectar con 
facilidad en el intermareal o submareal alto durante la baja marea (Manríquez 
y Castilla 2001; Manríquez et al. 2008; Stotz 1997). La distribución de tamaños 
evidencia una recolección no selectiva hacia toda la gama de tamaños dispo-
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Figura 4. Estructura de talla conchas arqueológicas de F. crassa para cada período de ocupación en la 
prehistoria de Taltal. Arcaico I (12.000-9.000 cal AP), Arcaico II (8.500-7.500 cal AP), y Arcaico III (7.500-
5.500 cal AP). Eje Y presenta el número de conchas y el eje X largo de la concha en milímetros.
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nibles en el intermareal rocoso con baja abundancia de individuos grandes (80 
a 150 mm de largo) y escasa presencia de individuos pequeños (25 a 30 mm).

 
Estructura de talla en F. crassa

Para la especie F. crassa se midieron 678 valvas, a partir de las cuales se 
estimó la media y se graficó la distribución de tamaños para cada período cul-
tural (Figura 4). Los tamaños medios de conchas arqueológicas de F. crassa no 
presentan cambios significativos a lo largo de la secuencia cronológica (t test 
Arcaico I-III p=0.313), fluctuando entre los 54 y 55 mm de largo. La muestra 
proveniente del Arcaico II no fue incluida por ser considerada poco represen-
tativa debido al bajo número de conchas.

La distribución de tamaños de F. crassa recolectadas durante los períodos 
de estudio es unimodal y relativamente normal (Figura 4). El largo de las con-
chas va de los 40 a los 85 mm en los depósitos del Arcaico I y de los 29 a 95 
mm en el Arcaico III. A pesar de esta amplia distribución de tamaños, la curva 
de distribución en los depósitos del Arcaico I está claramente desplazada ha-
cia tamaños pequeños y medios (conchas entre los 45 y 60 mm de largo) con 
escasas conchas de tamaño grande (60 a 85 mm). La distribución de tamaños 
de conchas recolectadas durante las ocupaciones del Arcaico III en cambio, 
se traslada hacia tamaños medios entre 50 y 55 mm con presencia de conchas 
pequeñas y grandes (Figura 4).

La ausencia de diferencias significativas en la media de tamaño a lo largo 
de la secuencia cronocultural definida para los sitios en estudio, refleja nueva-
mente un patrón de recolección homogéneo a través del tiempo enfocado en 
individuos medianos (55 mm de largo), en etapa reproductiva y posibles de re-
colectar con facilidad en el intermareal (Bretos 1988; Brown et al. 1997; Olguín 
et al. 1997; Oliva y Castilla 1992). Al igual que lo observado para la especie C. 
concholepas, la distribución de tamaños evidencia una recolección no selectiva 
hacia toda la gama de tamaños disponibles en el intermareal rocoso con baja 
cantidad de individuos grandes (60 a 90 mm de largo) y escasa presencia de 
individuos pequeños (<35 mm). 

DISCUSIÓN

¿Cómo interpretar la predominancia de tamaños medianos de conchas de 
C. concholepas y F. crassa recolectadas en playas rocosas del área de Taltal a lo 
largo de 5.000 años de prehistoria que incluyeron importantes transformaciones 
en los sistemas de asentamiento y la permanencia en los sitios residenciales? 
Suponiendo que la recolección de estas especies de moluscos fue sobre la totali-
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dad de los individuos disponibles en el inter y submareal alto, la predominancia 
de tamaños medianos (alrededor de 55 mm de largo) y la escases de individuos 
grandes podría ser interpretada como efecto de la continua explotación de estos 
gastrópodos, extrayéndolos durante su etapa reproductiva y antes de alcanzar 
tamaños máximos (100-150 mm para C. concholepas y 90 mm para F. crassa). 

Junto con esto, las distribuciones normales de tamaño observadas en los 
períodos Arcaicos desde el Holoceno Temprano al Medio en la zona de Tal-
tal, sugieren que esta explotación continua no fue selectiva hacia conchas de 
tamaño grande, si no que hacia toda la gama de tamaños disponibles en áreas 
de fácil acceso. Por último, con respecto a las diferencias de tamaño identifi-
cadas entre períodos, es posible observar que durante el Holoceno Temprano 
(12.000 - 9.000 años cal AP) las conchas recolectadas de C. concholepas fueron 
significativamente más grandes que en tiempos posteriores. Siguiendo las ex-
pectativas de los modelos indicados al inicio de este trabajo, estos datos po-
drían interpretarse como una señal de mayor presión sobre el recurso durante 
el Holoceno Medio con efectos sobre el tamaño de las conchas recolectadas. 
Sin embargo, no podemos descartar que el mayor tamaño de los moluscos en 
el Arcaico I se deba a una selección más específica sobre los individuos que 
serían trasladados desde las áreas de recolección hacia los campamentos de 
tarea ubicados alejados de la costa. Durante el Holoceno Medio, también se 
observa un cambio en los tamaños medios de los individuos recolectados de 
C. concholepas con conchas significativamente más grandes durante las ocu-
paciones del período Arcaico III, en relación con el Arcaico II. Este aumento 
de tamaño es contrario a las expectativas de los modelos discutidos al inicio, 
por cuanto el registro arqueológico de este período evidencia mayor cantidad 
de yacimientos, de mayor tamaño y más densos en ecofactos (especialmente 
restos de moluscos y pescados), lo cual sugiere ocupaciones más densas y esta-
bles, las cuales teóricamente debieron generar un incremento en la presión de 
extracción sobre los recursos intermareales. 

Una comparación entre la estructura de talla de C. concholepas observada 
en los períodos de ocupación prehistóricos de la zona de Taltal y en actuales 
áreas de manejo establecidas en la costa norte de Chile (Stotz 1997; Figura 4), 
sugiere que la predominancia de individuos medianos de C. concholepas (50-
60 mm) en el registro arqueológico representa una población de gastrópodos 
bajo cierta presión humana de explotación. Las distribuciones de tamaños pu-
blicadas por Stotz (1997; Figura 4) para distintas localidades con extracción 
regulada de este gastrópodo, están centradas en los 80 y 100 mm, rangos signi-
ficativamente mayores que los observados arqueológicamente. A pesar de esto, 
la permanencia del tamaño medio de las conchas arqueológicas de C. concho-
lepas y F. crassa a través del tiempo, con incluso un aumento significativo de 
tamaño de las conchas presentes en los asentamientos del Arcaico III, sugiere 



27

cierto estado de equilibrio entre depredador (seres humanos) y presa (gastró-
podos intermareales) a través del tiempo. Esto puede deberse a cierta concien-
cia, por parte de los grupos recolectores costeros, de la necesidad de explotar 
el recurso manteniendo un stock mínimo lo cual podría ser interpretado como 
un uso sustentable del recurso (e.g. Giovas et al. 2010, 2013; Whitaker 2008), o 
bien a una diversificación de las especies explotadas durante períodos de ma-
yor densidad de población (e.g. Bernard 2004; Glassow 1993). Tampoco puede 
descartarse que los patrones observados se deban a las características parti-
culares de la especie explotada, principalmente el hecho de que la población 
local de C. concholepas y F. crassa no depende necesariamente de la capacidad 
de reproducción de estas poblaciones si no que también del asentamiento de 
larvas transportadas en la columna de agua desde otras costas (Bretos 1988; 
Brown et al. 1997; Maníquez y Castilla 2001; Stotz 1997). Esto implica que a 
pesar de que los individuos fueron extraídos durante su etapa reproductiva, 
esto no generó una progresiva disminución de los tamaños.  

Ciertas similitudes y diferencias se han observado en registros arqueoma-
lacológicos de otras costas del norte semiárido de Chile. Un estudio realizado 
por Báez et al. (2004) en sitios arqueológicos fechados entre los 10.000 y 5.400 
años cal AP en la costa de Los Vilos (31º Lat. Sur) concluyó que la disminución 
de tamaños de conchas de C. concholepas a lo largo de este período no es efecto 
de la recolección humana, si no que de cambios paleoclimáticos relacionados 
con variaciones del nivel del mar y disponibilidad de sustratos rocosos donde 
habita esta especie de gastrópodo. A pesar de la posible influencia de cambios 
en el nivel del mar entre el Holoceno Temprano y Medio sobre el registro mala-
cológico de los sitios arqueológicos de Taltal, en la actualidad no contamos con 
información para evaluar el impacto de éstos cambios sobre la distribución de 
sustratos rocosos en el área de estudio. También es interesante mencionar que 
las medias de tamaño de conchas de C. concholepas para los sitios publicados 
por Báez et al. (2004) fluctúan entre 72,2 y 94,4 mm, rango considerablemente 
mayor que el identificado en los sitios de Taltal (entre 53,5 y 63,3 mm), lo cual 
podría deberse a una menor intensidad de ocupación (y por lo tanto explota-
ción) de la zona costera y/o a una productividad comparativamente mayor de 
esta área durante el Holoceno Temprano y Medio.

En efecto, las ocupaciones en la zona de Taltal fueron significativamente 
más estables e intensas a partir del 8.500 cal AP, en comparación con Los Vilos, 
donde durante el Holoceno Medio se advierten explotaciones estacionales del 
litoral por parte de grupos de cazadores de tierras altas (Jackson 2002). Por 
su parte con respecto a la productividad, la IV región de Chile donde se en-
cuentran los sitios publicados por Báez et al. (2004) presenta actualmente ni-
veles más altos de productividad primaria que la región de estudio (II región), 
productividad asociada a zonas de surgencias y a mayores desembarques de 
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individuos de C. concholepas (Stotz 1997). Asumiendo contextos naturales si-
milares para las costas de ambas regiones en el pasado, condiciones de mayor 
productividad primaria en la IV región durante el Holoceno Temprano y Me-
dio, así como una menor presión antrópica a partir del 8.500 cal AP en Los 
Vilos, podrían contribuir a explicar los mayores tamaños de conchas de C. 
concholepas con respecto a la zona de Taltal. 

A partir de estudios realizados en otras latitudes sobre impacto humano 
en especies intermareales de moluscos (e.g. Hockey y Bosman 1986; Oliva y 
Castilla 1986), dos escenarios eran esperables como producto de la recolección 
humana prehistórica en la costa de Taltal: 1) que los tamaños de los moluscos 
disminuyeran a lo largo del tiempo tras una explotación constante y sostenida 
de individuos en edad reproductiva; o 2) que los tamaños medios aumenta-
ran debido al uso de nuevas especies o explotación de nuevos hábitats lo cual 
disminuiría la presión sobre los recursos previamente utilizados o daría ac-
ceso a áreas “nuevas” con ejemplares de mayor tamaño. Nuestros resultados 
muestran que entre los 11.000 y 5.500 años cal  AP, las medias de tamaño de 
C. concholepas y F. crassa presentes en la muestra analizada fluctúan signifi-
cativamente a través del tiempo debido a factores antropogénicos como la re-
colección sostenida de individuos medianos y grandes y ambientales como el 
ciclo de vida larval de las especies explotadas. La disminución de tamaño de C. 
concholepas observada entre el Arcaico I y II (Figura 3 y 4) es coherente con un 
aumento en la intensidad de ocupación de la costa y mayor énfasis en la explo-
tación de recursos costeros y marinos y el aumento de tamaño observado hacia 
el Arcaico III es interpretada como consecuencia de una diversificación de los 
recursos explotados (aumento significativo de los peces en el registro), de las 
características naturales de los gastrópodos explotados y probablemente de un 
uso sustentable de los recursos costeros. Estudios sobre variaciones de tamaño 
de moluscos en registros arqueológicos de islas del Caribe y del Pacífico Oc-
cidental (Giovas et al. 2010, 2013) han observado aumentos significativos de 
tamaños a través del tiempo lo cual ha sido explicado, entre otras cosas, como 
1) evidencia de un posible manejo de los recursos a través de la recolección 
de tallas ya reproductivas, 2) evidencia de un efecto positivo de la recolec-
ción moderada de moluscos, que como lo plantean estudio ecológicos (e.g. 
Connell 1978), reduciría la competencia intraespecífica por espacio y alimento 
de estas especies potenciando una mayor abundancia y tasa de crecimiento, 
y 3) como relacionado a transformaciones en las estrategias de subsistencia 
donde otras actividades de adquisición de recursos alimenticios comenzaron 
a desarrollarse. Para el caso del área de estudio, a pesar de que los datos son 
aún preliminares y que nuevas investigaciones son necesarias para ampliar la 
muestra e incluir información paleoambiental, estas hipótesis son sugerentes 
y necesarias de considerar. 
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Por último, es interesante destacar la diferencia observada entre el registro 
de tallas de C. concholepas y F. crassa donde esta última especie no presenta 
variaciones significativas de tamaño a lo largo de los períodos ocupacionales 
estudiados. Esto puede deberse al hecho de que el gastrópodo C. concholepas 
es el molusco de mayor biomasa disponible en el intermareal rocoso y por lo 
tanto el más apetecido, a diferencia de F. crassa que se encuentra disponible 
en la orilla junto a otras especies del género Fissurella de tamaño considerable 
(entre 60-100 mm).

CONCLUSIÓN

El material arqueomalacológico analizado en este trabajo muestra varia-
ciones cronológicas significativas en término del tamaño de las conchas de C. 
concholepas y F. crassa que nos permiten hablar de evidencias de influencia 
humana sobre las estructuras de talla de estas especies principalmente durante 
el Holoceno Medio. Esta influencia parece estar relaciona a un uso sustentable 
del recurso y a la adaptación de las especies de gastrópodos explotadas a este 
uso sostenido en el tiempo por milenios. 

Los datos presentados en este trabajo sobre distribución de tamaño de las 
conchas de C. concholepas y F. crassa de cinco sitios arqueológicos del área de 
Taltal pertenecientes al Holoceno Temprano y Medio (12.000-5.500 años cal 
AP), parecen apoyar interpretaciones propuestas hasta ahora para sitios ubica-
dos al norte y sur del área de estudio con una disminución leve en el tamaño 
medio de las conchas de gastrópodos, especialmente C. concholepas, con el 
inicio del Holoceno Medio y una posterior continuidad en la recolección de 
individuos de tamaños medios (Rivadeneira et al. 2009; Báez et al. 2004). Por 
otro lado, a diferencia de la información hasta ahora disponible sobre patrones 
de explotación prehistórica de moluscos para la costa del norte de Chile, el au-
mento significativo de tamaños de C. concholepas durante el período Arcaico 
III (7.500-5.500 años cal AP), caracterizado por el aumento en la intensidad de 
ocupación en la costa, plantea una interrogantes sobre la influencia de facto-
res naturales y/o humanos en el tamaño de los moluscos recolectados durante 
gran parte del Holoceno en la costa sur del Desierto de Atacama en particular 
y la costa norte de Chile en general. Los resultados del presente trabajo son una 
propuesta a investigar y evaluar en el futuro.

Estudios en mayor profundidad son necesarios para interpretar adecuada-
mente las variaciones de tamaño en moluscos de importancia económica y ali-
menticia en la prehistoria de la costa norte de Chile. La información ecológica 
sobre las especies estudiadas y sobre las dinámicas bióticas y abióticas que re-
gulan sus tamaños y abundancias resulta ser imprescindible para evaluar la in-
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fluencia de factores naturales versus humanos en las variaciones observadas en 
el registro faunístico de sitios arqueológicos. Junto con esto, la funcionalidad 
e intensidad de ocupación de cada sitio arqueológico y durante cada período 
es fundamental para interpretar las implicancias de variaciones en promedios 
de tamaños y distribución de las tallas de moluscos explotados durante esas 
ocupaciones. 

Por último, es importante considerar el efecto de aspectos relacionados con 
la resolución temporal de los registros arqueológicos y con el tamaño de las 
muestras utilizadas sobre los resultados e interpretaciones construidas sobre 
estos. 
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RESUMEN

Durante las excavaciones en el sitio conchero UNPA, ubicado en la mar-
gen norte de la ría Deseado en la ciudad de Puerto Deseado (provincia de 
Santa Cruz), fue posible identificar en estratigrafía dos depósitos de conche-
ro espacialmente contiguos. Estos presentan características distintivas apre-
ciables en cuanto al color de la matriz sedimentaria, el estado de compacta-
ción de los materiales arqueológicos y en las condiciones de fragmentación 
de las valvas. 

El objetivo general de este trabajo es comprender los procesos de forma-
ción del registro a partir del estudio de las condiciones de preservación de los 
materiales arqueomalacológicos que conforman los depósitos. Para ello se es-
tudiaron las valvas de moluscos (composición biológica, procesos tafonómicos 
e indicadores de preservación), se llevaron a cabo estudios geoquímicos de la 
matriz sedimentaria (porcentaje de carbono orgánico, materia orgánica y pH) 
y se realizaron dataciones radiocarbónicas.

Se concluye que para ambos depósitos los agentes y procesos tafonómicos 
que actuaron en su formación habrían sido similares (historias tafonómicas 
semejantes). Además, se interpreta que el sitio habría sido consecuencia de al 
menos dos eventos de ocupación. En él se descartaron restos arqueológicos si-
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milares, tales como la malacofauna, artefactos líticos y restos óseos faunísticos. 
Sin embargo, se registraron diferencias generadas posiblemente por causas an-
trópicas en diferentes momentos en el tiempo. 

Se destaca que en el sitio UNPA se desarrollaron múltiples actividades 
durante el Holoceno tardío, relacionadas principalmente con el procesa-
miento y consumo de recursos marinos. Consideramos que la reocupación 
de este espacio litoral habría estado relacionada con la disponibilidad y pre-
dictibilidad de los recursos marinos a través del tiempo en este sector de la 
ría Deseado.    

Palabras clave: Arqueomalacología; Conchero; Tafonomía; Procesos de formación de 
sitio; Ría Deseado.

ABSTRACT

During the excavations in the UNPA shell midden, located at the northern 
edge of the ría Deseado in the town of Puerto Deseado (Santa Cruz province), 
it was possible to identify stratigraphically two shell middens deposits, spa-
tially adjoining. These present distinctive characteristics in the color of the 
sedimentary matrix, conditions of compactation of the archaeological remains 
and conditions of fragmentation of the shells. 

The overall aim of this paper is to comprehend the site formation processes 
from the study of the conditions of preservation of the archaeomalacological 
remains that make up the deposits. In this sense, the mollusc shells were stud-
ied (biological composition, taphonomic processes, and indicators of preser-
vation of the remains), geochemical studies of the sedimentary matrix were 
carried out (percentage of organic carbon, organic matter and pH) and two 
radiocarbon dates were performed. 

We conclude that deposits have similar taphonomic histories. Further-
more, it is interpreted that UNPA shell midden was a consequence of at least 
two occupancy events. In it, similar archaeological remains, as molluscs, 
lithic artifacts and faunal skeletal remains were discarded. However, there 
are differences spatially registered, in the contribution of carbon and organic 
material, compaction, fragmentation of the archaeomalacological remains 
and in the datings, probably generated by human causes at different mo-
ments in time.

Keywords: Archaeomalacology; Shell midden; Taphonomy; Site formation processes; 
Deseado estuary.



37

INTRODUCCIÓN

Durante las excavaciones llevadas a cabo en el año 2013 en el sitio arqueo-
lógico UNPA, ubicado en la margen norte de la ría Deseado, en el ejido urbano 
de Puerto Deseado (provincia de Santa Cruz: Figura 1), fue posible reconocer 
en estratigrafía dos depósitos de conchero. Estos presentan características dis-
tintivas y se hallan dispuestos espacialmente de forma contigua, sin evidencias 
de solapamiento o superposión entre ellos. Uno se encuentra hacia el oeste, en 
las cuadrículas 1 y 2, y el otro hacia el este, en las cuadrículas 3 y 4 (Figura 2). 
Las características de estos depósitos registradas en el campo mostraron dife-
rencias en cuanto al color de la matriz sedimentaria, el estado de compacta-
ción de los materiales arqueológicos y las condiciones de fragmentación de las 
valvas de moluscos. En el primero, la matriz sedimentaria se encuentra con-
formada por un sedimento limoso de color gris oscuro y rodados pequeños. 
Las valvas de moluscos se hallan en su totalidad cubiertas por este sedimento 
fino adherido sobre la superficie (Figura 3.A). Se recuperaron también restos 
óseos faunísticos e instrumentos y desechos líticos. El depósito ubicado hacia 
el este se encuentra en una matriz sedimentaria conformada por un sedimento 
limoso de color gris muy oscuro a negro con rodados pequeños. Este depósito 
se hallaba muy compactado con las valvas muy fragmentadas (Figura 3.B) y, 

Figura 1. Mapa ubicación del sitio UNPA en la costa norte de Santa Cruz.
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en él, se recuperaron diversos artefactos líticos (algunas de estas piezas presen-
taban signos de fragmentación in situ). Además se recuperaron restos óseos 
faunísticos, aunque los mismos se hallan en general, muy fragmentados y en 
regular estado de preservación. 

Debido a la abundancia de material malacológico (además de otros restos), 
el sitio arqueológico fue definido como un conchero. Este se contextualiza en 
el marco de múltiples evidencias arqueológicas, tanto en la costa norte de San-
ta Cruz como en la ría Deseado, generadas en el pasado por las sociedades 
cazadoras recolectoras que hicieron uso de este espacio litoral así como de los 
recursos disponibles (Moreno y Videla 2008; Zubimendi y Hammond 2009; 
Zubimendi 2010, 2012; Ambrústolo 2011; Hammond 2013; entre otros). 

El objetivo general de este trabajo es comprender los procesos de forma-
ción del registro a partir del estudio de las condiciones de preservación de 
los materiales arqueomalacológicos que conforman los depósitos de conchero 
identificados. Para ello se estableció la composición biológica de los dos depó-
sitos arqueomalacológicos; se analizó una serie de procesos tafonómicos que 
pudieron afectar a las valvas, así como indicadores de preservación de los res-
tos; se realizaron estudios geoquímicos de la matriz sedimentaria; y se dataron 
radiocarbónicamente los depósitos. Estos estudios permitirán avanzar en la 

Figura 2. Vista panorámica del sitio UNPA y esquema de las cuadrículas.
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comprensión de los procesos de formación de los sitios concheros en el área 
de estudio, en las estrategias de ocupación del espacio costero y en las inter-
pretaciones sobre las actividades sociales y económicas desarrolladas por los 
grupos humanos. Los estudios arqueomalacológicos son una vía para analizar 
cuestiones ambientales (especies presentes y su distribución en el intermareal), 
estrategias de recolección implementadas y la posible selección de moluscos 
analizando los rangos de tamaños y especies con mayor retorno energético y 
contenido cárnico.

Los restos malacológicos son considerados como arqueosedimentos (But-
zer 1982; Stein 1987; Waters 1992; Claassen 1998), estos pueden provenir de 
diferentes fuentes, poseer diferentes cronologías y/o haber sido transportados 
por diversos agentes. Por ello, es importante describir todos los atributos físi-
cos de los sedimentos y las características químicas del depósito, para poder 
interpretar los procesos responsables de la formación del sitio y discutir aspec-
tos de la integridad del registro (Stein 1987). Esta información debe ser com-
plementada con las características geomorfológicas del área de emplazamiento 
del sitio y con los procesos físico-geológicos y antrópicos que intervinieron en 
su formación.

METODOLOGÍA

En el sitio UNPA se excavó una superficie total de 4 m2 (Figura 2). Se realiza-
ron cuatro cuadrículas subdivididas en cuadrantes de 50 x 50 cm, denominados 
A, B, C y D (a partir del NO en dirección de las agujas del reloj). La excavación se 
llevó a cabo a partir de niveles estratigráficos artificiales de 5 cm. Se recuperaron 
materiales líticos, óseos, valvas de moluscos, además de carbón vegetal disperso 
y muestras de sedimentos. A su vez se recuperó la totalidad del denominado 

Figura 3. A. Vista de perfil ubicado en el sector oeste (cuadrícula 1). B. Vista de perfil ubicado en el sec-
tor este (cuadrícula 3).
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fondo de zaranda de la excavación, el cual fue analizado posteriormente en el 
laboratorio. Durante las tareas de campo se trabajó en la recuperación de los 
materiales más pequeños utilizando una malla de zaranda de 2 mm de apertura 
(Claassen 1998). Sólo los restos malacológicos ubicados en los cuadrantes A de 
cada cuadrícula fueron muestreados en su totalidad y analizados en este trabajo. 
Cada uno de los cuadrantes A fueron definidos como Muestras 1, 2, 3 y 4 (M1, 
M2, M3 y M4), de acuerdo a la numeración de la cuadrícula en la que se hallaban 
(Figura 2). Por último se realizaron dos columnas de muestreo de sedimentos de 
10 x 10 cm, una de ellas (Columna 1) asociada a la M2 y la restante (Columna 2) 
adyacente espacialmente a la M3 (Figura 2). 

Con el propósito de comprender  las características del registro arqueomal-
acológico y la génesis del depósito se desarrollaron cuatro líneas de análisis:

Estudio de la composición biológica de las muestras malacológicas

Para conocer la composición biológica de las muestras malacológicas es ne-
cesario identificar las especies presentes por medio del reconocimiento anató-
mico y taxonómico de las valvas. La identificación se lleva a cabo considerando 
las características distintivas de las valvas como morfología, color y escultura. 
Una vez identificado anatómicamente el resto, se realiza su identificación taxo-
nómica a partir de características diagnósticas y teniendo en cuenta consi-
deraciones sobre la distribución biogeográfica de los moluscos, que permiten 
la asignación, en el mejor de los casos, a nivel específico (Gutiérrez Zugasti 
2008). Los caracteres taxonómicos utilizados para la identificación son: para 
los gasterópodos, la forma de la concha, las características del ombligo y la 
abertura, y la ornamentación; para los bivalvos, la forma de la valva, los atribu-
tos de la charnela, el número y disposición de las impresiones musculares y la 
ornamentación (Moreno Nuño 1994:16). Para los poliplacóforos, se considera 
la forma y ornamentación de la valva (Gordillo 2007). 

Los restos de cada especie se clasificaron según su estado de conservación 
en diferentes categorías: 

- Valvas completas (VCOM): aquellas con más del 90% de la valva o in-
dividuo completo y con presencia del elemento diagnóstico individual, 
denominado Elemento no Repetitivo -NRE- (Non Repetitive Element; 
Mason et al. 1998). El NRE es una parte de la valva diagnóstica para cada 
especie o género, que puede ser contabilizada un cierto número de veces 
para inferir la presencia de un individuo. En el caso de los gasterópodos 
se trata del ápex, la columela o el foramen. En los bivalvos corresponde 
a la charnela o el umbo, diferenciándose en derechos e izquierdos. Los 
poliplacóforos están compuestos por 8 placas (1 cefálica, 1 caudal y 6 in-
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termedias), los individuos pueden ser cuantificados tomando el valor más 
alto de placas cefálicas o caudales. 

- Fragmentos de valvas diagnósticos (VFRA): fragmentos de valvas en 
las que se conserva menos del 90% de la misma y está presente el NRE. 
En el caso de los gasterópodos los fragmentos identificables han sido 
clasificados en dos categorías. La primera de ellas: IFRA, corresponde a 
individuos fragmentados con el final de la columela intacto aunque no 
preserven la zona bucal. Esta categoría para el caso de las lapas (Nacella 
magellanica) denomina a individuos que conservan el ápice y parte de 
la concha. La segunda categoría se designa FAPI y corresponde al ápice 
o fragmento de ápice. En el caso de los bivalvos, los fragmentos iden-
tificables fueron subdivididos en: VFRA, valva fragmentada y FCHC, 
fragmento de umbo o charnela completo (Álvarez Fernández 2007).

- Fragmentos (FRAG): fragmentos de valvas sin elementos diagnósticos.
A partir de la identificación y clasificación de las valvas se establecen medi-

das de abundancia: el número total de restos identificables (NR; total de valvas 
completas y fragmentos que pueden ser cuantificables) y el número mínimo de 
individuos para cada género o especie (NMI). En el caso de los gasterópodos, el 
NMI se calcula a partir de la fórmula: ICOM + IFRA + FAPI. En el caso de los 
bivalvos, el NMI se calcula: VCOM + VFRA + FCHC, sobre la base del valor más 
alto por lateralidad (Álvarez Fernández 2007). También se establece la riqueza, 
definida como el número de especies que integran la muestra analizada.

Se llevaron a cabo análisis biométricos (largo, ancho y alto) sobre las valvas 
de moluscos completas de las especies más representadas. En el caso de Nace-
lla magellanica se mide desde el diámetro máximo de la base de la valva. Para 
los mitílidos, se mide desde el umbo hasta el extremo distal de la valva  sobre 
el margen ventral. El tamaño de la valva está dado por la edad del animal, el 
microambiente en el que se desarrolló, y el ritmo de crecimiento ontogenético, 
el cual decrece a medida que aumenta la edad (Claassen 1998). Estos estudios 
nos permiten generar información para discutir diferentes líneas de análisis 
como procesos de sobreexplotación del recurso, selección de individuos por 
tamaño, cambios ambientales, entre otros (Hammond 2013). 

También se calculó el peso de los restos arqueomalacológicos. Esta estima-
ción ha sido discutida por diversos investigadores (Claassen 1998; Mason et 
al. 1998; Glassow 2000; entre otros). Sin embargo como señala Bejega García 
(2008) a pesar de las limitaciones que presenta el peso como estimador de 
abundancia,  estos valores son importantes puesto que pueden reflejar cambios 
en la composición de los diferentes niveles de un depósito arqueológico. Del 
mismo modo, si la muestra presenta un alto grado de fragmentación, el peso 
es en ocasiones el único indicador que podemos aplicar durante el muestreo.
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Estudio de las modificaciones de las valvas

Se analizaron una serie de procesos tafonómicos que afectan a las valvas: 
preservación del periostraco, corrosión, abrasión, fragmentación y deforma-
ción. También se examinaron los signos de bioerosión (incrustaciones y perfo-
raciones), evidencias de alteración térmica, y la presencia de roturas o hundi-
mientos en las conchas de Nacella magellanica debido a impactos. Además se 
consideró la conservación del color de las valvas de moluscos como un indi-
cador de preservación de los restos. Para caracterizar la preservación del color 
original se definen cuatro grados; 0, preservación del color original; 1, preser-
vación parcial del color original; 2, pérdida total del color original. Dentro del 
grado “pérdida total del color original” se ha diferenciado un grado más, que 
a los fines prácticos se lo denomina 3, el cual incluye a las valvas de molus-
cos que han perdido completamente el color original debido a la exposición 
solar. Este indicador se considera de importancia ya que involucra a aquellos 
materiales que han estado expuestos en superficie afectados por los procesos 
medioambientales como la calcinación solar. La preservación del periostraco 
es registrada a partir de su (1) presencia o (0) ausencia, al igual que los signos 
de corrosión, abrasión, bioerosión e incrustaciones (Hammond 2013).

Las valvas expuestas al calor presentan alterada su estructura cristalográ-
fica y exhiben un cambio en la coloración original. Cuanto más altas sean las 
temperaturas a las que se exponen, más rápidamente se producirá el deterioro 
y, en última instancia, la rotura de las mismas. La alteración térmica de las 
valvas se determina a partir del aspecto macroscópico de la superficie y el co-
lor; y se registra según los siguientes grados: 0: no quemado, color original; 1, 
quemado, color gris-marrón; 2, carbonizado, color marrón oscuro a negro; y 3, 
calcinado, color blanco (Villamarzo 2009; Villagrán et al. 2010).

La presencia de roturas o hundimientos en Nacella magellanica (Hammond 
2014) debido a impactos se registra siguiendo los postulados de Pailler y co-
laboradores (2007). La deformación de las valvas se refiere a cambios en el 
tamaño, la forma, la estructura y consistencia, debido a esfuerzos mecánicos. 
Este proceso se acentúa si la columna de sedimento presenta altos niveles de 
humedad o de materia orgánica que afectan la microestructura de la valva y su 
resistencia (Zuschin et al. 2003). El proceso de fragmentación de los materiales 
arqueomalacológicos puede afectar la identificación anatómica y taxonómi-
ca de los restos (Gutiérrez Zugasti 2008). Este proceso puede ser generado e 
influenciado por diversas causas como por ejemplo la compresión de los se-
dimentos, el pisoteo, y la descalcificación de las valvas, entre otros. También 
estará determinado por la morfología, la microestructura, el grosor, la orna-
mentación, el tamaño y la resistencia de la valva (Aguirre et al. 2011).
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Estudios geoquímicos de la matriz sedimentaria

Se llevaron a cabo dos columnas de muestreo asociadas a la excavación 
para poder evaluar las características geoquímicas del depósito. Se calculó el 
porcentaje total de carbono orgánico, el porcentaje de materia orgánica (Mo) 
a partir del método de Walkley-Black (Allison 1965) y el pH. Los estudios 
geoquímicos son significativos para evaluar cuestiones de preservación de los 
materiales, los agentes involucrados en su depositación, posible contaminación 
del depósito y otros procesos que afecten al conjunto (Stein 1987, 1992). El ni-
vel de pH afectará la preservación de ciertos restos arqueológicos, por ejemplo 
los restos óseos (Favier Dubois y Bonomo 2008). En general, la abundancia 
de carbonato de calcio que conforma las valvas produce la formación de un 
pH neutro o levemente alcalino; esto permite la preservación de muchos ma-
teriales orgánicos (Orquera y Piana 2000). El pH puede estar relacionado con 
las cantidades crecientes de desechos orgánicos introducidos por las personas 
durante la ocupación (Stein 1987), aunque hay que evaluar cuidadosamente 
este aspecto ya que la fuente de procedencia de la materia orgánica puede ser 
variable (Stein 1992; Favier Dubois 2003). Las condiciones de alta salinidad y 
niveles altos de contenido de materia orgánica en la matriz del conchero están 
relacionadas con una mayor incidencia del proceso de corrosión.

Dataciones radiocarbónicas

En cada depósito se llevó a cabo un fechado radiocarbónico sobre restos 
de carbones vegetales dispersos. Una de las dataciones se realizó a partir de 
restos recuperados en el nivel 2 de la cuadrícula 1 (cuadrante D) y cuadrícula 
2 (cuadrante A). La otra sobre restos procedentes del nivel 2 de la cuadrícula 3 
(cuadrantes A, B y D; Figura 1). Ambas dataciones se realizaron con el fin de 
determinar si los dos conjuntos fueron contemporáneos. 

RESULTADOS
Características del emplazamiento del sitio UNPA

El sitio se halla emplazado sobre un cordón litoral de rodados costeros, en 
la margen norte de la ría Deseado. La matriz sedimentaria del sitio está com-
puesta por sedimentos limo gravosos con una muy alta densidad de rodados 
pequeños. El cordón litoral pertenece a la Terraza inferior de Puerto Deseado, 
definida por Feruglio (1950) como reciente, de superficie casi llana y con una 
altura de 8 a 10 msnm. La terraza se compone de arena y grava sueltas mezcla-
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das con conchillas, depositadas directamente por el mar sobre las rocas de la 
formación Bahía Laura. 

El conjunto arqueomalacológico

El sitio presenta en estratigrafía una geometría tabular, con la mayoría de 
los restos malacológicos en contacto entre sí (fábrica de tipo bioclasto-sopor-
tada; Favier Dubois y Borella 2007). Los dos depósitos se encuentran conti-

Moluscos
Sitio UNPA

NR NMI
Cl. Gasteropoda M1 M2 M3 M4 M1 M2 M3 M4

Nacella magellanica 398 462 495 401 398 462 495 401

Crepipatella dilatata 30 18 22 11 30 18 22 11

Calyptrea pileus - - - 1 - - - 1

Pareuthria plumbea 8 9 8 7 8 9 8 7

Adelomelon sp. 1 - - - 1 - - -

Trophon geversianus 3 3 3 2 3 3 3 2

Acantina monodon - - - 1 - - - 1

Siphonaria lessoni 7 5 4 2 7 5 4 2

Fissurella sp. 1 1 1 - 1 1 1 -

Eumetula pulla - 1 - - - 1 - -

Kerguelenella lateralis 16 13 5 3 16 13 5 3

Gasteropodo indet. 10 5 11 4 10 5 11 4

Cl. Bivalvia M1 M2 M3 M4 M1 M2 M3 M4

Mytilus edulis 810 594 389 466 425 307 213 265

Aulacomya atra 133 96 140 124 81 56 76 74

Perumytilus purpuratus 181 169 215 118 96 89 115 74

Tawera elliptica 1 - - - 1 - - -

Cl. Polyplacophora M1 M2 M3 M4 M1 M2 M3 M4

Neoloricata 2 - 1 - 2 - 1 -

Riqueza 14 12 12 12 14 12 12 12

Total 1601 1376 1294 1140 1079 969 954 845

Tabla 1. NR y NMI de moluscos recuperados en cada una de las muestras del sitio UNPA.
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guos espacialmente, sin evidenciarse un solapamiento o superposión entre 
ellos. En todos los casos, las valvas no presentan una orientación particular en 
el espacio.

En la Tabla 1 se presentan las especies de moluscos recuperadas en cada una 
de las muestras (NR y MNI). Las especies de moluscos halladas en este sitio se 
encuentran disponibles en la ría Deseado así como en sectores cercanos a la des-
embocadura de la misma (Ringuelet et al. 1962; Otaegui y Zaixo 1974). El núme-
ro total de restos recuperados es de 5411 y se determinó un número mínimo de 
individuos de 3847. En las cuatro muestras se observa que predominan Mitylus 
edulis (mejillón) y Nacella magellanica (lapa). A estas dos le siguen las especies 
de mitílidos: Aulacomya atra (cholga) y en menor cantidad Perumitylus purpura-
tus (mejillín). Estas especies se desarrollan sobre sustratos duros del intermareal 
sujeto al flujo y reflujo de las mareas comunes. Otras especies de bivalvos y gaste-
rópodos han sido registradas en menores cantidades (Figura 4). No obstante, en 
la Figura 4 se observa que existen diferencias en cuanto a la frecuencia de las dos 
especies más representadas. El depósito ubicado hacia el oeste está representado 
por las M1 y M2, en la primera se observa una frecuencia similar de valvas de 
Nacella magellanica y Mytilus edulis; en la segunda aumenta la cantidad de lapas 

Figura 4. Frecuencia (NMI) de especies malacológicas en cada una de las muestras analizadas. 
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y desciende la frecuencia de mejillones. En el depósito ubicado hacia el este se 
observa una mayor frecuencia de lapas sobre los restos de mejillones. 

En cuanto a la riqueza de especies malacológicas, la M1 presenta un total de 
14 y las M2, M3 y M4 12 especies cada una (Tabla 1). La densidad total de valvas 
(NR/dm3) se presenta en la Tabla 2. Se observa que las muestras que integran el 
depósito arqueológico ubicado al oeste (M1 y M2; Figura 2) presentan valores de 
densidad de moluscos más elevados que el depósito ubicado hacia el este.

Preservación de los restos malacológicos

Se analizaron diversos procesos tafonómicos que pudieron afectar a las valvas 
de moluscos, así como indicadores de preservación de los restos. Estas variables 
fueron registradas sobre las valvas completas (VCOM) y los fragmentos iden-
tificables (VFRA) de los taxones predominantes. La cantidad de especímenes 
analizados en este caso se presentan en la Tabla 3. Se contempla también el caso 
de conchas de Pareuthria plumbea con evidencia de abrasión marina. 

En la Figura 5 se presentan los resultados de las variables de preservación 
a partir de los porcentajes del total general de valvas analizadas. Se observan 
tendencias similares en relación a la preservación de los restos en las cuatro 
muestras. Un bajo porcentaje de valvas de mejillones presentan adherido el 
periostraco en la M1 (1,17%) y M2 (0,74%; Figura 5). Esta es la membrana 
externa de composición proteica que cubre la concha de algunos gasterópo-
dos y bivalvos. Su función principal es proteger a la parte calcárea de la con-
cha contra diversos peligros como, por ejemplo, el ataque de sustancias ácidas 
(Camacho 2007). Al quedar expuesta a las condiciones medioambientales, se 
seca rápidamente, se fractura y se desprende con facilidad. La presencia del pe-
riostraco en valvas arqueológicas ha sido interpretada como un indicador de 
integridad del registro y de un rápido sepultamiento de los restos (Zubimendi 
2012; Hammond y Zubimendi 2013). Sin embargo hay que tener en cuenta 

Muestras
Potencia 
excavada 

(cm)

Volumen 
excavado 

(dm3)
NR Densidad de valvas 

(NR/dm3)

M1 21 52,5 1601 30,49

M2 20 50 1376 27,52

M3 23 57,5 1294 22,50

M4 22 55 1140 20,72

Tabla 2. Valores de densidad de valvas de moluscos en cada una de las muestras.
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que la preservación de esta membrana en contextos estratigráficos también 
estará influenciada por las condiciones de la matriz sedimentaria (humedad, 
contenido orgánico, pH, temperatura y aireación, entre otros). Bajo condicio-
nes desfavorables de entierro la pérdida del periostraco progresará más rápi-
damente a través del tiempo (Hammond 2014).

Los porcentajes mayores de corrosión se identificaron en restos de Pe-
rumytilus purpuratus en las M3 (23,89%) y M4 (27,83%; Figura 5). Estas mues-
tras se asocian a la matriz sedimentaria con mayor contenido de materia or-
gánica y humedad, condiciones que pueden estar afectando su preservación. 
El proceso de corrosión se genera cuando los componentes minerales de las 
valvas se disuelven debido a procesos químicos producidos en el ambiente 
(Gutiérrez Zugasti 2008). La incidencia de esta variable es mayor en ambien-
tes con alta salinidad, baja temperatura y en áreas alteradas por bioturbación 
(Claassen 1998:59). La disolución química también está relacionada con las 
condiciones de humedad del sedimento, las fluctuaciones climáticas y la abun-
dancia de vegetación en el sustrato (Aguirre et al. 2011). 

El proceso de abrasión o eliminación de carbonato cálcico que conforma 
las valvas por procesos físicos o de bioerosión (Claassen 1998) fue registrado 
en porcentajes bajos, aunque en Nacella magellanica se observan porcentajes 
de hasta el 24%. Este proceso ocasiona el desgaste de la ornamentación de 
la valva, modificando su textura original y generando superficies porosas. La 
presencia de valvas con superficies abradidas indica que los materiales proba-
blemente han permanecido expuestos durante algún tiempo a las condiciones 
medioambientales antes de haber sido cubiertos por el sedimento o quizás los 
restos ubicados en posición más superficial han quedado descubiertos algún 
tiempo generándose así el desgaste de las superficies. Se registraron evidencias 

Muestras Nacella 
magellanica

Mytilus 
edulis

Aulacomya 
atra

Perumytilus 
purpuratus

M1
VCOM 220 41 1 45
VFRA 52 299 16 103

M2
VCOM 220 2 0 34
VFRA 80 268 6 116

M3
VCOM 142 4 0 22
VFRA 83 103 6 137

M4
VCOM 172 5 0 24
VFRA 60 168 6 73

Total general 1029 890 35 554

Tabla 3. Cantidad de valvas sobre las que se analizaron las condiciones de preservación.
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de abrasión marina sobre individuos de Pareuthria plumbea. Esta caracterís-
tica, además de la observación de esta especie de molusco en otros sectores 
cercanos al sitio sin evidencias de ocupación humana, nos permite interpretar 
que la presencia de estos ejemplares es previa a la ocupación de este espacio, 
debido a que los mismos formaban parte del cordón natural de rodados litora-
les sobre el cual se emplazó posteriormente el sitio (Feruglio 1950).

En cuanto a los signos de bioerosión se ha registrado un bajo número de 
valvas con evidencias de este proceso y muy pocas presentan signos de per-
foración exitosa (n = 4), generada habitualmente por natícidos y murícidos, 
los cuales taladran la valva con su rádula dejando perforaciones circulares 
cónicas o rectas (Álvarez Fernández 2009). Asimismo, las valvas que pre-
sentan incrustaciones sobre la superficie son escasas (n = 8). Generalmente 
los organismos incrustantes más comunes son poliquetos y crustáceos del 
género Balanus sp. Estos remueven el periostraco y pueden producir marcas 
sobre la superficie de la valva a la que se hallan adheridos (Claassen 1998). 
Por ello es importante identificar este tipo de marcas para no confundir-
las con otras producidas por actividades antrópicas en el sitio. Se resalta la 
importancia de reconocer la presencia  de estas especies en el conjunto, las 

Figura 5. Preservación de los conjuntos arqueomalacológicos en cada una de las muestras.
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cuales pueden haber ingresado al sitio incrustadas en valvas recogidas por 
los grupos humanos.

En todas las muestras se registraron porcentajes de entre el 15% (n = 36; 
M4) y el 30% (n = 90; M2) de conchas de Nacella magellanica con signos de 
impacto y/o roturas. Se ha interpretado que estas modificaciones podrían estar 
relacionadas con las técnicas de recolección de este tipo de moluscos y con el 
instrumental específico utilizado para su extracción de los sustratos rocosos 
duros donde se desarrollan (Pailler et al. 2007; Hammond 2013; Figura 5).

La conservación del color de las valvas es considerada como un indicador 
de preservación de los restos. Esta depende principalmente de la composición 
química y la estabilidad del pigmento que colorea la superficie, así como de 
la composición mineralógica (Claassen 1998). En todas las muestras las val-
vas presentan porcentajes altos de pérdida parcial del color original. Estas se 
hallan en general cubiertas por sedimentos limosos finos de color gris/gris 
oscuro, pero al limpiarlas se puede observar parcialmente la coloración de las 
valvas. Los porcentajes de pérdida de color original por calcinación solar son 
bajos (entre 1,03% y 1,35%; Figura 5). 

En relación con la alteración térmica, se observa que casi la totalidad de los 
restos han estado expuestos al calor ya que presentan adherida una capa fina 
de cenizas en la superficie y una coloración gris clara. Además se registraron 
valvas calcinadas (n = 21, 0,38%; superficie de color blanco) las cuales se in-
terpreta que habrían estado expuestas a altas temperaturas (Villamarzo 2009; 
Villagrán et al. 2010; Figura 5).

En general los promedios de tamaño de las valvas son similares en las cua-
tro muestras (Figura 6). Para este análisis no se consideraron los ejemplares de 
Aulacomya atra ya que solo se recuperó un espécimen completo.

En cuanto al estado de conservación, las conchas de Nacella magellanica 
muestran los porcentajes mayores de completitud con valores que alcanzan el 
58% (M2). A esta especie le sigue Perumytilus purpuratus que presenta valores 
de completitud de entre 10% y 25% entre las diferentes muestras. Las valvas de 
mejillones y cholgas, se hallan en general fragmentadas y se recuperaron muy po-
cos ejemplares completos. Las variaciones observadas entre las distintas especies 
serían el producto de diferencias morfológicas y características intrínsecas de la 
composición de las valvas (como la forma, el tamaño, la escultura, el grosor y la 
microestructura), además de los procesos tafonómicos que afectaron los conjun-
tos (Figura 7).

Peso de los restos arqueomalacológicos

En la Figura 8 se presenta un gráfico comparativo que contempla el peso de 
los restos que conforman las muestras entre las diferentes categorías de con-
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Figura 6. Promedio de tamaños de las principales especies de moluscos en cada una de las muestras.

servación de los restos, FRAG por un lado y VCOM+VFRA por el otro. Se 
observa que en todas las muestras predominan los fragmentos de valvas no 
identificables (FRAG). Sin embargo, en M3 y M4 la cantidad de FRAG repre-
sentada por el peso como estimador de abundancia es mayor que en las dos 
muestras restantes, lo que indicaría la presencia de una mayor cantidad de 
especímenes malacológicos no identificables.  

Matriz sedimentaria

Los resultados de los análisis geoquímicos de la matriz sedimentaria se pre-
sentan en la Tabla 4. En cuanto al contenido de materia orgánica los valores 
oscilan entre 1,29 ± 0,83 para la columna 1 y 2,69 ± 1,16 para la columna 2 (Fi-
gura 2). Esta última presenta valores comparativamente más elevados. Por su 
parte, los valores de carbono orgánico también son superiores en los sedimen-
tos de la columna 2, asociada al depósito este (promedio de 1,37 ± 1,00, frente 
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a 0,74 ± 0,48 de la columna 1). Los valores de pH registran valores promedios 
similares en ambas columnas. Estos presentan una media de 8,26 ± 0,2 para la 
columna 1 y 8,20 ± 0,17 para la columna 2. Estos valores se interpretan como 
levemente alcalinos. 

Fechados radiocarbónicos 

Los fechados radiocarbónicos realizados sobre carbón vegetal asociado a 
cada uno de los dos depósitos determinaron que los mismos se diferencian cro-

Figura 7. Porcentaje de VCOM (identificadas con columnas negras) y VFRA (identificadas con columnas 
blancas), de acuerdo a las especies principales en cada muestra. 
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nológicamente. Para el depósito ubicado hacia el oeste, se obtuvo un fechado de 
970 ± 50 años AP (LP 2891; 926-741 años calib. AP). El fechado realizado en la 
cuadrícula 3 arrojó una datación de 690 ± 70 años AP (LP 2896; 720-529 años 
calib. AP; Figura 2). Estos fechados fueron calibrados utilizando el programa 
OxCal 4.2.4 (Bronk Ramsey y Lee 2013), en años AP con dos desvíos estándar, 
empleando la curva para el hemisferio sur (SHCAl13) de Hogg et al. 2013. 

Figura 8. Peso de los conjuntos malacológicos de acuerdo a las condiciones de conservación en cada 
muestra.

Columna Nivel % Carbono
orgánico

% Materia
orgánica pH

1
1 1,25 2,16 8,2
2 0,71 1,23 8,1
3 0,28 0,49 8,5

2
1 0,23 1,39 8,4
2 2,12 3,65 8,1
3 1,76 3,03 8,1

Tabla 4. Valores de % carbono orgánico, % materia orgánica y pH de la matriz sedimentaria.



53

DISCUSIÓN 

A partir de los estudios llevados a cabo fue posible identificar diferencias 
y similitudes entre los dos depósitos estratigráficos analizados. Por un lado, 
en relación a la densidad de valvas se observó que existen diferencias entre 
ambos. Las muestras M1 y M2 presentan valores de densidad más altos que la 
M3 y M4. Sin embargo, se observa que estas últimas exhiben menor cantidad 
de fragmentos de valvas identificables. Teniendo en cuenta el peso como esti-
mador de abundancia, las muestras M3 y M4 presentan la mayor cantidad de 
fragmentos de valvas no identificables, por lo que se infiere que han sufrido 
procesos de alteración que generaron una mayor fragmentación de los restos.

La especie más representada en todas las muestras es Nacella magellanica, 
a excepción de la M1 donde la frecuencia de Mytilus edulis es similar a la de 
lapas. Estas dos especies constituyen en todos los casos más del 68% de las 
muestras. Para el resto de las especies de bivalvos y gasterópodos no se ob-
servan diferencias en las frecuencias en las distintas muestras (Figura 4). Las 
cuatro especies principales de moluscos que conforman las muestras de UNPA 
son las que generalmente se han regisrado en sitios concheros en la costa norte 
de Santa Cruz (Zubimendi et al. 2005; Zubimendi y Hammond 2009; Zubi-
mendi 2012; Hammond y Zubimendi 2013; Hammond 2013, 2014), así como 
en contextos de Patagonia meridional (Caracotche et al. 2005; Cruz et al. 2009, 
2011; entre otros). Su importancia reside principalmete en sus condiciones de 
disponiblidad, predictibilidad y en el valor de retorno alimenticio que propor-
cionaron para las sociedades en el pasado. 

En cuanto a las variables de preservación de los restos y los procesos ta-
fonómicos que han afectado a los conjuntos no se observan diferencias sig-
nificativas entre las muestras (Figura 5). Las conchas de Nacella magellanica 
presentan porcentajes mayores de completitud, especialmente en la M1 y M2. 
Posiblemente debido a las características de la forma cónica y el grosor de la 
concha, lo que ofrece mayor resistencia a la fragmentación a diferencia de las 
valvas de mitílidos que son alargadas y delgadas.

Con respecto a las valvas de mitílidos, estas no presentan diferencias por-
centuales significativas entre las muestras (Figura 7). Los tamaños de las valvas 
de las especies malacológicas más representadas son similares en las cuatro 
muestras analizadas. Promedios similares de tamaño de lapas se han registra-
do para otros contextos de concheros con cronologías similares a UNPA en la 
costa norte de Santa Cruz (Zubimendi et al. 2005; Zubimendi 2012).

Los resultados de los estudios geoquímicos de la matriz sedimentaria mostra-
ron que el porcentaje de carbono orgánico y materia orgánica presenta diferencias 
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entre la columna 1 y 2, mientras que los valores de pH son similares, indicando 
contextos levemente alcalinos. Los ambientes alcalinos son desfavorables para la 
preservación de la fracción orgánica de los restos óseos, ya que en estas condicio-
nes se produce la hidrólisis del colágeno (Favier Dubois y Bonomo 2008).

Por último, los fechados radiocarbónicos obtenidos demuestran que los de-
pósitos no son contemporáneos sino que representan al menos dos eventos de 
ocupación. La explotación de los recursos malacológicos no habría variado de 
forma importante en el lapso de los dos eventos, ya que la composición taxo-
nómica de las muestras es similar, al igual que los tamaños de las valvas (Figu-
ra 6), lo que hace suponer que ambas muestras habrían provenido de fuentes 
potenciales de similares características ecológicas, como pendiente, salinidad, 
y disponibilidad de especies, entre otras.

El emplazamiento del sitio en el cordón litoral de rodados costeros con 
cubierta sedimentaria ha permitido una buena integridad de los materiales ar-
queológicos. Esto se debe a que este tipo de matriz sedimentaria no favorece la 
movilización de los arqueosedimentos; a diferencia,  por ejemplo, de algunos 
concheros que se emplazan en médanos o mantos eólicos. En ocasiones estos 
últimos, debido a la dinámica eólica del área se ven afectados significativamen-
te, produciéndose procesos de remoción de sedimentos y deflación a partir de 
los cuales los materiales superficiales resultan expuestos, lo que puede generar 
su mezcla (Hammond et al. 2013). 

En este caso el sitio presenta buena integridad, sin embargo el estar ubicado 
en la ciudad representa un riesgo en cuanto a su conservación debido princi-
palmente a la expansión urbana (Zubimendi et al. 2014). Sitios muy cercanos 
a UNPA, con características similares, han sido destruidos como consecuencia 
de los movimientos de suelos para la construcción de calles y edificaciones en 
el sector costero de Puerto Deseado. 

A partir de estos resultados es posible que, a pesar de que los depósitos 
arqueomalacológicos corresponden a diferentes eventos depositacionales, los 
agentes y procesos tafonómicos que han actuado en su formación habrían sido 
similares. Además las muestras sugieren que las fuentes potenciales de los mo-
luscos así como las formas de explotación también lo habrían sido. En este sen-
tido, los materiales arqueológicos que conforman este registro poseen historias 
tafonómicas semejantes. Las diferencias registradas entre los depósitos estrati-
gráficos, representadas por los distintos valores de carbono y materia orgánica, 
la compactación diferencial de los restos, las condiciones de fragmentación y 
diferencias cronológicas, podrían deberse a causas antrópicas que provocaron 
modificaciones apreciables a nivel espacial.

El sitio UNPA se generó como producto de la ocupación de sociedades 
cazadoras recolectoras en diferentes momentos del Holoceno tardío final. Es-
tos grupos humanos desarrollaron similares actividades relacionadas con el 
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procesamiento y consumo de recursos faunísticos (entre ellos malacológicos) 
y la talla de artefactos líticos, entre otros (Hammond 2015). Las mismas no 
habrían variado significativamente a través del tiempo, como lo evidencia el 
estudio de los materiales del sitio. No obstante, a partir de los análisis desarro-
llados en este trabajo fue posible discernir características particulares de estos 
dos eventos ocupacionales. Consideramos que la reocupación de este espacio 
litoral está relacionada con la disponibilidad y predictibilidad de los recursos 
marinos a través del tiempo en sectores costeros y del intermareal, accesibles 
en el estuario de la ría Deseado.    

En cuanto a las características del registro se observa que los depósitos su-
perficiales de apariencia “espacialmente continua” que se registran en diversas 
partes de la costa norte de Santa Cruz (ver por ejemplo Zubimendi et al. 2005; 
Zubimendi 2010; Hammond et al. 2013) podrían corresponder a múltiples ocu-
paciones reiteradas en el tiempo, tal como se ha interpretado para el sitio UNPA. 

CONSIDERACIONES FINALES

Los análisis llevados a cabo en este trabajo representan diferentes vías de estu-
dio que permiten abordar palimpsestos de materiales culturales producidos por 
procesos tanto naturales como culturales, operando en diferentes escalas espacio-
temporales (Wandsnaider 1998). Los sitios de tipo conchero representan registros 
arqueológicos en donde la identificación de diferentes eventos de descarte consti-
tuye una tarea ardua, debido principalmente a que presentan una estratificación 
particular y una configuración espacial heterogénea (Orquera y Piana 1992). Sin 
embargo, pese a esta complejidad, consideramos que los concheros, tal como el 
que se estudió en este trabajo, representan distribuciones de materiales arqueo-
lógicos espacialmente pautadas (Hammond et al. 2013). Se destacan los estudios 
arqueomalacológicos desarrollados como una vía metodológica para la identifi-
cación de la preservación de los materiales arqueológicos y la detección de límites 
entre posibles eventos ocupacionales diferenciables espacialmente.
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RESUMEN

En este trabajo, se aborda el estudio de los diferentes restos de moluscos 
recuperados en los pisos de excavación de un sitio arqueológico ubicado 
en la región pedemontana de la provincia de Jujuy, aplicando diversas 
metodologías analíticas. La información obtenida nos permite plantear 
posibles condiciones ambientales para el momento de ocupación del sitio, con 
una cronología que abarca desde antes del comienzo de la era cristiana hasta 
el año 500 dC. Esta estimación fue realizada comparando los datos obtenidos 
a partir de la identificación taxonómica de las diferentes especies de moluscos, 
conjuntamente con análisis antracológicos de carbones recuperados en los 
mismos pisos de ocupación y los resultados de otras arqueofaunas. Se plantea 
además, la posibilidad en el pasado, del uso alimenticio de alguna de las especies 
malacológicas, así como de las condiciones en las cuales fueron incorporadas 
en los pisos de ocupación, la selección para ser utilizadas en la fabricación de 
artefactos o como ofrendas funerarias, mostrando la utilidad de esta fauna para 
la reconstrucción de diversos aspectos de la vida de las sociedades tempranas 
que ocuparon la porción media y alta del valle de San Francisco.

Palabras clave: Moluscos; Yungas del Noroeste Argentino, Arqueología pedemontana.
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ABSTRACT

This work addresses the study of different remains of mollusks recovered 
on the excavation floors of an archaeological site located in the premontane 
region of the Jujuy province, applying different analytical methodologies. 
The information obtained allows us to approach possible environmental 
conditions for the time of occupation of the site, with a timeline spanning from 
before the beginning of the Christian era to the year 500 AD. This estimate was 
carried out by comparing the data obtained from the taxonomic identification 
of different mollusks species, together with an anthracological analysis of 
charcoals recovered on the same floors of occupation, and the results of other 
archaeofaunas. Moreover, it is considered the possibility of alimentary use of 
some malacological species in the past, as well as the conditions in which they 
were incorporated in the occupation floors, the selection to be used in the 
manufacture of artifacts, or as funerary offerings showing the utility of this 
fauna for the reconstruction of various aspects of the life of the early societies 
which occupied the medium and high part of the San Francisco Valley.

Keywords: Mollusks; Yungas of Northwestern the Argentine, Piedmont archaeology.

ANTECEDENTES

El análisis de la fauna malacológica en sitios arqueológicos puede 
proporcionar información acerca de la dieta de los grupos humanos, la 
estacionalidad de las ocupaciones, la forma de explotación del recurso y 
contribuir a la documentación paleoambiental (Álvarez et al. 2011). A pesar de 
esto, los estudios sobre este tipo de animales, especialmente los de ambientes 
dulceacuícolas, son prácticamente inexistentes (Rosa Giordano 2011-2012). En 
el noroeste de Argentina, la mayoría de los trabajos que consideran a los restos 
malacológicos, están referidos a la identificación de la especie, su procedencia 
(local o exótica), su utilización para la elaboración de artefactos, y en algunos 
casos puntuales, al contexto de hallazgo y su posible significación (Doello 
Jurado 1940; Martínez Soler 1958-1959; Ramundo 2011). Sin embargo, otro 
tipo de análisis sobre el potencial informativo de los caracoles para estudios de 
dieta o paleoambiente no han sido aún desarrollados.

En lo concerniente a la región pedemontana de la provincia de Jujuy, a 
pesar de que los restos malacológicos fueron reconocidos formando parte 
de las capas fértiles arqueológicas, no hubo mayores esfuerzos en discutir 
las condiciones en que fueron incorporados a los sitios. Sin embargo, vale 
destacar, que las primeras menciones sobre la existencia de esta clase de restos 
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faunísticos, aducen tanto a su ubicuidad, como a su potencial utilidad para la 
confección de objetos, e incluso, su valor como indicadores ambientales. En 
las publicaciones de la denominada expedición sueca que recorrió los flancos 
orientales de las sierras subandinas a principios del siglo XX, existen algunas 
menciones acerca de la presencia de este tipo de fauna; 

 “Aparte de los huesos, se encuentran en los asentamientos grandes cantidades 
de caparazones de caracol. Estos posiblemente procedan de las comidas de los 
indígenas. Aparte del alimento, seguramente, también se recolectaban parte 
de los más grandes para la ornamentación.” (Nordenskiöld 1993 [1903]: 40, el 
resaltado es nuestro).

“Una gran riqueza de valvas de moluscos en los depósitos culturales, así 
como, ante todo, la circunstancia de que se encuentran varios asentamientos allí 
donde el agua está lejos, parece señalar que después que ese lugar fue habitado 
se hubiese producido un cambio de clima” (Nordenskiöld 1993 [1903]: 16, el 
resaltado es nuestro).

Entre los especímenes recolectados en esa oportunidad por los miembros de 
la expedición sueca se determinaron las siguientes especies; Epiphragmophora 
trigramnophora, Bulimus apodomentes, Borus oblugus, Oliva sp. (marino), 
Anodonta sp. Ampullaria canaliculata y Planorbis sp. Mencionan que a todas 
ellas se las encuentra aún vivas en la región. La única excepción la constituye 
el especímen de Oliva peruviana cuyo origen son las aguas del Pacífico, lo que 
marca la distancia de las redes de intercambio (Nordenskiöld 1993 [1903], 
Boman 1991 [1908]). Siete ejemplares de este caracol fueron recuperados del 
interior de una urna para párvulo, colocados como parte del acompañamiento 
mortuorio. Otros caracoles locales como los Megalobulimus y Bulimulus 
también fueron encontrados en el interior de las urnas por lo cual son asumidos 
como parte del ajuar. Algo importante a destacar, es que en algunos entierros 
de adultos e incluso en los de los párvulos en urnas, encuentran pequeñas 
cuentas discoidales de color blanco y sostienen que fueron elaboradas 
sobre valvas. Sin embargo no hay ninguna especificación de que hayan sido 
analizadas para determinar la materia prima con la cual estaban hechas. 
Debido a su asociación con caracoles enteros, sus pequeñas dimensiones y 
las características macroscópicas, especialmente el color, debieron asumir que 
las cuentas estaban fabricadas a partir de conchas de caracol. En el caso del 
hallazgo de dos artefactos dados a conocer por Nordenskiöld (1993 [1903]), se 
puede asegurar la utilización de moluscos como materia prima. Uno de ellos 
es claramente un colgante por presentar un agujero para suspensión, y el otro 
corresponde a un fragmento trabajado de forma subesferoidal con los bordes 
aserrados. El primero ha sido confeccionado a partir de un caracol Borus y 
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el segundo de una valva de Anodonta, de acuerdo a lo informado por este 
investigador (Nordenskiöld 1993 [1903]: 47). 

En esta oportunidad presentamos un trabajo enfocado a partir del análisis 
del registro malacológico recuperado en el sitio Pozo de la Chola y de algunos 
especímenes del sitio Aguas Negras, ambos de la región pedemontana de Jujuy 
con una cronología que abarca desde el 0 al 500 de la era Cristiana. El estudio 
comprende tanto la identificación taxonómica de los restos, como el análisis 
tafonómico y su potencial como indicadores de condiciones paleoambientales. 
Se incluyen también en el análisis a las cuentas discoidales recuperadas en 
Aguas Negras con el objeto de establecer comparaciones.

EL SITIO POZO DE LA CHOLA

El valle del río San Francisco, localizado en la provincia de Jujuy, comprende 
altitudinalmente la franja de los 600 a 700 msnm y está surcado por importantes 
cursos de agua, algunos de régimen permanente y otros estacionales. Pertenece 
al distrito de la selva pedemontana de la región fitogeográfica de las Yungas 
con la peculiaridad de que en su porción sur se inserta a manera de cuña la 
formación del bosque seco Chaqueño, biotopo que caracteriza a todo el fondo 
del valle (Cabrera 1976). Esa particularidad permite la existencia de animales 
y plantas de ambos distritos, tratándose de uno de los lugares con mayor 
biodiversidad de la Argentina siendo hasta el día de hoy un coto de caza y 
pesca para los pobladores locales. 

Esta región, conocida en la literatura arqueológica como subregión de las 
selvas occidentales argentina (sensu Gonzáles y Pérez 1971), presenta evidencia 
de ocupación por parte de poblaciones prehispánicas desde mediados del 
primer milenio antes de Cristo. Una particularidad interesante es que el sector 
medio y alto del valle de San Francisco parece haber sido ocupado por un solo 
grupo poblacional a juzgar por la evidencia arqueológica disponible hasta la 
actualidad. Todos los sitios arqueológicos registrados en más de un siglo de 
investigaciones son unicomponentes y exhiben material cerámico adscripto 
exclusivamente al denominado “estilo San Francisco” (sensu Dougherty 
1975; Ortiz 2007). Hasta el momento se han registrado más de 40 sitios, la 
mayoría localizados en las márgenes de antiguos o actuales cursos fluviales. 
Las dataciones calibradas muestran una larga secuencia de ocupación del valle 
(más de 1000 años), con sitios residenciales que habrían sido habitados de 
manera ininterrumpida por varios siglos (Ortiz et al. 2013). Las dataciones 
más tardías llegan hasta el 500 de la era aproximadamente y con posterioridad 
a estas fechas cesa la presencia de evidencia arqueológica en este sector del 
valle. 
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Figura 1. Localización 
del valle del río San 
Francisco con indicación 
de la ubicación del sitio 
Pozo de la Chola.

Figura 2. Dataciones ra-
diocarbónicas calibradas 
con dos sigma del sitio 
Pozo de la Chola.
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Pozo de la Chola se encuentra localizado sobre una de las terrazas activas del 
río San Francisco (Figura 1). Se trata de un sitio con una ocupación prolongada de 
más de 500 años sobre la base de las dataciones radiocarbónicas realizadas hasta 
el momento (Figura 2). En este lugar se recuperaron abundantes especímenes 
de fauna -tanto animales vertebrados como invertebrados- entierros humanos, 
material cerámico, lítico y metalúrgico. Es notoria la presencia de moluscos 
en los estratos fértiles excavados. Aunque aún no se conocen las dimensiones 
totales del sitio, la distribución observable de restos arqueológicos supera las 
5 ha. Hasta el presente se ha excavado en área una extensión de 88 m2. Se han 
identificado dos lugares con funcionalidad diferentes, una correspondiente a 
un lugar de actividades múltiples y un segundo sector interpretado como un 
área exclusiva de inhumación (A y B respectivamente).

Los resultados presentados en esta oportunidad corresponden al análisis 
de los restos malacológicos del sector A, no solo por ser el lugar donde se 
concentra la mayor cantidad de este tipo de fauna, sino también porque se 
trata de un espacio en donde se habrían llevado a cabo actividades domésticas. 
Esto nos permitiría evaluar la importancia de esta clase de recursos en las 
estrategias de subsistencia, así como establecer su rol en la dieta.

MATERIALES Y MÉTODOS

La muestra analizada está compuesta por material biológico recuperado de 
las excavaciones realizadas en el sitio Pozo de la Chola y algunos especímenes 
del sitio Agua Negra (Ortiz 2007). Se trata principalmente de fragmentos y 
conchillas de moluscos en buen estado de conservación. Además se incluyeron 
cuentas discoidales con perforación central que fueron recuperadas de tres 
sitios arqueológicos de la región (Pozo de la Chola, Agua Negra, y Finca 
Torino) (Ortiz 2007). 

El análisis llevado a cabo incluyó la identificación específica de todos los 
caracoles. Para ello se utilizaron los ejemplares enteros. Hemos considerado 
como ejemplar completo a aquellos individuos que conservan más del 50% 
de la conchilla (Rosa Giordano 2011-2012). El estado de preservación de la 
muestra se evaluó a partir de la fragmentación y fue estimado en función de la 
relación entre restos completos, restos que presentan caracteres diagnósticos 
y fragmentos. Se registraron también modificaciones culturales como ser; 
alteraciones térmicas, perforaciones, talla y formatización. Es muy probable 
que las alteraciones térmicas se encuentren sub-representadas, ya que el 
tiempo requerido para cocinar moluscos es muy breve (menor a 5 minutos), 
lo que en general no deja marcas visibles a ojo desnudo (Villarmarzo 2010). 
Las categorías de fragmentación para bivalvos y gasterópodos (modificados 
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de Villamarzo 2010) fueron las siguientes: Valva  completa  (VCOM),  Valva 
fragmentada  (VFRA),  Fragmento  Charnelar  Completo (FCHC),  Fragmento  
Charnelar  Anterior  (FCHA), Fragmento  Charnelar  Posterior  (FCHP) y  
Fragmentos (FTOS). Las categorías  de  fragmentación  para  gasterópodos 
son  las siguientes:  Individuo  Completo  (ICOM),  Individuo Fragmentado  
(IFRA),  Fragmento  Apical-Umbilical (FAPIUMB),  Fragmento  Apical  
(FAPI),  Fragmento Apical  Incompleto  (FAI [I]) y Fragmentos (FTOS). 

La determinación taxonómica se realizó en base a la morfología 
exclusivamente, tomando en cuenta los principales caracteres taxonómicos: 
estructura de la charnela, ornamentación de las valvas, estructura de la 
espira, abertura, características de la capa nacarada. Además se tomaron 
las medidas de la longitud total (desde el ápex hasta la abertura) y el ancho 
máximo, con un calibre vernier. En aquellos casos en que la observación 
macroscópica no permitía la caracterización se utilizó una lupa binocular de 
20–40X. Para la identificación se utilizaron las claves y referencias regionales, 
nacionales e internacionales (Gordillo 2010; Miquel y Aguirre 2011; Ramírez 
et al. 2012; Vázquez Silva et al. 2011). En algunos casos fue necesario limpiar 
los ejemplares para retirar restos del sedimento adherido. Se realizaron 
algunas comparaciones con el material actual de referencia (Bulimulidae, 
Ampullariidae) depositado en la colección malacológica del Laboratorio de 
Limnología y Ecología Acuática, Cátedra de Ecología, Facultad de Ciencias 
Agrarias de la Universidad Nacional de Jujuy. Luego de la determinación 
taxonómica se contabilizaron las abundancias por especie para determinar 
algunos parámetros poblacionales de la muestra.

Además se llevó a cabo la estimación del NMI (número mínimo de 
individuos) sobre la base de la cuantificación de aquellos ejemplares completos. 
Para evaluar la posible existencia de selección por tamaño en los gasterópodos 
se midieron todos los ejemplares teniendo en cuenta la altura total y alto de 
la espira. Este procedimiento no se aplicó con los bivalvos ya que solo fueron 
identificados dos especímenes incompletos en la muestra total. Sobre la base 
de la información biométrica de las dimensiones que alcanzan las distintas 
especies, se consideraron 10 intervalos de tamaños, que abarcan desde 1 
a 50 mm, con subdivisiones cada 5 mm. Además de la identificación de las 
especies se contemplaron diversos indicadores a los efectos de analizar factores 
tafonómicos en la conformación y distribución de la muestra. Considerando 
que las conchillas terrestres no sufren la acción de agentes bioerosionadores, 
no deberían exhibir evidencias de incrustación ni perforaciones por agentes 
naturales (Rosa Giordano 2011-2012; Gutiérrez Zugasti 2008-2009). La 
disolución y la conversión química son usualmente los procesos dominantes. 
El pH de los suelos es de gran importancia para la conservación de las conchas 
enterradas, que sólo se vuelven muy friables en medios extremadamente 
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ácidos. Los sedimentos alcalinos preservan de manera óptima este tipo de 
materiales. Se consideró además la acción de potenciales depredadores, a los 
efectos de evaluar la conformación de la muestra.

Finalmente, se establecieron Grupos tafonómicos de acuerdo a los criterios 
establecidos por diferentes autores (Gautier 1987; Moreno Nuño 1994; Gutiérrez 
Zugasti 2008-2009; Villamarzo 2010). Estos grupos son definidos a partir de 
“todos aquellos  restos  animales  que  han  seguido  historias tafonómicas 
comparables  desde  el  momento  de  su muerte  hasta  su  recuperación”  
(Moreno Nuño 1994: 66).
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Figura 3. Cantidades ab-
solutas de las diferentes 
clases de moluscos en 
la muestra total del sitio 
Pozo de la Chola.

Figura 4. Cantidades ab-
solutas de las diferentes 
especies de moluscos en 
el sitio Pozo de la Chola.
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RESULTADOS

El material malacológico de la muestra tiene una resolución de identificación 
muy alta (89%) predominando en la muestra los gasterópodos (99%) (Figura 
3). De éstas se identificaron un total de 135 ejemplares, distribuidos entre los 
niveles de excavación a partir de los 40-70 cm de profundidad. 

La malacofauna identificada está representada por tres especies terrestres y dos 
de hábitos acuáticos. Las especies reconocidas corresponden a: 1) Megalobulimus 
oblongus aff.  lorentzianus (Doering 1877); 2) Bulimulus aff.  apodemetes (d’Orbygni 
1835); 3) Epiphragmophora aff.  trigrammephora  (d’Orbygni 1835); 4) Pomacea aff. 
canaliculata (Lamarck 1828); y 5) Anodontites aff. trapesialis (Lamarck 1819).

Considerando las cantidades totales por especie, se observa que el grupo 
mayor corresponde a los caracoles Pomacea, conocidos como “caracoles 
manzana” (Vázquez Silva et al. 2011), mostrando un claro predominio de 
porcentaje relativo por capa frente a las demás especies. Le sigue en frecuencia 
la especie Bulimulus (Figura 4). 

Al analizar la distribución total de todas las especies identificadas en las 
unidades de excavación, si bien no se observó la existencia de lentes o bolsones 
de acumulación -ya que se trata de ejemplares dispersos con un N muy bajo 
(135 en 64 m2)- existen dos sectores donde los moluscos parecen concentrarse. 
El primero de ellos corresponde al lugar interpretado como un área de descarte 
sobre la base de la abundancia y superposición de una importante cantidad de 
fragmentos cerámicos de tamaño grande (alrededor de 5.000) de los cuales no 
se pudo remontar ni una sola pieza completa. Los desechos de restos conforman 
capas superpuestas densamente concentradas, sin evidencia de interfaces. El 
número mínimo de vasijas consignadas para cada nivel artificial de excavación 
es arriba de 200 y además se recuperaron una gran cantidad de restos de fauna, 
restos de desechos de manufactura lítica, distribuciones aleatorias de pequeños 
fragmentos de carbones dispersos y en un sector discreto lo que parece ser 
los restos de un pequeño fogón. Algunos huesos humanos de dos individuos 
diferentes dispuestos sin conexión anatómica, también fueron exhumados de 
este lugar por debajo del nivel con mayor concentración de restos. A su vez, una 
observación intrasector indica que la mayor abundancia relativa de los moluscos 
se dispone alrededor de los restos de un sedimento rubificado compacto de color 
ocre-naranja que cubre un pequeño espacio, interpretado como un lugar donde 
se prendió fuego, aunque no presenta las características de un fogón. 

El otro lugar donde es frecuente la presencia de moluscos, corresponde 
a una posible área mantenida, relacionada con alguna actividad específica 
en donde se encontró un horno semisubterráneo en forma de campana. La 
baja densidad de restos cerámicos y líticos sugiere que se trata de un espacio 
abierto, limpio y conservado.
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Figura 5. Gráfico que muestra las asociaciones distribucionales y frecuencias entre moluscos y otras 
arqueofaunas recuperadas de los pisos de excavación (Pozo de la Chola). 

Figura 6.  Diferencia entre las cantidades absolutas de ejemplares completos y de fragmentos.
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Al observar la contribución de cada valor en las diferentes cuadrículas ex-
cavadas no se observan agrupamientos significativos entre las diferentes espe-
cies, pero al observar la distribución espacial para cada una de ellas, se advierte 
que tanto los Pomacea como los Bulimulus muestran un comportamiento muy 
similar, con una concentración más o menos homogénea.

Al comparar la distribución de las especies malacológicas con otras especies 
faunísticas se observa que las concentraciones y distribuciones son muy 
similares. Aquellos lugares y niveles donde se presenta la mayor densidad de 
restos óseos de animales, tiene una correspondencia positiva con la presencia 
y concentración de los moluscos (Figura 5). 

Al considerar el porcentaje de fracturación, podemos decir que es muy bajo 
(Figura 6). Esto implicaría que el enterramiento de los restos fue rápido y por 
lo tanto, aquellos que se presentan fracturados no podrían ser explicados como 
producto de la acción de depredadores ni de efectos del pisoteo. Los restos 
fragmentarios parecen disponerse concentradamente alrededor del pequeño 
fogón difuso por lo que su presencia podría en este caso obedecer a alguna 
acción de descarte post-procesamiento. La ausencia de cuevas de roedores, 
el escaso movimiento de materiales entre niveles, la relativa integridad 
anatómica de los entierros primarios humanos en fosa, así como el grado de 
meteorización de todos los huesos (animales y humanos) dentro de la escala 
1 y 2 de Behrensmeyer (1978), hacen suponer que a pesar del ambiente en 
que se encuentra el sitio, los agentes tafonómicos no incidieron de manera 
importante en los patrones de distribución de los restos. 

Figura 7. Cantidades absolutas de intervalos de tamaño para cada especie malacológica.
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Los datos recogidos de las mediciones biométricas indicarían una selección 
diferencial por tamaño en el caso de los ejemplares de Pomacea por parte de 
los grupos consumidores (Figura 7), teniendo en cuenta que en un banco 
de origen natural los moluscos se encuentran en todos sus estadios de vida 
y tamaño (Parisi y Liotta 2010). Los Pomaceos son moluscos acuáticos y su 
utilidad es principalmente alimenticia (Vázquez Silva et al. 2011). Analizando 
los ejemplares de esta especie en la muestra total, se observa que en general se 
presentan completos y sin roturas. Si fueron usados como alimento esto sería 
lo esperable ya que la forma de cocción más eficiente es por hervor durante un 
tiempo muy breve. Luego el animal puede ser retirado jalando de él una vez 
que es sostenido o atravesado con un elemento intermediario ya que durante 
el proceso de cocción se desprenden de la espira. Por el contrario, para ser 
consumidos por depredadores naturales, la conchilla protectora debe ser rota 
la mayor parte de las veces. 

Los Bulimulus también presentan un rango acotado de tamaño (Figura 7). 
Sin embargo por sus pequeñas dimensiones no podrían haber sido usados 
como alimento. Si bien la presencia de los caracoles Bulimulus en un sector con 
importante descarte de basura podría deberse a sus hábitos omnívoros, esto no 
explica la distribución y concentración similar a los del género Pomacea. 

En relación a los procesos de alteración química, no se ha observado 
en ninguno de los moluscos analizados modificaciones por disolución. Es 
posible que esto responda a las características de los sedimentos de la región 
que presentan la particularidad de ser en general básicos (CFI 1980). El pH 
de los suelos por lo tanto, no habría afectado la conservación de las conchas 
enterradas, por el contrario, contribuyó a su preservación, al igual que con los 
restos óseos de fauna.

Los Megalobulimus, a pesar de ser relativamente abundantes en la actualidad, 
se presentan en las capas arqueológicas con una frecuencia baja y diferentes rangos 
de tamaño (Figuras 4 y 7). Aunque estos gasterópodos son también comestibles, 
no podrían ser explicados desde su importancia alimenticia, no solo por su 
escasa presencia en la muestra total, sino también por el hecho que se encuentran 
enteros y en dos casos están asociados con entierros humanos posiblemente en 
carácter de ofrendas funerarias (Ortiz y Nieva 2013). Sin embargo hay que tener 
en cuenta que, por tratarse de animales de hábitos nocturnos o que se refugian 
en lugares no expuestos a la desecación, su búsqueda y captura requiere de un 
mayor esfuerzo que en el caso de los Pomacea.

La escasa presencia de los bivalvos no apoyaría tampoco su uso como 
especie comestible. Es probable que por sus características macroscópicas 
fueran recolectados ya muertos en los márgenes de los cuerpos de agua, para 
ser transformados en objetos o usados como herramientas. Si bien en el sitio 
Pozo de la Chola no hemos encontrado hasta el momento artefactos realizados 
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sobre bivalvos, en el sitio Agua Negra distante a 10 km de Pozo de la Chola, 
se recuperaron dos artefactos formatizados confeccionados con conchas de 
moluscos (Ortiz 2007). Uno de ellos fue trabajado a partir de un fragmento 
de Megalobulimus y el otro posiblemente de un bivalvo por las características 
macroscópicas y el brillo nacarado (Figura 8). En Pozo de la Chola los dos 
ejemplares de Anodontites corresponden a una valva incompleta con ausencia 
del periostraco, con bordes retocados y desgastados (Figura 9 c y d); y a pedazos 
laminares de otro ejemplar. Un solo fragmento trabajado y con evidencia de 
alteración térmica, interpretado como una herramienta, ha sido recuperado 
en el sitio hasta el momento. Corresponde a un trozo formatizado sub-esférico 
de una concha de Megalobulimus con una punta aguzada y pulida por desgaste 
(Figura 9 a y b). 

La asociación faunística encontrada en el yacimiento es similar a la fauna que 
habita actualmente la región donde se encuentra ubicado el sitio arqueológico. 
Se trata de animales propios de lugares boscosos, húmedos durante la estación 
estival y con una estación seca en invierno (Ortiz et al. 2013). La vegetación 
actual se encuentra representada por un bosque intervenido chaqueño con 
especies típicas de este ambiente ya que en este lugar las Yungas ceden el 
ingreso, a manera de cuña, a la formación Chaco. Las determinaciones de 
carbones arqueológicos recuperados de los pisos de excavación, permitieron 
reconocer unas diez especies de árboles diferentes, todos ellos característicos 
del bosque chaqueño (Ramos y Brea 2012). 

La sensibilidad de los moluscos a los factores abióticos y bióticos hace que 
las diferentes especies puedan asociarse a ecosistemas muy concretos (Bejega 
García et al. 2010). Partiendo del principio de que las especies no han variado 
sus preferencias de hábitat, podemos suponer que los moluscos encontrados 
son representantes de un paleoclima determinado, lo que permite reconstruir 
las condiciones del medio en el que fueron recolectados y la estacionalidad 

Figura 8. Preformas trabajadas en valvas del sitio Agua 
Negra: a) ejemplar realizado sobre Megalobulimus; y 
b1-b2) anverso y reverso de un fragmento trabajado posi-
blemente a partir de una valva de Anodontites.
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de la recolección. También resultan en un claro indicador de las condiciones 
climáticas de la época de formación del yacimiento, así como de las 
características del ecosistema que lo rodeaba (Sparks 1980). Todas las especies 
malacológicas identificadas se encuentran actualmente bien representadas en 
la región, aunque aún no se han realizado estudios específicos sobre tamaños 
y características de las poblaciones actuales de gasterópodos y bivalvos. La 
identificación de diferentes especies malacológicas, de especies arbóreas y 
de fauna ictícola, esta última reconocida particularmente por ser altamente 
sensible a los cambios climáticos, permiten asegurar que las condiciones 
ambientales en el lugar hace 2000 años fueron muy similares a las actuales.

En relación a las cuentas discoidales analizadas procedentes de 3 sitios 
arqueológicos de la región (n = 30), los primeros resultados indican que 
ninguna fue confeccionada a partir de moluscos. Todas han sido fabricadas 
sobre material lítico (Ortiz et al. 2014).

Figura 9. a y b) artefacto obtenido de un fragmento de Megalobulimus con evidencia de termoalteración; 
c y d) anverso y reverso de valva de Anodontites pulida.
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CONCLUSIONES

La malacofauna del sitio Pozo de la Chola es interpretada como el resultado 
de la conjunción de especies consumidas, especies utilizadas para la fabricación 
de artefactos, especies colectadas por su valor simbólico, especies intrusivas 
y de especies cuya funcionalidad no está clara (Bulimulus). Los individuos 
intrusivos son capaces de aportar información contundente, no sólo sobre la 
formación del yacimiento, sino también sobre las condiciones ambientales a 
escala local (Bejega García et al. 2010). 

Varias líneas de evidencia permiten suponer que los restos de algunos 
moluscos fueron acumulados por la actividad humana. La existencia de 
especies de agua dulce en la muestra puede ser el resultado de su utilidad como 
recurso alimenticio, ya que su presencia en el depósito arqueológico requiere 
de un agente de transporte. La abundancia relativa en todas las capas fértiles y 
la distribución de esta clase de restos asociados con fragmentos de otro tipo de 
materiales (cerámica, lítico y huesos), indica que al menos este sector del sitio 
habría sido utilizado como una zona de descarte tanto de los exoesqueletos 
como de otras actividades antrópicas. Además no se identificaron en el 
conjunto indicios de que hayan sido depositados por agentes naturales, ya que 
no se detectaron valvas en posición de vida (Farinati et al. 2010), ni patrones 
de dispersión esperados en casos de transporte natural (por ejemplo, fluvial). 

Los gasterópodos Pomacea fueron posiblemente recolectados para el 
consumo humano. Sin embargo, dada su baja densidad considerando el tamaño 
y potencia del sector excavado, habrían sido un aporte estacional y esporádico 
en la dieta, al igual que los peces, a pesar del importante valor proteínico de esa 
especie de caracoles. Esta idea se vería respaldada considerando el bajo peso de 
los moluscos consumidos y la carencia de evidencias de sobreexplotación. A  
través  de  la  biometría  se  pudo  identificar colecta  diferencial  por  tamaños, 
con seguridad para una de las especies (Pomacea), y posiblemente también 
para los Bulimulus. En el caso de estos últimos, podrían ser calificados dentro 
de la categoría que incluye a los de “funcionalidad antrópica desconocida” 
(Villamarzo 2010), sobre la base de su tamaño (dentro de un intervalo en 
particular), y su estrecha asociación espacial y distribucional con otros taxones 
claramente de origen antrópico. Estos pudieron haber sido recogidos por el 
ser humano a pesar de que no presentan señales de consumo, modificación 
y/o utilización. Es probable que estos individuos sean realmente intrusivos, al 
llegar al yacimiento junto a otros recursos y nos alienta a pensar acerca de los 
motivos de su presencia en el registro arqueológico. 

Los Anodontites por sus hábitos acuáticos también fueron ingresados al sitio 
por el hombre. Teniendo en cuenta su escasa frecuencia y sus características 
macroscópicas, no debieron haber tenido una utilidad alimenticia, por lo cual 
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pudieron haber sido colectados para otro tipo de usos. Debido a que estos 
son un importante indicador de la salubridad del agua y sumado a los datos 
obtenidos a través de otras líneas de evidencia, se asume una baja polución 
de los cauces fluviales y condiciones climáticas muy similares a las modernas. 
Los restos antracológicos también estarían apoyando la idea de un ambiente 
de tipo chaqueño con especies de clima subtropical y similares condiciones 
paisajísticas a las actuales.

Acerca de las estrategias de gestión de los recursos, estaríamos ante una 
situación de explotación simultánea de multi-ambientes con actividades de 
caza y procesamiento diversas, sin evidencias de cambios significativos en 
la explotación de los recursos malacológicos durante la ocupación del sitio. 
Debido a que los caracoles Pomacea son de hábitos hibernatorios se propone 
que la captura habría ocurrido en verano. Durante esta estación se produce el 
mayor volumen de precipitación pluvial y es la época en que estos animales se 
encuentran más activos (Agrocalidad Ecuador 2012; Vázquez Silva et al. 2011). 
En  términos  de  trabajo  esto  implica tiempos  reducidos  de  recolección 
y/o  bajo número  de  personas  involucradas  en  ello. Los análisis isotópicos 
llevados a cabo hasta el momento en huesos humanos, indican una dieta 
diversificada y con un predominio en recursos terrestres, lo que apoyaría la 
interpretación del consumo esporádico o estacional de los recursos fluviales 
(Ortiz y Killian Galván 2013). 

Los Megalobulimus a pesar de que podrían ser considerados como 
intrusivos por su hábito de enterrarse en diferentes estaciones, creemos 
que su presencia obedece a la acción del hombre, no solo porque parecen 
haber sido utilizados para la fabricación de herramientas y ornamentos, sino 
también por su asociación con entierros humanos. Caracoles completos de 
esta especie han sido registrados como parte del ajuar mortuorio, no solo 
en Pozo de la Chola, sino también en otros sitios de la región (Nordenskiöld 
1993 [1903]; Boman 1991 [1908]; Dougherty 1975), del noroeste de Argentina 
(NOA) (De Feo 2012) e incluso en sitios allende a la cordillera en el norte de 
Chile (Núñez et al. 2005; Tellez 1997; Soto Rodríguez 2009). En algunos casos 
fueron utilizados como contenedores de sustancias minerales y en otros se 
depositó el caracol entero vacío y limpio. Es llamativa la recurrencia de la 
asociación entre esta especie de gasterópodo y los entierros, lo que marca 
su importancia simbólica en los rituales funerarios de diversos pueblos. Los 
restos malacológicos en general han sido señalados como objetos con un rol 
simbólico en la prehistoria americana desde al menos el periodo Arcaico 
Temprano (Blower 2000; Bourget 1990; Gorriti 2000; Hocquenghem 1993; 
Marcos 2002; Murra 1975). Sobre la base de la información etnográfica la 
relación más frecuente es su vínculo con el agua, sin embargo, al estar asociados 
a discursos semióticos tan complejos como aquellos que involucran a los 
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rituales, su significado pasa a ser polisémico trascendiendo las asociaciones 
directas con el agua (Soto Rodríguez 2009).

Por último, los grupos tafonómicos muestran una mayor importancia de 
los pertenecientes a los taxones alimenticios seguidos por los de funcionalidad 
antrópica desconocida. Aquellos correspondientes a los llamados “restos 
modificados” (sensu Moreno Nuño 1994), solo se encuentran representados 
hasta el momento, por un fragmento trabajado en Pozo de la Chola y dos 
preformas modificadas en el sitio Agua Negra. 

El intercambio a larga distancia de esta clase de fauna se encuentra 
manifestado por la presencia de la especie Oliva peruviana en el sitio 
arqueológico Arroyo del Medio (Boman, 1991 [1908]) y un fragmento de 
Mytilidae en Agua Negra, ambos originarios del Océano Pacífico. 

Finalmente, los taxones intrusivos como los Epiphragmophora y 
posiblemente los Bulimulus aportan información sobre las condiciones 
ambientales y los procesos de formación de sitio. Si tenemos en cuenta el 
tamaño promedio de los Bulimulus en la muestra, una posibilidad para explicar 
esta particularidad, es que su presencia podría estar relacionada a la utilización 
de artefactos empleados en la recolección de otra clase de recursos, lo que 
habría incidido en una colecta no intencional de este tipo de caracoles (por 
ejemplo el uso de tamices). Otra posibilidad alternativa es que los moluscos 
ingresaran como intrusivos conjuntamente con la recolección, procesamiento 
y descarte de algún vegetal en particular, en el cual se habrían hospedado. 
Nuevos análisis a futuro deberán testear las hipótesis de su carácter intrusivo y 
los motivos de su abundancia y selectividad en los pisos arqueológicos.
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RESUMEN

Para el extremo sur de Sudamérica, la presencia de moluscos en sitios ar-
queológicos se vincula con su utilización como recurso alimenticio; y su estu-
dio, además de brindar información sobre la dieta de estos grupos humanos, 
posibilita obtener información paleoambiental a escala local. En tal sentido, 
el estudio de los patrones de crecimiento de los moluscos y sus variaciones 
estacionales, constituye una herramienta valiosa en este tipo de análisis. La 
primera fase para determinar el momento de ocupación en sitios arqueoló-
gicos es estudiar las bandas de crecimiento de especímenes malacológicos de 
una población actual y luego correlacionarlos con depósitos arqueológicos. El 
objetivo de este trabajo es determinar el patrón de crecimiento estacional en 
base a las bandas de formación periódicas de ejemplares actuales de Nacella 
(Patinigera) magellanica (Gmelin 1791). Los ejemplares fueron obtenidos en 
la localidad Punta Santa Ana, Estrecho de Magallanes. El proceso de colecta se 
llevó a cabo de forma mensual durante un año. Las conchas de los moluscos 
fueron cortadas a lo largo del eje de crecimiento en la zona próxima al ápice. 
Se analizó la banda terminal, que corresponde al margen anterior interno de 
la concha. Los resultados indican que existen dos tipos de bandas que varían 
en amplitud y tonalidad. Los meses de junio y julio presentan una tendencia 
significativa, con bandas terminales claras y finas, asociadas a la disminución 
de temperatura y de luz; mientras que en los otros meses, las bandas no pre-
sentan un patrón de tonalidad estacional definido. De acuerdo a los resultados 
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obtenidos podemos indicar que Nacella (Patinigera) magellanica es una espe-
cie potencialmente útil para determinar patrones estacionales, dada su amplia 
distribución y abundancia en las costas actuales como en los conchales ar-
queológicos en todo el sur de Sud América. Sin embargo, la falta de definición 
de un patrón de tonalidad de sus bandas en los meses de otoño/primavera/ve-
rano sugiere complementar el estudio con técnicas de mayor resolución como 
análisis de isótopos estables.

Palabras clave: Esclerocronología; Moluscos subantárticos; Estrecho de Magallanes. 

ABSTRACT

For the southern tip of South America, the presence of mollusks in ar-
chaeological sites linked to its use as a food source; and its study, besides 
providing information about the diet of these human groups, enables to ob-
tain paleoenvironmental information locally. In this regard, the study of the 
growth patterns of mollusks and their seasonal variations is a valuable tool in 
this type of analysis. The first phase to determine the time of occupation of 
archaeological sites is to study the growth bands of malacologic specimens of 
a living population and then correlate archaeological deposits. The aim of this 
work is to determine the seasonal growth pattern based on the formation of 
periodic bands of modern specimens. The aim of this work is to determine the 
seasonal growth pattern based on the formation of periodic bands of current 
specimens of Nacella (Patinigera) magellanica. The specimens were obtained 
at Punta Santa Ana, Strait of Magellan. The collecting process was carried out 
monthly for one year. The mussel shells were cut along the growth axis in the 
area near to the apical area. The terminal band, which corresponds to the inner 
anterior margin of the shell, was analyzed. The results indicate that there are 
two types of bands that vary in amplitude and tonality. The months of June 
and July show a significant seasonal trend, with clear and fine terminal bands, 
associated with the decrease in temperature and light. While the other months, 
the bands do not present a defined color pattern. According to the obtained 
results, we can state that Nacella (Patinigera) magellanica is a potentially useful 
species to determine seasonal patterns, given its wide distribution and abun-
dance in current coastal and archeological middens throughout Southern area 
of South America. However, the lack of definition of a pattern of tones in their 
bands during autumn/spring/summer suggests completing the study with 
more conclusive techniques, such as stable isotopes analysis. 

Keywords: Sclerochronology; Subantarctic mollusk; Estrecho de Magallanes.
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INTRODUCCIÓN

Los estudios esclerocronológicos se basan en el análisis de las bandas de 
crecimiento presentes en los exoesqueletos de organismos calcáreos (ej. con-
chas de gasterópodos y bivalvos). Estas bandas se forman y definen a partir 
de la interacción entre el ambiente y la fisiología del organismo (Rhoad y Lutz 
1980). Por ejemplo, en condiciones extremas algunas especies pueden reducir 
o detener su crecimiento, lo cual se reflejaría en bandas de crecimiento más 
delgadas (Verdún 2014). La temperatura y la salinidad son los factores am-
bientales más influyentes en la formación de las bandas de crecimiento (Fenger 
et al. 2007; Schöne et al. 2005; Colonese et al. 2011; Verdún 2014), aunque 
existen otros factores implicados en el crecimiento de un organismo como los 
nutrientes (Colonese et al. 2011), las mareas (Chang 1992), el oxígeno disuelto 
(Marchitto et al. 2000) y los ciclos diarios (Fenger et al. 2007), entre otros. 

Los estudios esclerocronológicos generan gran interés en diversos campos 
de investigación, ya que proporcionan antecedentes sobre la dinámica pobla-
cional y la tasa de crecimiento de los organismos y su historia de vida (Dett-
man et al. 2004). Del mismo modo, la esclerocronología permite contar con 
registros de variaciones ambientales y periodicidades como cambios anuales 
y subanuales (estacional, lunar, diaria), siendo considerados “registradores 
de datos” de alta resolución temporal y de gran valor como herramienta pa-
leoambiental (Rhoads y Lutz 1980; Schöne et al. 2005; Fred y Andrus 2011). 
Esta característica también es de interés para los arqueólogos dado que brin-
da información sobre el momento de ocupación de un sitio (Colonese et al. 
2011, 2012), o la gestión del recurso y la organización de los grupos humanos 
(Verdún 2014).

Para determinar la estación de ocupación en los sitios arqueológicos, se 
requiere conocer el momento de formación de las bandas de crecimiento, para 
lo cual se puede emplear distintas técnicas: (a) analizar las bandas de creci-
miento de moluscos actuales y correlacionarlas con especímenes provenientes 
de sitios arqueológicos (Quitmyer et al. 1997; Verdún 2011), (b) realizar aná-
lisis geoquímicos empleando isótopos de δO18, lo que permite conocer carac-
terísticas ambientales, particularmente la temperatura del agua en la que se 
formaron las bandas de crecimiento (Hallmann et al. 2009), o (c) combinar 
ambas técnicas y de esta forma establecer con mayor resolución el momento 
de colecta (Colonese et al. 2011, 2012).

En la región de Magallanes, los moluscos constituyen uno de los prin-
cipales grupos faunísticos tanto en las playas actuales (Guzmán 1978; Guz-
mán y Ríos 1981, 1987), como en depósitos fosilíferos naturales (Cárdenas y 
Gordillo 2009) y depósitos arqueológicos (Legoupil 1993-94, 2005; Miotti y 
Salemme 1999; Orquera y Piana 2000; Ocampo y Rivas 2005; Morello et al. 
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2012), destacándose entre los gasterópodos, las “lapas” del subgénero Nacella 
(Patinigera).

Nacella (Patinigera) magellanica (Gmelin 1791) habita principalmente en 
zonas rocosas, distribuyéndose preferentemente en el intermareal medio y 
superior (Malanga et al. 2007; Colonese et al. 2011, 2012), siendo una de 
las especies con mayor distribución y abundancia en las costas del estrecho 
de Magallanes y en las regiones adyacentes (Guzmán y Ríos 1987; Colone-
se et al. 2011; Verdún 2014). Existen diversos estudios de esta especie que 
brindan información sobre su taxonomía (Powell 1973; Valdovinos y Rüth 
2005), biología (Guzmán 1978; Guzmán y Ríos 1987; Malanga et al. 2004, 
2005, 2007; Thatje y Ríos 2010) y biología molecular (De Aranzamendi et 
al. 2009; González-Wevar et al. 2011, 2012). Del análisis de estos trabajos se 
reconoce que Nacella (Patinigera) magellanica (Gmelin 1791) presenta varias 
ventajas para estudios esclerocronológicos como: (a) amplio rango geográ-
fico y abundancia en la región magallánica, tanto en playas actuales como 
en depósitos arqueológicos, (b) alta preservación, que facilita su utilización 
para diversos análisis, (c) tamaño conspicuo y fácilmente distinguible para 
su colecta con una longitud promedio de 50 mm en ambientes expuestos y 
70 mm en ambientes protegidos.

Figura. 1. Mapa de Región de Magallanes indicando Punta Santa Ana, el sitio de colecta de Nacella 
magellanica.
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El objetivo de este trabajo es determinar el patrón de crecimiento estacional 
en base a las bandas de formación periódicas de ejemplares actuales de Nacella 
(Patinigera) magellanica (Gmelin 1791), colectados mensualmente durante un 
año, para evaluar cambios de tonalidad estacional.

MATERIALES Y MÉTODOS

El área de estudio, Punta Santa Ana, se ubica en la zona central de la penín-
sula de Brunswick, a 2,5 km del Estrecho de Magallanes (Figura 1) (Morello et 
al. 2012). El hábitat costero está conformado por una plataforma rocosa mo-
deradamente expuesta a los fuertes vientos del oeste y a la acción de las mareas 
del este. Las zonas intermareal y sublitoral en este sitio están dominadas por 
macroalgas bentónicas y mitílidos.

La colecta de ejemplares de Nacella (Patinigera) magellanica se realizó men-
sualmente durante un año (febrero 2009 a enero 2010) en la zona intermareal 
superior. En cada campaña de muestreo se realizaron mediciones de tempera-
tura con un termómetro digital Hanna (modelo HI 98128) y de salinidad con 
un refractómetro Atago modelo ATC-S/Mill-E (Tabla 1).

Las conchas de Nacella (Patinigera) magellanica fueron lavadas y cortadas 
a lo largo del eje de crecimiento máximo, en la zona próxima al ápice (Figura 
2). Cada corte fue pulido empleando lijas desde 120 hasta 1200 granos (Chang 
1992; Soldati et al. 2010) hasta que la superficie de las conchas se encontraba 
plana y era posible visualizar en forma clara las bandas de crecimiento, para 
lo cual se empleó una lupa estereoscópica OLYMPUS SZ61 con una resolu-
ción 3,5X. Para determinar el patrón de crecimiento estacional se consideró 
la última banda del margen anterior interno de cada concha. Se observó la 

Figura 2. Nacella magellanica  a) vista lateral externa, b) vista lateral interna cortada en el eje central;  
c) corte de una sección la flecha indica la banda en estudio.
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tonalidad adaptando la técnica de Quitmyer et al. (1985) y de Verdún (2014), 
que consiste en dividir el ciclo de crecimiento en dos grupos de acuerdo a sus 
tonalidades: banda terminal oscura y banda terminal clara. 

Para el análisis de los datos, se realizó un test Chi cuadrado (X2) para eva-
luar cambios significativos de las tonalidades de las bandas finales a lo largo del 
año, empleando el software SAS versión 8.2.

RESULTADOS

Se colectó un total de 273 ejemplares de Nacella (Patinigera) magellanica. 
La fragilidad y erosión de algunos de los ejemplares muestreados dificultó la 
realización de los cortes, limitando así el número de ejemplares a utilizar para 
el análisis de las bandas de crecimiento entre 7 y 10 por mes. Las mediciones 
de temperatura y salinidad realizadas en las campañas mensuales se encuen-
tran en la Tabla 1.

El análisis visual permite reconocer una sucesión periódica de una banda 
clara y una oscura, en la que el margen final de la concha corresponde al perío-
do más reciente de vida (del mes colectado). Además se observa una tendencia 
a un bandeo claro y fino en los meses más fríos, mientras que el resto de los 
meses presentan una banda terminal más amplia y oscura (Figura 3).

En invierno, en los meses de junio y julio, la banda interior de las conchas 
presenta una tonalidad clara (X2>2,8, p< 0,1 en ambos casos), mientras que 
para el resto del año (los demás meses) no presenta una tendencia significativa 

Mes Temperatura  (ºC) Salinidad  (‰)
Febrero 11,3 34
Marzo 8,4 30
Abril 10,5 10
Mayo 2,5 10
Junio 5,6 31
Julio 5,9 31
Agosto 5,9 33
Septiembre 6,9 31
Octubre 7,3 35
Noviembre 9,0           23
Diciembre 9,8 31
Enero 9,8 30

Tabla 1. Parámetros de 
temperatura (ºC) y de 
salinidad (‰) en Punta 
Santa Ana.
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en la coloración (X2<2,1, p>0,1 en todos los casos). Las bandas de crecimiento 
de los meses de invierno no son significativamente distintas a las estaciones 
verano, primavera y otoño (X2<1, p>0,316 en todos los casos). 

Resulta importante de destacar que, salvo los meses de invierno que evi-
dencian claramente una tonalidad clara, los ejemplares de los otros meses pue-

Figura 3. Vista general de un corte de Nacella magellanica mensual. Las flechas indican la última banda 
de crecimiento. Las siglas BO= Banda oscura y BC= Banda clara.
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den presentar bandas claras y oscuras, lo que debe considerarse a los fines de 
no generar una interpretación errónea basada en estos otros meses.

DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES

Los estudios de esclerocronología en la Patagonia austral son limitados, 
destacándose los análisis de bandas de crecimiento de Nacella (Patinigera) ma-
gellanica y Nacella (Patinigera) deurata en sitios arqueológicos de Tierra del 
Fuego (Verdún 2011, 2012, 2014; Colonese et al. 2011, 2012), por lo que este 
estudio constituye un aporte importante en la zona del Estrecho de Magalla-
nes para establecer futuras investigaciones en el crecimiento de las bandas de 
Nacella (Patinigera) magellanica y aplicaciones en el ámbito de la arqueología 
regional.

En períodos invernales, las temperaturas bajas y menor número de horas 
luz en el día disminuyen la actividad metabólica y tasa de crecimiento de Na-
cella (Patinigera) magellanica (Guzmán y Ríos 1987; Chang 1992; Malanga et 
al. 2005, 2007; Colonese et al. 2011), registrando bandas de crecimiento más 
delgadas y claras (González 2008; Verdún 2011, 2012, 2014), lo que concuer-
da con este estudio. Del mismo modo, la tasa de crecimiento de esta especie 
disminuye con la edad, alcanzando una longevidad de 40 años (Guzmán y 
Ríos 1987). Ejemplares longevos de Nacella (Patinigera) magellanica pueden 
generar una acumulación de bandas en el margen, con líneas asociadas a otros 
eventos como mareas, episodios cortos de tormentas y estrés, lo que impide 
discriminar y evaluar con claridad las bandas, por lo cual se recomienda que 
para este tipo de estudios se utilicen ejemplares de tamaños similares y nunca 
longevos.

Por otro lado, Guzmán y Ríos (1987) indican que el 60% del crecimiento 
anual de Nacella (Patinigera) magellanica ocurre en las estaciones más cáli-
das (primavera-verano). En primavera crece un 25% menos que en verano, 
debido a que se inicia la época reproductiva en septiembre con un pico en 
los meses de noviembre y diciembre. Estudios realizados por Verdún (2011, 
2012, 2014) indican que en los meses de primavera/verano las bandas de 
crecimiento son amplias y oscuras reflejando un rápido crecimiento de la 
especie. En este trabajo, la tendencia estacional marcada y estadísticamente 
significativa en bandas internas de crecimiento ocurre sólo en los meses de 
junio y julio, mientras que en las estaciones de verano, primavera y otoño, 
los ejemplares no presentan un cambio gradual, ni un patrón que permi-
ta diferenciar los ejemplares de estas estaciones. En este sentido, es impor-
tante destacar que el número de ejemplares utilizados en el estudio es bajo 
(7-10 ejemplares mensuales) y aunque los resultados están sustentados por 
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la aplicación del test estadístico Chi cuadrado y por fotografías mensuales 
que evidencian la formación de las bandas de crecimiento en distintos mo-
mentos del año, considerar un mayor número de muestras mensualmente 
permitiría evaluar la estacionalidad de los meses de otoño/primavera/ve-
rano. En este sentido, la utilización de técnicas de isótopos estables es clave 
para realizar reconstrucciones paleoclimáticas y para detectar patrones de 
estacionalidad (Quitmyer et al. 1997). Así lo corroboran Colonese et al. 
(2011, 2012) quienes emplearon isótopos estables con Nacella (Patinigera) 
magellanica y Nacella (Patinigera) deurata en yacimientos arqueológicos 
de Tierra del Fuego. Sus resultados indican que ambas especies, presen-
tan características morfológicas similares y son abundantes tanto en playas 
actuales como en sitios arqueológicos. Sin embargo, Nacella (Patinigera) 
deurata habita en la zona sublitoral e intermareal baja, presentando una 
menor exposición a cambios de temperatura y luz solar que favorece un 
crecimiento regular en sus bandas (Colonese et al. 2012), mientras que 
Nacella (Patinigera) magellanica habita en la zona intermareal superior y 
media, haciendo que sea una especie de más fácil acceso para su extrac-
ción. Sin embargo, al encontrarse expuesta, principalmente en los meses 
de primavera/verano, donde puede alcanzar una exposición de 3 a 5 horas, 
recibe más luz, temperatura y aireación (Colonese et al. 2011) y por tanto 
se genera un mayor estrés y “ruido” en el desarrollo de las bandas haciendo 
menos evidente tonalidad y la regularidad de su incremento. Las especies 
colectadas para este estudio fueron obtenidas de la zona intermareal más 
expuesta, por lo que variables mencionadas como horas de exposición a la 
luz y a la intensidad de mareas, pudiesen haber generado bandas de creci-
miento difusas en los meses de primavera/verano. De acuerdo a sus resul-
tados, estos autores concluyen que ambas especies pueden aportar infor-
mación sobre patrones estacionales en yacimientos arqueológicos, siendo 
Nacella (Patinigera) deurata la especie que presenta mayor claridad en sus 
bandas de crecimiento y por tanto puede dar una mejor respuesta a los 
momentos de ocupación de los grupos humanos en los sitios de Tierra de 
Fuego (Colonese et al. 2012). 

Nacella (Patinigera) magellanica es una especie potencialmente útil para 
determinar patrones estacionales, dada su amplia distribución, abundancia y 
un recurso de fácil acceso y extracción tanto en las costas actuales como en los 
conchales arqueológicos del Estrecho de Magallanes. La aplicación de esclero-
cronología en esta especie puede constituir un valioso aporte en la arqueología 
regional y una herramienta útil para determinar momentos de ocupación de 
los grupos cazadores y recolectores de la zona. Sin embargo, la imprecisión 
de sus bandas en los meses de otoño/primavera/verano sugiere considerar un 
mayor número de ejemplares actuales para brindar mayor robustez a los datos 
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y complementar los resultados con análisis de isótopos estables. Además, en 
base a los trabajos revisados, se debería incorporar Nacella (Patinigera) deu-
rata para tener un marco más amplio de información dadas las diferencias 
ecológicas entre las dos especies. 
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RESUMEN

Plagiodontes daedaleus (Deshayes 1851) es un gasterópodo endémico de las 
Sierras Pampeanas que se encuentra en sedimentos cuaternarios de origen con-
tinental. La distribución y endemismo está relacionado a sistemas montañosos, 
siendo abundante en la región serrana de Córdoba. Debido a la considerable 
cantidad de conchas bien preservadas de esta especie halladas en excavaciones 
dentro de un contexto arqueológico, asociado a una de las ocupaciones del si-
tio Alero Deodoro Roca (Valle de Ongamira, Provincia de Córdoba) datado en 
3043 ± 41 años AP, se eligió a este taxón para realizar análisis de morfometría 
clásica de su exoesqueleto. A partir de ello se procedió a evaluar la existencia 
de diferencias en la forma y tamaño del mismo, comparando muestras fósiles y 
actuales, con el fin de reconocer variabilidad morfométrica a lo largo del tiempo 
vinculada a cambios ambientales acaecidos durante el pasado reciente.

Se recolectaron ejemplares actuales (n = 90) y ejemplares dentro del contex-
to arqueológico (n = 72) para efectuar el estudio morfométrico y comparativo, 
teniendo en cuenta cinco medidas lineales, dos medidas angulares y cuatro 
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relaciones entre las variables. Los datos fueron analizados a través de métodos 
estadísticos expresándolos previamente en función del logaritmo natural. Los 
resultados obtenidos indican que para este taxón las variaciones ambientales 
se ven reflejadas parcialmente en la morfometría clásica o lineal mediante un 
ANOVA en cambio son más evidentes a través de la estadística multivariada.

Palabras clave: Plagiodontes daedaleus; Morfometría lineal; Sitios arqueológicos; Sie-
rras Pampeanas; Holoceno. 

ABSTRACT

Plagiodontes daedaleus (Deshayes 1851) is an endemic gasteropod from 
Sierras Pampeanas found in continental Quaternary sediments. Its distribu-
tion and endemism is related to mountain ranges, being widespread in the 
mountainous region of Córdoba. Due to the considerable amount of well-
preserved shells of this species found in the archaeological excavations,  as-
sociated with one of the occupations in the Alero Deodoro Roca site, dated 
3043 ± 41 years BP (Valle de Ongamira, Córdoba Province), we considered 
this taxon for classical morphometric analysis of its exoskeleton. From this, 
we proceeded to evaluate whether there were differences in the shape and 
size of the shells by comparing fossil (n = 72) and recent samples (n = 90) 
collected from the study area, in order to recognize morphometric variability 
over time linked to environmental changes occurred in the recent past. Five 
linear measurements, two angular measurements and four proportions bet-
ween these variables were performed. Data were analyzed through statistical 
methods, previously transformed to natural logarithms. Results indicate that 
environmental changes are partially reflected for this taxon in the classic or 
linear morphometry through an ANOVA but they are more evident conside-
ring multivariate statitics.

Key words: Plagiodontes daedaleus; Linear morphometry; Archaeological site; Sierras 
Pampeanas; Holocene. 

INTRODUCCIÓN

Plagiodontes (Doering 1876) es un género endémico de la región sur de Sud-
américa y su área de distribución abarca tres regiones disyuntas en Argentina y 
Uruguay, vinculadas con sistemas montañosos separados por extensas llanuras 
(pampas) (Parodiz 1942; Pizá y Cazzaniga 2003, 2010; Pizá et al. 2006). La es-
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pecie Plagiodontes daedaleus (Deshayes 1851) es la de más amplia distribución 
dentro del género, encontrándose en Córdoba en la región serrana, y extendién-
dose a otras provincias en torno a las Sierras Pampeanas, además se halla en zo-
nas de llanuras dentro de la región. Como fósil esta especie ha sido mencionada 
para sedimentos cuaternarios de origen continental (Miquel y Aguirre 2011). 

La presencia de este gasterópodo también está asociada con sitios arqueo-
lógicos, tal es el caso del Alero Deodoro Roca en el valle de Ongamira, Pro-
vincia de Córdoba (Menghin y González 1954). Las primeras investigaciones 
en el sector fueron llevadas a cabo por Montes (1943) y con posterioridad 
por Menghin y González (1954), quienes determinaron la presencia de restos 
faunísticos asignados a guanacos, ciervos, ñandúes y moluscos, representados 
en el registro por sus exoesqueletos calcáreos o conchas. Una de las ocupacio-
nes de este sitio arqueológico, datada en 3043 ± 41 años AP, ha sido caracte-
rizada por Cattáneo y colaboradores (2013) como producto de la ocupación 
de grupos cazadores-recolectores, quienes desarrollaron en el lugar múltiples 
actividades como talla lítica para la confección de diversos tipos de instru-
mentos, desposte de animales para su consumo y el uso de materias primas 
óseas para su formatización. Asociados a estos materiales arqueológicos se 
halló gran cantidad de gasterópodos terrestres, probablemente subproducto 
del descarte del proceso de alimentación (Cattáneo et al. 2013; Izeta et al. 
2013a). El estudio de la distribución espacial intra-sitio permitió identificar 
la asociación de estos restos con distintos sectores que presentan estructuras 
de combustión. En este conjunto se identificaron seis especies de gasterópo-
dos (Izeta et al. 2013a), de las cuales Plagiodontes daedaleus resultó la más 
abundante (Izeta et al. 2013b). Debido a ello, y sumado a su buen estado de 
preservación, se seleccionó a este taxón para evaluar si existen variaciones 
en su forma y tamaño a través del tiempo, que pudiesen estar vinculados a 
cambios ambientales acaecidos durante el pasado reciente. Para cumplir con 
este objetivo se analizaron muestras fósiles y actuales aplicando un análisis de 
morfometría clásica.

La forma y tamaño de los exoesqueletos en los moluscos reflejan la historia 
filogenética y modos de vida de los organismos (Crampton y Maxwell 2000; 
Rufino et al. 2006; Stanley 1970). En este sentido, las conchas de gasterópodos 
y otros moluscos han sido analizadas mediante morfometría lineal o clásica 
por diversos autores (Fiorentino et al. 2008; Márquez et al. 2015; McMahon y 
Bonner 1983; Neubauer et al. 2013; Rufino et al. 2006; entre otros) con el fin de 
inferir cambios ambientales en un contexto geográfico y/o temporal. En estos 
trabajos, se consideraron que las variaciones en las condiciones ambientales, 
asociadas con la temperatura, disponibilidad de nutrientes y cambios hidroló-
gicos, constituyen el factor principal que posiblemente condiciona los cambios 
fenotípicos en gasterópodos y bivalvos a lo largo del tiempo.
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CONDICIONES PALEOAMBIENTALES EN LA REGIÓN DE ESTUDIO 
DURANTE EL HOLOCENO

Carignano (1999) estableció cómo habría sido la evolución climática en 
la provincia de Córdoba durante el Cuaternario tardío en base a diferen-
tes proxies, tales como rasgos geomorfológicos, hidrológicos y desarrollo 
de paleosuelos. En particular, para el Holoceno temprano (ca. 11700-9000 
años AP) se registró una marcada deposición de loess y arenas eólicas, 
asociándose estos sedimentos con un clima seco y frío. A continuación, 
durante el Holoceno medio (ca. 9000-3000 años AP) en toda la región se 
habrían establecido condiciones subtropicales húmedas, acompañadas por 
una profunda pedogénesis y desarrollo de una amplia red de drenaje. Con 
posterioridad, a lo largo del Holoceno medio-tardío (ca. 3000-1000 años 
AP) las condiciones cálidas y húmedas fueron reemplazadas por un clima 
semiárido y ventoso, que generó la deposición de sedimentos eólicos, for-
mación de dunas y de oquedades de deflación. Hacia el Holoceno tardío 
(ca. 1000 años AP) nuevamente las condiciones climáticas habrían fluctua-
do, instalándose un clima templado subhúmedo con desarrollo de peque-
ños humedales. Finalmente, a lo largo del último milenio a nivel global se 
evidenció un intervalo climático frío y seco -denominado la Pequeña Edad 
de Hielo; 1350-1850 años dC, Wanner et al. 2008-,  que en el área de estu-
dio quedó registrado a través de una fina capa de sedimento eólico (Carig-
nano 1999). Respecto al clima actual de Córdoba, es templado continental 
subhúmedo, con precipitaciones medias anuales de 750 mm (Carignano 
1999), temperatura media anual de 17-18°C. Las precipitaciones tienen un 
marcado patrón estacional, desarrollándose durante la primavera-verano, 
comportamiento asociado con las fluctuaciones estacionales de los antici-
clones del Pacífico y Atlántico Sur y la temperatura superficial de mar a lo 
largo de la costa meridional de Brasil y de Buenos Aires (Bonadonna et al. 
1999; González et al. 2012).

ÁREA DE ESTUDIO

El sitio arqueológico Alero Deodoro Roca se ubica en el valle de Ongami-
ra, Provincia de Córdoba (Figura 1). Este valle se emplaza dentro del extenso 
sistema de las Sierras Pampeanas, cuyo relieve montañoso se encuentra di-
sectado por depresiones longitudinales (dirección general NNO-SSE) y va-
lles transversales (Pastore y Methol 1953). La cubierta vegetal corresponde al 
Bosque Chaqueño Serrano (Cabrera 1976; Giorgis et al. 2011).
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MATERIALES Y MÉTODOS

Se realizó un muestreo selectivo de Plagiodontes daedaleus considerando so-
lamente los ejemplares adultos y enteros. Se consideran ejemplares adultos aque-
llos que están provistos de un desarrollo completo de los dientes en la zona de 
la abertura de la boca y superan los 20 mm de longitud (Pizá y Cazzaniga 2003).

Los ejemplares fósiles (n = 72) fueron recolectados de las excavaciones ar-
queológicas (Figuras 2 y 3), cuya datación indica un rango temporal próximo 
a 3043 ± 41 años AP (Izeta et al. 2013a); mientras que los ejemplares actuales 
(n = 90) fueron colectados en sectores próximos, en torno al alero. 

Figura 1. a) Localización del área de estudio, Alero Deodoro Roca, Valle de Ongamira, Sierras de Córdoba. 
b) c) y d) Excavaciones en el alero. 

Figura 2. a) Excavación en el alero donde se realizó el muestreo para datación y recolección de los 
ejemplares fósiles para el análisis morfométrico. b) Conjunto de conchas de moluscos, algunas con signos 
de combustión (sectores más oscuros). c) Ejemplar de Plagiodontes daedaleus seleccionado para ser 
analizado. Escala gráfica = 1 cm.
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Las muestras se limpiaron en el laboratorio utilizando agua corriente para ex-
traer el sedimento; una vez secas se fotografiaron de manera individual junto con 
una escala gráfica (mm), para su digitalización y cuantificación del tamaño. A 
través del programa Image J (Rasband 1997-2008) se midieron 7 variables, tanto 
en ejemplares fósiles como actuales, según la metodología aplicada por Pizá y 
Cazzaniga (2003) para este género. Estas medidas fueron: longitud de la concha 
(LC), ancho de la concha (AC), longitud de la última espira (LUE), longitud 
abertura de la boca (LAB), ancho de la boca (AB), ángulo máximo (AM), ángulo 
de la espira (AE) (Figura 4). Luego, y con la finalidad de mejorar la homocedas-
ticidad del muestreo, las mediciones de las siete variables se transformaron en 
función del logaritmo natural. Posteriormente, y a los fines de determinar dife-
rencias alométricas en el tamaño entre las conchas, se efectuaron cuatro análisis 
entre las variables: ancho de la concha/longitud de la concha (AC/LC), longitud 
última espira/longitud de la concha (LUE/LC), largo abertura boca/largo concha 
(LAB/LC), ancho abertura boca/longitud abertura boca (AB/LAB). 

Figura 3. A) Representantes de ejemplares actuales de P. daedaleus. B) Representantes de ejemplares 
fósiles de P. daedaleus.
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Las comparaciones de los datos 
se llevaron a cabo por métodos es-
tadísticos a través de:

- Análisis univariado de la va-
rianza (ANOVA) y diagra-
mas boxplot utilizando el 
programa PAST (Hammer et 
al. 2005).

- Análisis de componentes 
principales (PCA), consi-
derando todas las variables 
para determinar el compor-
tamiento de las mismas den-
tro del espacio multivariado.

- Análisis multivariado de 
la varianza, (MANOVA), 
para detectar si existen di-
ferencias fenotípicas entre 
las muestras fósiles y actua-
les, considerando todas las 

Prom
 Fósil

DS
Fósil

Máx 
Fósil

Mín
Fósil

Prom 
Act

DS
Act

Máx 
Act

Mín 
Act

Longitud de la concha 
(LC) [cm]    2,71 0,26 3,29 2,16 2,73 0,15 3,15 2,38

Longitud desde la últi-
ma espira (LUE) [cm] 1,88 0,15 2,22 1,54 1,89 0,10 2,18 1,69

Longitud apertura de la 
boca (LAB) [cm] 1,18 0,11 1,45  0,93 1,16 0,16 1,44 0,74

Ancho de la concha 
(AC) [cm] 1,39 0,11  1,69 1,12 1,40 0,11 1,60  1,11

Ancho de la boca (AB) 
[cm] 1,05 0,12 1,35 0,81 1,09 0,12 1,32 0,86

Ángulo espira (AE) [°] 54,87 5,55 67,19 41,68 53,25 6,22 69,47 42,45

Ángulo máximo (AM)
[°]     115,43 4,14 126,52 105,47 116,19 4,64 128,58 103,99

Figura 4. Medidas consideradas en el exoesque-
leto calcáreo del gasterópodo Plagiodontes dae-
dalus. LC: longitud de la concha, AC: ancho de la 
concha, LUE: longitud de la última espira, LAB: 
longitud apertura de la boca, AB: ancho de la boca, 
AM: ángulo máximo AE: ángulo de la espira.

Tabla 1. Medidas obtenidas de los ejemplares fósiles (Fósil) y actuales (Act). Se expresan los valores 
promedios (Prom), desvío estándar (DS), máximos (Máx) y mínimos (Mín).
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Variables SD2 Valor F Df Valor p Proporciones SD2 Valor F C Valor p
LC  0,0056 0,9767 1 0,3247 AV/LV 0,0004 0,0131 1 0,9090
LUE 0,0066 1,4720 1 0,2270 LUE/LV 0,0002 0,0044 1 0,2294
LAB 0,0221 1,3980 1 0,2390 LAB/LV 0,0121 1,4570 1 0,2294

AC  0,0009 0,1392 1 0,7097 AB/LAB 29,1861 1,4460 1 0,2310

AB 0,0799 6,368 1 0,0127*
AE 0,0373 3,0600 1 0,0823
AM 0,0015 1,0620 1 0,3045

Tabla 2. Comparaciones estadísticas considerando las siete variables y cuatro proporciones entre los 
ejemplares fósiles y actuales. Valores transformados en función del logaritmo natural. SD2: sumatoria del 
desvío estándar al cuadrado; Valor F: test de Fischer; Df: grados de libertad; * Valor p significativo ≤ 0,05. 

variables de manera simultánea, ya que la recombinación lineal de las 
variables originales muchas veces permiten detectar diferencias que no 
han sido observadas con estadística univariada.

- Análisis discriminante, con el objeto de encontrar el subconjunto de va-
riables morfológicas que mejor explique las diferencias entre los ejem-
plares fósiles y actuales, utilizando todos los parámetros medidos como 
variables discriminantes y considerando a los ejemplares fósiles por un 
lado y los actuales por otro, como “grupo variable”.

Estos tres últimos análisis se realizaron en el programa Rv.2.15.0.

RESULTADOS 

En la Tabla 1 se exponen los resultados obtenidos en ejemplares fósiles y ac-
tuales (n = 162) considerando las medidas lineares y angulares de las variables, 
que incluyen: promedio, desvío estándar, valor máximo y mínimo. Los valores 
de las comparaciones estadísticas entre los ejemplares fósiles y actuales, en 
base a las siete variables y las cuatro proporciones se exponen en la Tabla 2. 
No se registraron diferencias significativas entre estos resultados a través del 
ANOVA, salvo en el caso del ancho de la boca (AB). Los diagramas boxplot del 
análisis efectuado se observan en la Figura. 5.

En los resultados de los análisis estadísticos multivariados se observaron 
algunas diferencias respecto a los obtenidos mediante el ANOVA. La Figura 
6 muestra el gráfico del PCA, cuyas flechas indican hacia donde toman las 
valores mayores las variables, distinguiéndose que las medidas angulares en 
los fósiles, AM y AE, son más acentuadas respecto a los ejemplares actuales. 
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Figura 5. Gráficas boxplot resultantes considerando las comparaciones realizadas entre las siete varia-
bles medidas en las conchas de los ejemplares fósiles (Fós) y actuales (Act) y las cuatro proporciones 
alométricas efectuadas.

En tanto, las demás variables lineales tienen valores más pronunciados en las 
muestras modernas. La Tabla 3 muestra los resultados de los componentes 
principales. En el MANOVA se evidenciaron diferencias significativas entre 
los ensambles fósiles y actuales (Tabla 4), y el análisis discriminante determinó 
que las variables LUE y AB son las que más caracterizan a los grupos (Tabla 5).
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Figura 6.  Resultados del PCA en fun-
ción de los componentes principales 
PCA1 y PCA2. Las flechas indican la 
tendencia de los valores.

DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES

En base a los resultados obtenidos al aplicar morfometría clásica para la 
especie Plagiodontes daedaleus la estadística univariada no ha registrado ro-
tundos cambios intra-específicos en el tamaño y la forma de ejemplares fó-
siles y actuales. Sin embargo, los análisis multivariados distinguieron ciertas 
diferencias entre estos ensambles, en particular asociadas a las variables an-
gulares, y a las medidas lineares LUE y AB. No obstante, Pizá y Cazzaniga 
(2003) observaron variaciones inter-específicas mediante ANOVA dentro del 
género Plagiodontes del área que abarca los sectores montañosos de Sierras 
Pampeanas, Buenos Aires (Sierra de la Ventana) y Uruguay (Sistema de la Cu-
chilla), este último con extensión en la provincia de Entre Ríos. Estos autores 
focalizaron su estudio en la descripción de la especie Plagiodontes dentatus y 
la compararon con P. daedaleus y P. multiplicatus, cuyas características orna-
mentales de las conchas se prestan a confusión debido a su apariencia similar; 
y el análisis estadístico efectuado reveló que existen diferencias significativas 
en las proporciones alométricas llevadas a cabo que definen y diferencian a la 
especie P. dentatus principalmente en función de su tamaño, aunque se deter-
minó un alto grado de variabilidad en la forma y tamaño de las conchas entre 
estos ejemplares actuales.  

Respecto a nuestros resultados, si bien la morfometría lineal en la especie 
seleccionada evidenció sutiles diferencias significativas entre los ejemplares 
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fósiles y actuales, es probable que dichas diferencias se vinculen a cambios de 
las condiciones climáticas, teniendo en cuenta el análisis de proxies, ya men-
cionado,  efectuado por Carignano (1999).

Esta interpretación también estaría sustentada por el análisis de isóto-
pos estables (de oxígeno y de carbono) realizados por Yanez y colaboradores 
(2014) en esta misma especie, en ejemplares procedentes del mismo sitio, el 
cual indica condiciones más áridas entre los ca. 4500 y 1700 años AP respecto 
a la actualidad. 

Retomando nuestros resultados, la variable AB, es decir el ancho de la boca, 
es el principal parámetro que indicó diferencias significativas entre los ensam-
bles tanto mediante la estadística univariada como multivariada. Esta diferencia 
localizada podría relacionarse con cambios en la disponibilidad de nutrientes 
que acompañan los cambios climáticos mencionados, ya que durante condicio-
nes áridas se reduce la cobertura vegetal y la riqueza de especies, es decir los pro-
cesos biológicos merman, y aumentan los físicos, generando un incremento de 
la erosión y una disminución de los niveles de carbono, nitrógeno y fósforo en el 
sistema. Teniendo en cuenta que Plagiodontes daedaleus es herbívoro, y que ha-
bita debajo de rocas, o entre raíces y ramas de plantas herbáceas (Gordillo et al. 
2013), la disponibilidad de alimentos para esta especie, durante los períodos se-
cos en el Holoceno tardío, podría haber sido más escasa respecto a períodos más 
húmedos. Así lo demostraron Yanes y colaboradores (2014) a través de análisis 
isotópicos en δ13C, que en ejemplares de P. daedelus fósiles registraron un alto 
consumo de vegetación C4 en su dieta, lo cual estaría asociado con clima más 
cálido y seco, mientras que los ejemplares actuales se caracterizaron por seguir 
una dieta rica en plantas C3, es decir, ligadas a un ambiente más húmedo y frío. 

PCA Comp. 1 Comp. 2 Comp. 3 Comp. 4 Comp. 5 Comp. 6
DS 1,8248419 1,2471037 1,1458727 0,56161597 0,5055262 0,39371913
PV 0,4757212 0,2221811 0,1875749 0,04505893 0,0365081 0,02214496
PA 0,4757212 0,6979022 0,8854771 0,93053607 0,9670442 0,98918914

MANOVA
Variables Valor F Df Valor p

LC, LUE, LAB, AC, AB, AE, AM
Fósil y Actuales

0,87894 6 0,004689*

Tabla 3. Resultados del análisis de componentes principales (PCA). Comp: componentes. DS: desvío es-
tándar. PV: proporción de la varianza. PA: proporción acumulativa.

Tabla 4. Resultados del MA-
NOVA. Valor F: test de Fischer; 
df: grados de libertad; * Valor p 
significativo ≤ 0,05.  
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La incorporación de edades intermedias a partir de nuevos fechados, en 
complemento con isótopos estables, y futuros análisis morfométricos en otros 
sitios dentro de esta región podrá brindar un panorama más preciso sobre el 
significado de la variabilidad intraespecífica de esta especie en asociación con 
los cambios ambientales acontecidos durante el Holoceno dentro del área de 
distribución de esta especie en las Sierras Pampeanas. 
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Variables
Fósil y Act

Funciones discriminantes
canónicas

Funciones discriminantes: 
datos estandarizados las varianzas comunes

LC -5,04 -1,03
LUE 5,89* 0,74
LAB -4,08 0,57
AB 10,58* 1,26
AC -4,58 -0,52
AE -0,07 -0,43
AM 0,10 -0,43

Tabla 5. Resultados del análisis discriminante. (*) Valores más significativos.
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RESUMEN

Este trabajo explora la periodicidad en la depositación de las bandas de creci-
miento de Mytilus platensis mediante el análisis macroscópico de valvas actuales 
de la costa norte del Golfo San Matías (Provincia de Río Negro). Las muestras 
fueron colectadas mensualmente entre septiembre de 2002 y noviembre de 2003, 
en la misma zona donde se encuentran acumulaciones de valvas o “concheros” 
como resultado de la explotación de los moluscos llevada a cabo por los pes-
cadores y marisqueadores durante el Holoceno medio y tardío (ca. 6000 - 450 
años AP). Para indagar sobre la estacionalidad de captura de estos especímenes 
se registró el tipo de anillo de crecimiento (opaco o traslucido) en el margen 
ventral de cada valva actual. El patrón anual de crecimiento representado en las 
valvas evidencia un ciclo de depositación que alterna una banda traslucida du-
rante los meses invernales y una opaca entre fines de primavera y verano. En este 
trabajo se discuten las limitaciones o dificultades halladas en el empleo de esta 
metodología sobre la colección de referencia empleada y la potencialidad para 
inferir estacionalidad de los concheros. Los datos esclerocronológicos obtenidos 
en valvas arqueológicas de los sondeos 2 y 3 de la localidad arqueológica Faro 
San Matías permiten identificar un patrón estacional de colecta. 

Palabras clave: Mytilus platensis; Concheros; Esclerocronología; Estacionalidad.
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ABSTRACT

This paper explores the periodicity of deposition in the growing lines of 
Mytilus platensis and macroscopic analysis of modern shells coming from 
northern coast of the San Matías Gulf (Río Negro province). Samples were 
collected monthly between september 2002 and november 2003, in the same 
area where the accumulations of valves or “shell middens” are the result of 
the exploitation of mollusks conducted by fishers and shell fishers during the 
middle and late Holocene (ca. 6000 - 450 years BP). To investigate the season-
ality of capture of these specimens the type of growth rings (opaque or trans-
lucent) was recorded at the external edge of each valve. The annual pattern of 
growth shows a cycle of depositation that alternates a translucent band dur-
ing the winter months and an opaque band between late spring and summer 
months. This paper discusses the limitations or difficulties encountered in the 
use of this methodology on the reference collection and their use to infer the 
potential seasonality of the shell middens. The sclerochronological data com-
ing from mollusks collected of test pits 2 and 3 of Faro San Matías archaeologi-
cal locality allows to identify a seasonal pattern of shell collection.

Keywords: Mytilus platensis; Shell Middens; Sclerochronology; Seasonality.

INTRODUCCIÓN

Los moluscos bivalvos constituyeron un componente importante en la 
dieta de los grupos cazadores recolectores que habitaron sectores litorales. El 
consumo de moluscos ha estado presente en el área norte del Golfo San Ma-
tías (Provincia de Río Negro, Argentina) durante el Holoceno medio y tardío 
(ca. 6000 - 450 años AP) (Favier Dubois et al. 2008, 2009; Borella et al. 2011). 
En este contexto, resulta relevante conocer los períodos de explotación de 
moluscos por parte de los grupos humanos en algunos sectores del paisaje 
(Favier Dubois y Borella 2005; Favier Dubois y Scartascini 2012), y estos 
períodos pueden ser abordados mediante el estudio del patrón estacional de 
colecta de los moluscos. Estos marcan en sus estructuras exoesqueléticas los 
cambios fisiológicos que tienen lugar durante las estaciones del año (Clark 
1974), las cuales, en esta región, varían en temperatura, disponibilidad de 
alimento y oxígeno disuelto. En el caso de los bivalvos, el esqueleto está com-
puesto por una conchilla calcárea que se forma por aposición de capas de 
aragonita y de calcita (aunque esta puede estar ausente en algunas especies). 
Estas capas son producidas por secreción de tejidos blandos, como el manto, 
y controladas mediante mecanismos fisiológicos (Carter 1980; Camacho et 
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al. 2007; Dellatorre et al. 2007). El incremento de las líneas de crecimien-
to externas (o de acreción) se produce por yuxtaposición. Esto genera un 
crecimiento en alto y largo de la valva. Cualquier variación en este proceso 
producirá un cambio visible en la superficie externa (Dillon y Clark 1980). 
La determinación de la duración de los intervalos en los que se producen 
estos cambios repetitivos constituye la clave que permite relacionarlos con 
una escala de tiempo. En especies de aguas templado-frías, donde las varia-
ciones de las condiciones ambientales tienen una marcada estacionalidad, el 
patrón más común es la deposición de incrementos anuales que consisten en 
una banda delgada y una ancha, correspondiendo cada una a los períodos de 
invierno y verano (Ropes 1980). 

La denominación de “líneas” o “bandas” ha dado lugar a discusión por 
algunos autores (Jones 1980; Thompson et al. 1980), debido a la asociación 
de las primeras con marcas delgadas y las segundas con las de mayor gro-
sor, y por consiguiente, a los períodos de menor y mayor crecimiento. En la 
mayoría de las especies, las “bandas” se hacen más delgadas en individuos 
de avanzada edad, por tal motivo en estos casos, resulta difícil la distinción 
entre dos de ellas. 

La esclerocronología ha demostrado ser una herramienta útil para deter-
minar la estacionalidad de muerte de los bivalvos (Kennish et al. 1980; Deiht 
1983; Quitmyer et al. 1985, 1997; Carré et al. 2005; Gröcke y Gillikin 2008; Os-
chmann 2009; entre otros). Los métodos más comunes utilizados son el calco 
de acetato obtenido sobre una valva cortada longitudinalmente y erosionada 
con ácido clorhídrico; por otro, la sección delgada pulida de una valva. En 
ambos casos, las valvas son cortadas a lo largo del eje de máximo crecimiento 
(Cerrato 2000; Lobbia 2012). El presente trabajo se orienta a explorar un regis-
tro de cambios estacionales susceptibles de ser reconocidos a través de las ban-
das de crecimiento en los moluscos recuperados en el registro arqueológico, 
con el objetivo de indagar sobre la estacionalidad de captura de los ejemplares. 
Para ello, se  utilizan como análogas las valvas de moluscos actuales. Se ha 
elegido al mejillón común, Mytilus platensis, por ser la especie más abundante 
tanto en los depósitos arqueológicos como en bancos naturales actuales de la 
costa norte del Golfo San Matías. 

Mytilus platensis se distribuye a través de un rango latitudinal de algo más 
de 20° a lo largo de la costa Atlántica, desde Rio Grande do Sul (Sur de Bra-
sil) hasta la provincia de Santa Cruz (Scarabino 1977; Dellatorre et al. 2007). 
El límite sur de la distribución geográfica permanece aún bajo controversia, 
dado que se ha descrito una distribución continua del genero Mytilus tanto 
en el Océano Atlántico como en el Pacífico, el primero como M. platensis y el 
segundo como M. chilensis. Sin embargo, existe consenso en establecer que el 
mejillón que habita el Golfo San Matías es M. platensis.
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ÁREA DE ESTUDIO

El área bajo estudio corresponde al ecotono entre las Provincias Malaco-
lógicas Argentina y Magallánica, caracterizado por la co-existencia de espe-
cies de aguas templado-cálidas y templado-frías, pertenecientes a las citadas 
provincias. El Golfo San Matías (de ahora en más GSM) se ubica en el litoral 
Atlántico del norte de Patagonia, como parte de ese ecotono, y constituye el 
mayor de los denominados golfos nordpatagónicos (Figura 1). Conforma una 
cuenca semicerrada con un área de 19700 km² y profundidades máximas de 
180 a 200 m (Mazio y Vara 1983). Se halla separado de la plataforma continen-
tal por un zócalo de 45-60 m de profundidad en su línea de boca. 

Los depósitos marinos de la costa norte del GSM se componen principal-
mente de crestas de playa y espigas. Aquellos pertenecientes a las formas de te-
rrazas del Pleistoceno poseen una altura superior a 10 m sobre el nivel del mar 
(msnm), mientras que los del Holoceno están siempre por debajo de este nivel 
(Rostami et al. 2000; Schellmann y Radtke 2010; Favier Dubois y Kokot 2011). 
El sector noroeste del GSM está dominado por la influencia de la Bahía de San 
Antonio (BSA), la cual constituye un gran delta de marea, con predominio 
de corrientes de reflujo (Schnack et al. 1986). Las zonas costeras aledañas a la 
bahía se caracterizan por ser bajas, de muy suave pendiente. Por esta razón, 
las mareas que presentan una amplitud promedio anual de 7,62 m y una am-
plitud máxima de 9,2 m) (Servicio de Hidrografía Naval 2009), descubren una 
amplia superficie. La misma, queda expuesta a la exondación, afectando el en-

Figura 1. Ubicación del sitio de muestreo y de la localidad arqueológica Faro San Matías. Se indica con 
un cuadrado el sector de muestreo en El Sotano. 
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torno circundante con una marcada estacionalidad térmica en el agua de mar.
En la costa norte del GSM se registran antiguas depresiones topográficas 

inundadas por el mar, que han sido sometidas a una importante evolución 
geomorfológica desde el Pleistoceno, y en particular, desde el máximo trans-
gresivo del Holoceno medio (Favier Dubois y Kokot 2011). En los concheros, 
las acumulaciones de valvas se producen en asociación a restos arqueofaunís-
ticos, representando estructuras de descarte formadas principalmente por 
bivalvos mitílidos -mejillones (Mytilus platensis), cholgas (Aulacomya atra) y 
en menor medida mejillines (Brachidontes rodriguezii)-, gasterópodos (Cre-
pipatella sp.) y restos óseos. Tales acumulaciones presentan un espesor que 
no supera los 30 cm y una extensión variable entre 1 a 10 m de largo (Favier 
Dubois y Borella 2005). En general, los concheros de la localidad arqueoló-
gica Faro San Matías se localizan en dunas que ofrecieron lugares reparados 
en el pasado (Favier Dubois et al. 2008; Borella et al. 2011). Es frecuente 
hallar allí dispersiones de valvas de moluscos y de restos óseos en superficie 
debido a la erosión reciente de las dunas que los contenían, pero es posible 
aún hallar concheros en estratigrafía donde se realizaron los sondeos que se 
analizan en el presente trabajo. Dicha localidad arqueológica es una de las 
más extensas de la costa norte del GSM y representa múltiples eventos de 
descarte de valvas (Borella et al. 2011). 

MATERIALES Y MÉTODOS

Los estudios esclerocronológicos llevados a cabo en este trabajo están ba-
sados en dos conjuntos de muestras de mejillón común, provenientes de la 
misma región geográfica. El material moderno colectado vivo de los bancos de 
pesca, y el material arqueológico, constituido por muestras de los concheros 
correspondientes al Holoceno medio y tardío.

Material moderno

Las muestras del material actual fueron tomadas en el sector denominado 
el Sótano (Figura 1), donde la temperatura de fondo describe un ciclo anual 
con un máximo de 20ºC (febrero) y mínimo de 9ºC (agosto) (Zaidman 2013). 
La salinidad es ligeramente superior a 34‰ a lo largo de todo el año. La cir-
culación es relativamente restringida, generando una zona donde las larvas 
planctónicas de invertebrados son retenidas y, con frecuencia, se asientan en 
los mismos bancos que las originan. Las elevadas temperaturas estivales (en 
relación a la latitud) permiten el éxito reproductivo de algunas especies típicas 
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de aguas más cálidas (e.g. Amiantis purpurata) y la mayor tasa de crecimiento 
de otras distribuidas en los golfos nordpatagónicos (Panopea abbreviata o En-
sis macha) (Morsan 2000; Zaidman 2013). 

Los ejemplares actuales de Mytilus platensis fueron colectados al azar, 
mediante buceo autónomo, con periodicidad mensual entre septiembre 2002 
y noviembre de 2003 (excepto los meses de abril y julio). La muestra consis-
tió de 30 individuos, totalizando 300 individuos en el año. Los individuos 
fueron disectados en laboratorio, y se separaron las valvas para el análisis 
esclerocronológico. Las mismas fueron lavadas, se eliminaron los epibiones y 
se dejaron secar. Para este estudio se utilizaron las valvas derechas y se reser-
varon las valvas izquierdas para otro tipo de análisis químicos (e.g. isótopos 
estables). En total se analizaron 285 valvas, dado que se excluyeron las valvas 
fragmentadas. 

Un conjunto de valvas colectadas en la misma zona con posterioridad 
al período descrito (n = 7) fueron utilizadas para explorar diversas técnicas 
de tratamiento de remoción del perióstraco, lo cual resulta un paso previo 
indispensable para poner de manifiesto las bandas internas de crecimiento 
en la valva. Las mismas incluyeron: hipoclorito de sodio, peróxido de hi-
drógeno al 30%, tetracloruro de sodio (apolar), ácido acético, hidróxido de 
sodio (NaOH) o soda cáustica y detergente. Estos ensayos fueron evaluados 
en relación al grado de erosión y fragilidad resultante de la valva y tiempo 
de procesamiento. En base a los mismos, se procesaron todas las muestras 
periódicas con 30/40 grs de hidróxido de sodio diluidos en 1 lt de agua. Los 

Figura 2. Fotografías de las valvas 
derechas de Mytilus platensis tomada 
con un microscopio binocular bajo luz 
reflejada. Se indican los resultados ob-
tenidos luego del tratamiento químico 
de eliminación del perióstraco. 
a) Arriba: valva sin perióstraco. 
b) Abajo: valva con perióstraco.
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moluscos permanecieron sumergidos entre 
24 y 48 hs en la solución, dependiendo de 
la cantidad de material adherido el cual se 
removió con un cepillado suave, se enjuagó 
con abundante agua para eliminar los resi-
duos químicos y se dejó secar a temperatu-
ra ambiente (Figura 2). 

El tratamiento de limpieza empleado 
disuelve ligeramente el carbonato de cal-
cio y la matriz orgánica, mientras preserva 
la estructura interna de la valva, la cual se 
pone de manifiesto como una sucesión de 
bandas de crecimiento opacas y traslúcidas al ser observadas con luz trans-
mitida en una lupa binocular. El análisis efectuado se basó en la identifi-
cación del tipo de anillo (opaco o traslúcido) en el margen ventral de cada 
valva (Figura 3). 

Los registros fueron cuantificados como porcentajes de cada tipo de ban-
da en cada muestra mensual, de modo que la prevalencia de uno y otro tipo 
permita inferir el momento de depositación en relación a la estación del año. 

Material arqueológico

El material arqueológico seleccionado para aplicar inicialmente los resulta-
dos obtenidos proviene de la excavación llevada a cabo durante el año 2007 por 
parte del equipo a cargo de C. Favier Dubois y F. Borella. Específicamente se 
analiza el material proveniente de concheros de la localidad arqueológica Faro 
San Matías, identificados como sondeos 2 y 3. La muestra analizada incluye 75 
valvas de M. platensis. Esto representa la totalidad del material recolectado en un 
nivel del sondeo 2 (n = 48) y en dos niveles de excavación del sondeo 3 (n = 27), 
independientemente de la lateralidad. 

El material arqueológico no incluyó pre-tratamiento químico debido a que 
las valvas no presentan el perióstraco en la superficie externa. Por tal motivo, 
fueron lavadas con un suave cepillado y dejadas secar a temperatura ambiente. 
Se excluyeron del análisis aquellas valvas cuyo margen ventral presentará un 
deterioro, ya sea por fractura o erosión. Por tal motivo, solo se analizaron las 
valvas con el margen ventral completo. Esto representa la totalidad del sondeo 
2 y el aproximadamente 90% del sondeo 3 (n= 24). Luego fueron rotuladas e 
ingresadas a una base de datos. Posteriormente, la observación de las bandas 
de crecimiento se realizó siguiendo la misma metodología a trasluz que las 
valvas actuales. 

Figura 3. Vista dorsal a trasluz de valva 
derecha indicando las bandas de creci-
miento. Se muestra un patrón de incre-
mento anual de alternancia de bandas 
translúcidas (línea blanca) y bandas opa-
cas (línea negra).
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RESULTADOS

El método de desgaste con una solución de hidróxido de sodio en agua 
probó ser una técnica más adecuada que el uso de otros compuestos (ver de-
talles en Metodología) para producir un grado de erosión artificial que per-
mita registrar el patrón de bandeo de los mitílidos. Comparando la superficie 
externa de las valvas antes y después del tratamiento de limpieza se observa 
que el perióstraco se remueve totalmente, y la matriz interna de la valva no se 
deteriora (Figura 4). Solo el 5% de la muestra moderna fue eliminado de este 
trabajo como indeterminado, debido a la fragmentación del margen ventral, 
o a la coloración uniforme que impide la observación de bandas que sugieran 
algún tipo de periodicidad. 

A partir del análisis de las bandas de crecimiento del margen ventral de 285 
individuos actuales, se puede observar gráficamente una tendencia de depo-
sitación diferencial de bandas opacas (de tonalidad violeta) y traslúcidas (lila 
claro) que presenta una sola inversión de la prevalencia de una respecto de la 
otra a lo largo del año (Figura 5). En los meses cálidos de primavera y de vera-
no (octubre a marzo) se depositan bandas opacas (entre 78% y 83%) mientras 

Figura 4. Patrón actual 
observado en el mar-
gen ventral de Mytilus 
platensis. Se indican 
los meses a los que co-
rresponden las valvas.
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que en los meses fríos (mayo a septiembre) se registran los mayores porcenta-
jes de bandas translúcidas (entre 67% y 78%). 

Los primeros datos obtenidos de las muestras arqueológicas de los son-
deos 2 y 3 de la localidad arqueológica Faro San Matías indican que es posible 
observar el margen ventral en 72 de 75 valvas arqueológicas (Figura 6). Esta 
metodología es aplicable a pesar de la preservación diferencial de las valvas de-
bido a la intervención de una variedad de agentes tafonómicos sobre los con-
cheros (erosión, fragmentación), ya que solo es necesario contar con el margen 
ventral completo. En ambos sondeos, 2 y 3, se registró mayor abundancia de 
bandas translúcidas (87,5% y 89%, respectivamente). 

DISCUSIÓN y CONCLUSIONES

La definición de tipo de margen ventral opaco o translúcido requiere de un 
criterio preciso para evitar ambigüedades en la clasificación. La prevalencia 

Figura 5. Gráfico de barras del patrón de abundancias de Mytilus platensis con el margen ventral opaco 
y translúcido.
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del tipo de bandas de crecimiento en el margen ventral de las valvas muestra 
un patrón de inversión evidente. No obstante, existe un grado de variación 
entre ejemplares de un mismo mes, aún bajo el supuesto de que el proceso de 
crecimiento ha estado afectado por las mismas condiciones ambientales. Esta 
variabilidad es el resultado del control fisiológico ejercido (en cada individuo) 
en los mecanismos secretores intervinientes en la formación de la conchilla y 
redunda en un patrón diferencial de bandeo. 

A partir de los resultados obtenidos, se observa un ciclo de depositación 
que alterna una banda opaca durante los meses más cálidos, entre octubre 
y marzo y una translúcida durante los meses invernales y principios de pri-
mavera (entre mayo y septiembre) (Figura 5). Sin embargo, de acuerdo a 
la variabilidad que se registra entre los bivalvos del muestreo actual en la 
costa del GSM, no es posible acotar aún más el período de cada banda. Por 
lo tanto se establecen periodos amplios de correspondencia entre los meses 
y el patrón de crecimiento. No obstante, desde el punto de vista del análi-
sis arqueológico, estas categorías estacionales amplias podrían ser ajustadas 
mediante la comparación con otras técnicas esclerocronológicas (líneas de 
crecimiento de otolitos y cortes de colmillos de pinnípedos). De acuerdo a 
lo planteado previamente, la importancia de explorar diferentes métodos 
para el estudio de la estacionalidad radica en conocer los períodos de ex-
plotación/ocupación por parte de los grupos humanos en sectores costeros. 
En este sentido, la metodología propuesta y los resultados aquí obtenidos 

Figura 6. Patrón de abundancias observado en el margen ventral de valvas arqueológicas de los sondeos 
2 y 3 de la localidad Faro San Matías.
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son factibles de ser aplicados a casos arqueológicos con potencialidad para 
acotar los períodos de explotación de los mejillones (Mytilus platensis) y de 
los restos faunísticos asociados en los concheros en otros sectores litorales 
de la costa patagónica.

EXPLORACIÓN DEL PATRÓN DE CRECIMIENTO EN VALVAS 
ARQUEOLÓGICAS 

En los sondeos 2 y 3 se observa una tendencia similar en el patrón de creci-
miento de las valvas arqueológicas recuperadas. El mencionado patrón observa-
do, sugiere que la colecta de bivalvos se produjo en los meses invernales y prin-
cipios de primavera, entre mayo y septiembre, al menos para estos espacios de la 
localidad arqueológica Faro San Matías. Al mismo tiempo, los dos niveles anali-
zados en el sondeo 3 indican una misma estacionalidad, por lo tanto, esto estaría 
indicando resultados concordantes con la inferencia realizada previamente por 
Favier Dubois y Borella (2007) respecto de un posible único evento de descarte 
registrado en muchos de los concheros. La discusión sobre la contemporaneidad 
de las acumulaciones de valvas de origen antrópico excede los objetivos del pre-
sente trabajo y las mismas son parte de estudios posteriores donde se integrarán 
otras fuentes de información (Favier Dubois et al. 2014). 

La metodología aquí descripta es susceptible de ser aplicada a otros con-
cheros de localidades arqueológicas de la costa rionegrina y de la costa atlánti-
ca (e.g. Santa Cruz) donde se destaca la presencia de M. platensis.

El estudio esclerocronológico de las muestras modernas de M. platensis de 
la costa norte del GSM permitió identificar un patrón estacional de crecimien-
to. Se han reconocido dos patrones de bandeo claramente diferentes durante 
los meses de fines de primavera y verano y por otro lado, los meses correspon-
dientes al otoño-invierno hasta principios de primavera. En consecuencia, las 
valvas de esta especie son herramientas útiles para inferir períodos de colecta 
de grupos marisqueadores, a partir de la identificación de ese mismo patrón 
en muestras arqueológicas. 

El patrón estacional de los anillos de crecimiento ha sido ampliamente es-
tudiado en numerosas especies, destacándose tanto similitudes como diferen-
cias, como por ejemplo Mercenaria mercenaria (Quitmyer et al. 1997), Mya 
arenaria (Cerrato 2000) en el hemisferio Norte; y Mesodesma mactroides en el 
Atlántico Sud (Fiori y Morsan 2004). Estas especies muestran el mismo patrón 
de bandas traslucidas en los meses cálidos y opacos en los meses de menor 
temperatura, como se observó en M. platensis. Estudios en otras especies tales 
como Ensis macha (Laspoumaderes 2008) y Amiantis purpurata (Morsan y 
Orensanz 2004), ambas presentes en el GSM, y numerosas almejas subma-
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reales, presentan el patrón inverso. Sin embargo, es necesario hacer algunas 
consideraciones en relación al empleo de esta técnica: 

-  Este método de observación macroscópica se considera de utilidad ya 
que la limpieza adecuada de la superficie externa permite obtener in-
formación estacional de la recolección, en un análisis rápido, con ma-
teriales accesibles y de bajo costo. Sin embargo, resultaría oportuno el 
estudio complementario de la estructura interna mediante cortes delga-
dos (Fiori y Morsan 2004) y la aplicación de isótopos de oxígeno como 
información auxiliar a la validación anual del patrón observado. 

- La interpretación del margen ventral puede dificultarse en los casos en 
los cuales la formación del mismo se produjo bajo estrés ambiental. En 
tales casos el margen ventral es delgado y puede generar ambigüedad en 
la determinación.

- La aplicación de esta técnica en muestras arqueológicas puede hacerse 
en aquellos casos donde el estado de preservación, y el manipuleo pos-
terior ha permitido la integridad del borde ventral.

La aplicación futura de las técnicas complementarias descritas permitirá la 
identificación más detallada del patrón de depositación de carbonato de calcio 
durante el crecimiento y precisarlo en períodos de tiempo más cortos, refinan-
do la descripción del proceso de recolección en el pasado. 
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RESUMEN

En este trabajo se describe la presencia del gasterópodo Austroborus cordille-
rae (Doering 1877) en el sitio Alero Deodoro Roca (Valle de Ongamira), ubicado 
al noroeste de la Provincia de Córdoba, incluyendo además información sobre 
su distribución geográfica. Se trata de una especie pequeña de la familia Stro-
phocheilidae (comúnmente denominados “Borus”) y poco conocida debido a 
su carácter endémico y la rareza de sus hallazgos. Los únicos registros proceden 
de las sierras del oeste de Córdoba y esta es su primera mención para Ongamira. 

Palabras clave: Ongamira; Córdoba; Holoceno; Austroborus cordillerae; Cazadores-Re-
colectores.

SUMMARY

In this work the presence of the gastropod Austroborus cordillerae (Doering 
1877) in the Alero Deodoro Roca (Ongamira Valley) site, located in the north-
west of the province of Córdoba, including information on their geographical 
distribution, is described. It is a small species of the family Strophocheilidae 

1 Centro de Investigaciones en Ciencias de la Tierra (CICTERRA), CONICET-Universidad Nacional de Cór-
doba, Av. Vélez Sársfield 1611, X5016GCA, Córdoba, Argentina. E-mail: sgordillo@cicterra-conicet.gov.ar

2 IDACOR-CONICET y Museo de Antropología-Facultad de Filosofía y Humanidades, Universidad Na-
cional de Córdoba, Av. Hipólito Yrigoyen 174, 5000, Córdoba, Argentina.
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(commonly called “Borus”) and little known because of its endemism and rar-
ity of their findings. The only records are from the hills west of Córdoba and 
this is his first mention for Ongamira. 

Key words: Ongamira; Córdoba; Holocene; Hunters-Gatherers.

INTRODUCCIÓN

El Alero Deodoro Roca (Valle de Ongamira, Provincia de Córdoba; Figura 
1) es conocido desde principios del siglo XX, y designado en honor a quien 
alentó los estudios en la zona. En la década de 1940 el sitio comienza a ser in-
vestigado por Aníbal Montes y Alberto Rex González, con la colaboración de 
Osvaldo Menghin, con una técnica basada en la excavación estratigráfica y tra-
zado de un cuadriculado sobre el terreno para controlar la ubicación espacial 
de cada hallazgo (Menghin y González 1954; Montes 1943). Recientemente, y 
dado los avances en modelos cronológicos y métodos de campo de grano más 
fino, el sitio ha sido re-excavado (Cattáneo y Izeta 2011), pudiéndose precisar 
que un sector de dicho yacimiento se corresponde con el período Holoceno 
medio-tardío (sector B; en Cattáneo et al. 2013).

Figura 1. Sitio arqueológico Alero Deodoro Roca (ADR), en Ongamira: vista (A) y sector del alero (B).

Como parte de las investigaciones arqueológicas realizadas recientemente 
en relación al registro ambiental y cultural en torno a los grupos cazadores-
recolectores en las Sierras Pampeanas de la provincia de Córdoba, en este tra-
bajo se describe la presencia del gasterópodo Austroborus cordillerae (Doering 
1877) en el sitio mencionado y alrededores, incluyendo además información 
sobre su distribución geográfica. El interés por esta especie en particular radica 
en que es una especie poco conocida debido a su carácter endémico y la rareza 
de sus hallazgos.
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EJEMPLARES DE Austroborus cordillerae  CATALOGADOS

El material ilustrado (Figura 2) incluye un total de 12 especímenes identifi-
cados como A.  cordillerae siguiendo la descripción y denominación dada por 
Klappenbach y Olazarri (1989). De los ejemplares mencionados, dos de ellos 
(Figura 2. A-B) proceden del ADR, en Ongamira, y fueron colectados en las 
excavaciones recientes realizadas en 2011. Un tercer ejemplar (Figura 2. C) se 
obtuvo en cercanías del sitio Ayampitín, en el Arroyo del Moradillo, en Pampa 
de Olaen. Estos tres ejemplares forman parte de la colección del Museo de 
Antropología, Facultad de Filosofía y Humanidades de la Universidad Nacio-
nal de Córdoba. Se incluye además información sobre otros 9 ejemplares que 
se encuentran en la actualidad resguardados en distintos repositorios; de los 
cuales 6 pertenecen a la colección del Museo de La Plata (MLP; Figura 2. D-I), 
2 ejemplares al Museo de Historia Natural de Montevideo (MNHN; Figura 2. 
J-K) y 1 ejemplar al Museo Senckenberg en Frankfurt (SMF; Figura 2. L), sien-
do éstos 12 ejemplares los únicos especímenes catalogados para esta especie. 

Según Klappenbach y Olazarri (1989), el ejemplar de la colección del Mu-
seo Senkenberg, colectado por J. Hieronymus en 1875, fue designado como 
lectotipo de la especie por la creencia de que el tipo de Doering (1876) se hu-
biese perdido en la Argentina, pero en realidad dicho ejemplar fue enviado a 
W. Kobel, quien lo ingresa a dicho museo; por lo tanto, dicho ejemplar, según 
consignan estos autores, debe ser considerado como holotipo.

RESEÑA CRONOLÓGICA DE LOS HALLAZGOS DE Austroborus 
cordillerae

Se trata de una especie excesivamente escasa. Aparentemente, y según 
Frenguelli (1918), fue encontrada por primera vez, sólo un único ejemplar, por 
el botánico Dr. Jorge Hieronymus, en un viaje realizado en 1875, a la planicie 
de la Pampa de Achala, a 2000 m sobre el nivel del mar. Este mismo autor men-
ciona que el doctor Adolfo Doering realizó numerosas excursiones tratando 
de encontrar la especie, pero recién en 1917, es decir más de 40 años después, 
el naturalista Alberto Castellanos encontró un ejemplar, probablemente fósil, 
en proximidades de Potrero de Garay, al pie de la sierra. Doering también hace 
referencia a que en otoño de 1918 el doctor Eberhardo Rimann encontró un 
ejemplar fresco en la falda del cerro Uritorco, en Capilla del Monte. 

Posteriormente, Frenguelli (1924) se refiere al hallazgo de tres ejemplares 
colectados en 1921 por el doctor Julio Magnin, y procedentes de un sitio ar-
queológico, el paradero San Roque, ubicado en proximidades de la confluencia 
del río Cosquín con el actual Lago San Roque.
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Figura 2. Ejemplares de Austroborus cordillerae procedentes de las sierras de Córdoba. A. Ejemplar ADR5336 
(Ongamira). B. Ejemplar ADR5345 (Ongamira). C. Ejemplar 60-153 (Arroyo del Moradillo, en Pampa de Olaen). 
D-F. Ejemplares MLP1034 (San Roque). G. Ejemplar MLP1033 (Potrero de Garay). H. Ejemplar MLP1022 (San 
Esteban). I. MLP10524 (Pampa de Olaen). J. Ejemplar MNHN6289 (Ongamira). K. Ejemplar MNHM1022 (On-
gamira). L. Ejemplar SMF 28743 (Pampa de Achala). Escala 1 cm. Los ejemplares se identifican según la 
numeración que tienen en las distintas colecciones, según se menciona en el texto.
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Dos nuevos ejemplares son mencionados por Klappenbach y Olazarri (1989), 
quienes describen dos ejemplares frescos que fueron recuperados en Ongamira, 
el primero en 1928, que conservaba en su interior restos de partes blandas des-
hidratadas, y que fue colectado por el botánico doctor Carl C. Hosseus, sin otras 
referencias; y el segundo ejemplar, sin partes blandas, colectado por Eliseo Duarte 
en 1956. 

Otro nuevo ejemplar de A. cordillerae fue colectado en cercanías del sitio 
Ayampitín por el Ing. Aníbal Montes en 1960 y procede del margen sur del 
arroyo Moradillo, en Pampa de Olaen. Un segundo ejemplar, también pro-
cedente de Pampa de Olaen, fue aparentemente colectado por Alberto Rex 
González, sin datos de la fecha de recolección.

Finalmente, dos ejemplares procedentes del sitio arqueológico Alero Deo-
doro Roca, en Ongamira (ADR 5336, 5345) fueron colectados en febrero de 
2011 de los sedimentos que rellenaban las cuadrículas excavadas por Menghin 
y González en su campaña de 1950 (Menghin y González 1954), y correspon-
den a la cuadrícula XII C unidad estratigráfica 70. 

ÁREA DE DISTRIBUCIÓN DE Austroborus cordillerae

En base a la información bibliográfica, y los datos de las colecciones y revi-
sión del material se confeccionó la Tabla 1 que resume los diferentes hallazgos.

Localidad Edad Número 
colección Referencia

Ongamira Holoceno tardío ADR 5336 Este trabajo
Ongamira Holoceno tardío ADR 5345 Este trabajo
Ongamira Ejemplar actual/reciente MNHN 6289 Klappenbach y Olazarri (1989)
Ongamira Ejemplar colectado vivo MNHN 1022 Klappenbach y Olazarri (1989)
Cerro Uritorco Ejemplar colectado vivo Sin datos Frenguelli (1918)
San Esteban Holoceno tardío MLP 1022 Frenguelli (1918)
Pampa de Olaen Holoceno medio(?) 60-153 Este trabajo
Pampa de Olaen Ejemplar actual/reciente MLP 10.524 Miquel y Aguirre (2011)
San Roque Holoceno tardío MLP 1034 (*) Frenguelli (1924)
Pampa de Achala Ejemplar colectado vivo SMF 28743 Doering (1875)
Potrero de Garay Holoceno tardío MLP 1033 Doering (1875)

(*) 3 ejemplares bajo el mismo número de repositorio

Tabla 1. Registros actuales e históricos de Austroborus cordillerae. 
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Estos escasos registros actuales e históricos de A. cordillerae se ubican al 
oeste de Córdoba, en el área de las Sierras de Córdoba (Figura 3), por lo que 
su área de distribución incluye al menos el sector de los valles de altura como 
Ongamira, faldeo del Cerro Uritorco, y en Pampa de Olaen y Pampa de Acha-
la, donde la especie fue encontrada viva.

Figura 3. Mapa de la Provincia de Córdoba donde se indican las localidades donde ha sido hallada la 
especie A. cordillerae, todas ubicadas en el sector noroeste.
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Figura 4. Ejemplar de A. cordillerae hallado en el sitio ADR. A. Vista externa donde se observan dos 
orificios. Escala 1 cm. B y C. Los mismos orificios con mayor detalle.

¿SIGNOS ANTRÓPICOS?
 
Uno de los dos ejemplares recuperados en Ongamira presenta a simple vis-

ta dos orificios con contorno irregular (Figura 4. A), que al ser observados mi-
croscópicamente (Figura 4. B-C) no evidencian señales de manufactura como 
micro-pulidos o micro-estriaciones, que son dos elementos diagnósticos para 
evaluar causas antrópicas. Por lo tanto, en primera instancia se descarta que 
estos orificios hayan sido realizados intencionalmente, y probablemente sean 
el resultado de causas naturales o no antrópicas.



126

DISCUSIÓN

A. cordillerae es una especie pequeña de la familia Strophocheilidae (co-
múnmente denominados “Borus”) y poco conocida debido a su carácter en-
démico y la rareza de sus hallazgos. Los únicos registros de A. cordillerae pro-
ceden de las sierras del oeste de Córdoba y, aparentemente, estaría extinta ya 
que fue descripta por primera vez hace 139 años (en 1875, Pampa de Achala) 
y por última vez hace más de 86 años (en 1928, Ongamira), y en ese lapso se 
conocen sólo 3 registros bibliográficos de ejemplares colectados vivos o que, al 
menos, conservaban sus partes blandas. Además, hay otro hallazgo procedente 
de Ongamira (en 1956), pero en este caso se trata de un caparazón que no con-
servaba sus partes blandas, sin exactitud de la época en que vivió. 

Por otro lado, la presencia de esta especie en el registro arqueológico, que 
incluye los nuevos hallazgos del sitio Alero Deodoro Roca, en Ongamira y 
del sitio Ayampitín, en Pampa de Olaen, además del paradero San Roque y el 
hallazgo de Potrero de Garay, también resultó escasa; ya que para la mayoría 
de los casos solamente se ha recuperado un solo ejemplar, con excepción de 
Ongamira y el sitio San Roque donde fueron recuperados 2 y 3 ejemplares, 
respectivamente. Por lo tanto, y en virtud de la presencia de otras especies de 
moluscos en estos sitios, se interpreta que en el pasado reciente su presencia 
también habría sido escasa.

Finalmente, respecto a la presencia de A. cordillerae en contexto arqueo-
lógico, este gasterópodo también podría haber sido utilizado conjuntamente 
con Megalobulimus oblongus (Müller 1774) como materia prima para la fabri-
cación de cuentas u otros elementos ornamentales, o como contenedor de di-
versas sustancias u otros usos, como se ha mencionado (Frenguelli 1924) para 
esta otra especie también integrante de la misma familia. En este sentido se 
encuentran en proceso una serie de análisis microscópicos con el fin de identi-
ficar estos posibles usos en el contexto de cazadores-recolectores, en particular 
en las ocupaciones asociadas al último período del Holoceno.
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RESUMEN 

En este trabajo se describe un instrumento manufacturado sobre una valva 
de molusco colectado junto a otros materiales arqueológico en el sitio Campo 
di Mare, ubicado en la margen sudoeste de la Laguna Mar Chiquita (o Mar de 
Ansenuza), en el noreste de la Provincia de Córdoba, Argentina. Se trata de una 
valva derecha sólida, ovalada y lanceolada identificada como Diplodon paral-
lelopipedon (Lea 1834), la cual presenta un borde trabajado por retoques, que 
sugieren una funcionalidad vinculada al raspado (movimiento transversal) y/o 
como elemento para cortar (movimiento longitudinal), sin descartar un uso 
simbólico, dado el escaso desgaste observado. Respecto a la especie de molusco, 
su área de distribución se localiza en el noreste de Argentina en asociación a la 
cuenca del Paraná, además de encontrarse en cuerpos de agua dulce de Uruguay 
y sur de Brasil, no llegando a la provincia de Córdoba. Otras especies del mismo 
género (Diplodon spp.) han sido registradas en sitios arqueológicos de Chile, Pa-
tagonia y Litoral de Argentina. Dado el contexto ambiental en torno a la laguna, 
este instrumento probablemente podría haberse utilizado para procesamiento 
de piel o cuero y/o pescado. Este hallazgo podría estar sugiriendo la influencia o 
el contacto con las poblaciones humanas que vivían en el noreste de Argentina, 
que también se evidencia por otra cultura material de estilo similar en ambas 
regiones (por ejemplo, cerámica), y las similitudes en la morfología y la variación 
craneofacial epigenética de las poblaciones que habitaban en estas regiones.

1 IDACOR-CONICET, Museo de Antropología (FFyH, UNC), Córdoba, Argentina. E-mail: marianafabra@
gmail.com

2 CICTERRA, CONICET-UNC; CIPAL, FCEFyN, UNC, Córdoba, Argentina. E-mail: gordillosan@yahoo.es
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Palabras claves: Arqueomalacología; Diplodon parallelopipedon; Noroeste región 
pampeana; Laguna Mar Chiquita; Córdoba.

ABSTRACT

In this work we present an instrument manufactured on a shell mollusk re-
covered in an archaeological site called Campo Di Mare, located on the south-
west margin of Laguna Mar Chiquita (or Mar de Ansenuza) on the northeast of 
the province of Córdoba, Argentina. This is a right valve solid, oval, lanceolate, 
identified as Diplodon parallelopipedon (Lea 1834), which has an edge worked 
for tinkering suggesting that it may have served to abrade (transverse move-
ment) and / or to cut (longitudinal movement), without discarding a symbolic 
use, given the low observed wear. Other species of the genus Diplodon spp. are 
distributed in northeastern Argentina, in association with the Paraná basin, and 
also found in freshwater bodies of Uruguay and southern Brazil, but not in Cór-
doba province. Other species of the same genus have been recorded in archaeo-
logical sites in Chile, Patagonia and Littoral of Argentina, but with ornamental 
use in funerary offerings, or as an occasional food item. Given the environmen-
tal context around the lagoon, this instrument probably has been used for pro-
cessing or leather and / or fish, as a scraper. This finding could be suggesting the 
influence or contact with human populations that lived at northeastern Argen-
tina, which was also evidenced by other material evidence of similar style in both 
regions (for example, pottery), and similarities in morphology and epigenetic 
craniofacial variation of populations that lived in these regions.

Keywords: Archaeomalacology; Diplodon parallelopipedon; Northwest pampean re-
gion; Mar Chiquita Lagoon; Córdoba.

INTRODUCCIÓN

Las valvas de moluscos son elementos de aparición relativamente frecuen-
tes en sitios arqueológicos de distintas regiones de nuestro país (Bonomo 2007; 
Bonomo y Aguirre 2009; Chiri 1972; Palermo 1988; Zubimendi y Ambrústolo 
2011), estando su presencia asociada a muy variadas razones que incluye su uti-
lización como fuente de alimento (ej. acumulaciones de desechos alimenticios 
como los conchales formados por las poblaciones canoeras del extremo sud-
americano (Orquera y Piana 1999), como artefactos utilitarios (ej. recipientes, 
elementos cortantes; Emperaire 1963), y/u ornamentales (ej. adornos y collares; 
Cimino et al. 2004; Cimino y Pastorino 2007; Daino 1979; Dobrizhoffer 1967; 
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Leonardt 2013; Prates y Marsans 2007), e incluso como elementos de tipo ritual 
(ej. en enterratorios; Vignati 1930). En la provincia de Córdoba este tipo de ha-
llazgos no han sido tan frecuentes, y se han reportado algunos casos de hallaz-
gos de materiales arqueomalacológicos considerados como adornos (Berberián 
1984; Serrano 1945) o asociados a contextos funerarios (Fabra et al. 2012). 

El objetivo del trabajo es caracterizar y analizar -desde un enfoque interdis-
ciplinario que contemple aspectos biológicos y culturales- una única valva de 
un molusco bivalvo manufacturada, y hallada en contexto arqueológico, que 
pertenece a la colección del Área de Arqueología del Museo Histórico Munici-
pal La Para (Córdoba, Argentina). 

 

MATERIALES Y MÉTODOS

El material arqueomalacológico exhibido en el Museo Histórico Muni-
cipal de la localidad de La Para es variado, y en general son elementos que 
fueron obtenidos en superficie dentro del área de influencia del Mar de Anse-
nuza. El Mar de Ansenuza es una antigua denominación de la actual Laguna 
Mar Chiquita tomada de las crónicas de las expediciones de los españoles en 
el Siglo XVI, aunque no hay evidencia que sea un vocablo indígena. La alme-
ja analizada en el presente tra-
bajo fue recuperada en el sitio 
arqueológico Campo di Mare, 
ubicado en la margen sudoes-
te de la Laguna Mar Chiquita 
en la Provincia de Córdoba, 
que corresponde al sector no-
roeste de la región pampeana 
argentina (Figuras 1 y 2). Si 
bien no se posee cronología 
absoluta para este hallazgo, se 
considera que puede corres-
ponder al Holoceno tardío en 
función de las características 
tecnológicas y estilísticas de 
materiales arqueológicos re-
cuperados en superficie en el 
sitio, por ejemplo, fragmen-
tos de cerámica lisa o con 
impronta de redes (3000-500 
años AP.). 

Figura 1. Mapa de la provincia de Córdoba (Argentina) y 
detalle del sector y ubicación del sitio donde fue encontra-
da la valva analizada en el presente estudio. 
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Figura  2. Barrancas correspondientes a paleomédanos en Campo Di Mare, Laguna Mar Chiquita. 
Fotografías tomadas por Mariana Fabra y Sandra Gordillo. 
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Con el fin de determinar la posición sistemática del molusco encontrado, 
estimar su procedencia, y evaluar marcas antrópicas, se tomaron fotografías 
del material recuperado y se realizaron observaciones a simple vista y utilizan-
do lupa binocular y microscopio, lo que fue complementado con la revisión 
de la colección de moluscos del Museo Provincial de Ciencias Naturales Flo-
rentino Ameghino y análisis bibliográfico (Jackson y Jackson 2008; Rumi et al. 
2008). Se utilizó lupa Estereoscópica Binocular Motic (2X a 50X), y para las 
fotografías, la cámara Moticam 1000. 

RESULTADOS

Aspectos taxonómicos

Se trata de una valva derecha, inequilateral, oblonga y alargada con extre-
mo posterior más puntiagudo respecto al anterior. Los bordes anterior y pos-
terior sub-paralelos y ligeramente arqueados. El ejemplar presenta rotura en la 
zona umbonal y sólo se preserva parte de la dentición. En vista ventral se des-
taca una capa interna nacarada, característica de este grupo.  La diagnosis se 
completó en base a su comparación con ejemplares actuales que pertenecen al 
repositorio del Museo Provincial de Ciencias Naturales Florentino Ameghino 
(Santa Fe) pudiendo determinar que se trata de una valva derecha de la especie 
Diplodon parallelopipedon (Lea 1834). En la Figura 3 se observa el ejemplar 
hallado en vista ventral y dorsal. 

 
 Aspectos ecológicos y biogeográficos 

La valva recuperada pertenece a Diplodon parallelopipedon (Lea), un mo-
lusco bivalvo perteneciente a la familia Hyriidae, que incluye 7 especies del 
mismo género (Diplodon spp.) para Argentina (Rumi et al. 2008). Su denomi-

Figura 3. Valva derecha de Diplodon parallelopipedon en vista interna (A) y externa (B) hallado en contex-
to arqueológico en la localidad de Campo Di Mare, Laguna Mar Chiquita. 
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nación original fue Unio parallelopipedon (Lea 1834) y se ha reportado previa-
mente con varias sinonimias como Diplodon trifidus (Lea 1860), entre otras. El 
holotipo (USNM-85928) corresponde a un ejemplar del río Paraná, Provincia 
de Corrientes (Argentina).

En relación a su área de distribución, esta especie nativa de Sudamérica se 
distribuye en el noreste de Argentina, sur de Brasil, en Uruguay y Paraguay a lo 
largo de la cuenca del Río de La Plata (Figura 4). Se encuentra en el estado de 
Rio Grande do Sul y el estado de Paraná en Brasil (Agudo-Padrón 2005; Mar-
tello et al. 2004) y en el centro y sureste de Uruguay (Parodiz 1968). También 
Quintana (1982) la menciona para Paraguay, Simone (2006) para la cuenca 
del río Amazonas en Brasil, y Rumi y colaboradores (2008) para el noreste 
de Argentina, incluyendo Formosa, Chaco, Misiones, Corrientes, Entre Ríos, 
Buenos Aires y Santa Fe. 

Hay escasa información sobre las poblaciones vivientes de esta especie. Al-
gunos datos proceden de Uruguay. Por ejemplo, durante un inventario reali-

Figura 4. Área de distribución de la especie Diplodon parallelopipedon que incluye el noreste argentino, 
gran parte de Uruguay, parte de Paraguay y sur de Brasil. Con asterisco se indica el lugar de procedencia 
de la valva analizada en este trabajo.
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zado en el Río Uruguay, con un seguimiento de 9 meses solamente se registra-
ron quince individuos de esta especie para dicha región (Castillo et al. 2007). 
También en Uruguay, otro estudio reciente realizado por Marroni et al. (2014) 
indica que en la Laguna del Sauce esta especie se distribuye con una densidad 
media de 7 ejemplares por m2.  Actualmente Diplodon parallelopipedon (Lea) 
integra la lista roja de especies en peligro de extensión (Bogan y Cummings 
2011).

Respecto a su hábitat y ecología, se trata de un bivalvo filtrador que vive 
enterrado en sistemas fluviales con corrientes relativamente lentas y en sedi-
mentos arcillosos (Castillo et al. 2007; Kotzian y Simões 2006).

En el sur de Brasil también se menciona como fósil en sedimentos de edad 
Pleistoceno-Holoceno temprano para el río Touro Passo, río tributario del 
Uruguay (Erthal et al. 2011).

Aspectos tafonómicos

La valva presenta claros signos de modificaciones antrópicas en la cara ven-
tral (Figura 5). La observación de dicha cara utilizando una lupa binocular  
permitió distinguir la  presencia de estrías en sentido diagonal o transversal al 
borde (Figura 6a, b, c, d, e, f), que podrían corresponder a microastillamientos 
o estrías de desgaste producto del raspado o huellas vinculadas con el uso al 
que fue sometido este instrumento. Estas estrías parecen sugerir que el instru-

Figura 5. Vista interna de valva derecha encontrada de Diplodon parallelopipedon indicando sector en el 
borde ventral que ha sido manufacturado para  darle un perfil aserrado, probablemente como una raedera 
o raspador, sin descartar su uso simbólico. 
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mento fue utilizado como raedera o raspador (movimiento transversal) y/o 
como artefacto para cortar (movimiento longitudinal). Si bien no se planteó 
como objetivo para este trabajo realizar estudios experimentales, a los fines de 
evaluar la funcionalidad de este instrumento, se realizó una comparación de 
las marcas registradas en nuestro material respecto a otros ejemplos que inclu-
yen valvas marinas y de agua dulce. Por ejemplo, los patrones observados en 
Diplodon parallelopipedon (orientación de las estrías) son similares a aquellos 
reportados por Lucero (2004: 91, 92) luego de cortar y escamar pescado fresco 
con una valva marina de Mesodesma donacium; sin embargo, la cantidad de 
estrías es notablemente menor en nuestro material. Otro trabajo de sumo inte-
rés como referencia, por tratarse de estudios experimentales efectuados sobre 
valvas del mismo género Diplodon spp., fue realizado por  Buc y colaboradores 
(2010), quienes compararon las marcas de corte producidas por artefactos lí-
ticos y por valvas de moluscos Diplodon spp. sobre hueso y cuero, pudiendo 
identificar claramente cada una de ellas. En base a este trabajo, y teniendo 
particularmente como referencia las imágenes presentadas por estos autores, 
surge la posibilidad que las huellas identificadas en el filo retocado de la valva 
de Diplodon  parallelopipedon estén vinculadas  al proceso de manufactura y 
no al uso del artefacto. Por lo tanto, se concluye que las evidencias registradas 
en la valva de Diplodon parallelopipedon no son concluyentes para asegurar 
señales de uso con fines utilitarios, debiendo considerar además otras alterna-
tivas como el uso simbólico. 

Figura  6. Detalles de sectores del borde interno del raspador o raedera, tomadas utilizando una lupa 
binocular. Con flechas negras se señalan las estrías detectadas, en algunos casos perpendiculares y en 
otros paralelas a los bordes. 
Fotografías tomadas por Henrik Lindskoug.
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DISCUSIÓN

Respecto a la presencia de restos de moluscos en sitios arqueológicos de la 
provincia de Córdoba, pareciera que su uso en general no habría sido alimen-
ticio (Berberián 1984; Fabra et al. 2012; Serrano 1945), a diferencia de lo que 
ocurre con frecuencia en sitios costeros marítimos (Favier Dubois y Borella 
2007; Orquera y Piana 1999) y fluviales (Acosta et al. 2010; Beovide 2013; Chiri 
1972; Prates y Marsans 2007), donde es usual el hallazgo de acumulaciones de 
conchas y valvas de tamaño mediano o grande. 

En Córdoba, el uso más frecuente de conchas de caracoles por parte de los 
pueblos prehispánicos ha sido para la confección de adornos corporales como 
cuentas para collares, pulseras, brazaletes o prendas de vestir (Berberián 1984; 
Bucher et al. 2006), siendo la especie más utilizada un caracol terrestre y au-
tóctono actualmente denominado Megalobulimus oblongus, aunque también 
se han utilizado especies marinas en menor medida (Serrano 1945).

Otro caso registrado en Córdoba corresponde al sitio arqueológico Onga-
mira, ubicado en un abrigo rocoso de las Sierras Chicas, donde grandes acumu-
laciones de moluscos terrestres de pequeño tamaño (principalmente de Plagio-
dontes daedaleus) son aún tema de debate entre los investigadores respecto a su 
utilización, lo que está siendo actualmente estudiado (Costa et al. 2012).

Para el área de Mar Chiquita, nuevos hallazgos recientes de valvas de mo-
luscos terrestres y acuáticos en el sitio Isla Orihuela, Playa Sudeste, de la Lagu-
na Mar Chiquita, asociados a restos óseos de animales, cáscaras de huevo de 
ñandú y fragmentos cerámicos, también deberán ser analizados para evaluar si 
formaban parte de la dieta de estas poblaciones (Fabra obs. pers.).

Otro de los hallazgos en el área de la Laguna Mar Chiquita, pero en este 
caso en la costa sur, ha sido el de un ejemplar de Anodontites trapesialis en con-
texto funerario (Fabra et al. 2012). Esta especie, al igual que Diplodon parallelo-
pipedon descripta en este trabajo, pertenecen al grupo de las llamadas “almejas 
náyades” que actualmente se encuentran en la cuenca del Paraná (Rumi et al. 
2008), por lo que su presencia en Córdoba se atribuye a razones antrópicas.

En todos los casos mencionados, y salvo el sitio Ongamira donde los mo-
luscos aparecen en abundancia, las conchas y valvas de moluscos aparecen con 
baja densidad, y en general con indicios de manufactura. De allí que pueda in-
ferirse que sus principales usos no se relacionan a la alimentación humana, y se 
asocian a las propiedades de su exoesqueleto (concha o valva), como su tamaño, 
forma, dureza y coloración, y utilizados como materia prima para la elabora-
ción de objetos, o probablemente como elementos simbólicos, en los casos en 
que han aparecido formando parte de ajuares funerarios (Fabra et al. 2012). 

Respecto a la especie encontrada, Diplodon parallelopipedon, esta es la pri-
mera vez que se reporta su presencia en Córdoba. En relación a su funcionali-
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dad, y a pesar que la valva recuperada presenta modificaciones antrópicas en el 
borde, lo cual en primera instancia sugiere su utilización como raedera o ras-
pador, los análisis realizados hasta el momento no son concluyentes en cuanto 
su utilización como artefacto o elemento simbólico. Respecto a su probable 
utilización como raspador para el procesamiento de piel y/o pescado, algunos 
autores han mencionado la utilidad de cierto tipo de almejas para raspar mate-
riales blandos, tales como tubérculos o carne de pescado (Arenas 2003; Picha 
y Swenson 2000). Esta funcionalidad se refuerza si se tiene en consideración el 

Figura 7. A modo comparativo se ilustran tres valvas de moluscos hallados en contexto arqueológico 
en los sitios King Hill (Fuller 2010) y Harrell (Krieger 1946) al sur de Estados Unidos y que podrían haber 
sido utilizadas como herramientas para el arado (A y C) o para procesamiento de alimentos vegetales o 
carnes (B). A). Valva con borde modificado, dentado. B). Valva con borde modificado, aserrado. C). Valva 
sin borde modificado.
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contexto ambiental en torno a la laguna. Sin embargo, y dado el escaso desgas-
te observado en el borde ventral modificado de la valva analizada, también se 
considera posible que haya tenido un uso simbólico.

A modo comparativo se menciona que la utilización de valvas de moluscos 
de este tipo, ya sea con trabajo de manufactura en el borde o sin modifica-
ciones, también ha sido registrada en sitios arqueológicos de Missouri (Fuller 
2010) y Texas (Krieger 1946), en Estados Unidos (Figura 7), y su utilización se 
interpreta como herramientas (azadas o raederas). También en Estados Uni-
dos, en el sitio Foley Farm 36Gr52 en Pennsylvania (Anderson 2002), se ha re-
portado la utilización de valvas de almejas de agua dulce (similares a la hallada 
en este trabajo) como excelentes herramientas de excavación de mano durante 
el final de la temporada de siembra de primavera; además, se han recuperado 
valvas de este tipo modificadas en su borde (borde aserrado) como herramien-
tas de corte para el procesamiento de alimentos vegetales y cárnicos.

Además, se sabe que en Brasil, aunque no se tienen datos precisos de ma-
nufactura, que otras especies del mismo género (Diplodon spp.) se habrían 
utilizado como herramientas para cortar. También hay registros de Diplodon 
chilensis en sitios arqueológicos de Chile (Jackson y Jackson 2008, 2012), y en 
la Patagonia Argentina (Prates y Marsans 2007; Pérez et al. 2008), donde esta 
especie tiene su área de distribución, y se le atribuye un uso ornamental (como 
pendiente) u ofrenda funeraria, o como ítem alimentario ocasional. 

En relación a la presencia de Diplodon parallelopipedon en sitios arqueo-
lógicos, Pintos y Gianotti (1995) la mencionan como parte de una fracción 
menor junto a otras especies de moluscos, y dentro de los restos de fauna en 
un sitio pre-hispano del complejo cultural de cazadores-recolectores denomi-
nado “Constructores de Cerritos” en el sudeste de Uruguay. En el Humedal del 
Paraná Inferior, otras especies del mismo género también han sido encontra-
das en sitios arqueológicos formando verdaderos concheros, como en el Cerro 
Lutz, al sudeste de la Provincia de Entre Ríos, denotando en este último caso 
su presencia como consumo alimentario (Parisi y Liotta 2010). En los sitios 
Anahí, Guazunambí, Las Vizcacheras y La Bellaca sitio 1 se ha reportado la 
presencia de pendientes confeccionados en valvas de molusco -posiblemente 
Diplodon spp.-, así como tembetás (Loponte 2008). Previamente, Lafon (1971) 
y Chiri (1972) ya habían mencionado hallazgos similares de cuentas y tembe-
tás realizados sobre valvas de Diplodon spp. en otros sitios de la región. Tam-
bién Bonomo (2013) en un re-análisis realizado sobre el material colectado 
por Samuel Lothrop (1932) en el sitio arqueológico El Cerrillo, ubicado en un 
pequeño arroyo que desemboca en la margen derecha del río Paraná Guazú en 
la Provincia de Buenos Aires, menciona la presencia de Diplodon parallelopi-
pedon, entre otros moluscos, que también serían parte de los recursos alimen-
tarios junto a restos de peces y mamíferos. 
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Por lo tanto, este grupo de especies del género Diplodon o afines, aparece 
ligado a razones alimenticias, u otros usos, dependiendo de la región.

Finalmente, respecto a la presencia de esta especie en Córdoba, fuera de su 
hábitat y área de distribución actual, ya que vive en ríos y lagos de agua dulce 
del litoral argentino, así como en el sur de Brasil, además de Uruguay y Para-
guay, sugiere la influencia o el contacto con grupos procedentes del litoral flu-
vial paranaense, lo que ha sido también evidenciado por otros restos materia-
les, de estilo similar en ambas regiones (por ejemplo, cerámica), y similitudes 
en cuanto a la morfología y variación epigenética craneofacial de poblaciones 
procedentes de estas regiones (Fabra 2013; Fabra y Demarchi 2013).

CONCLUSIONES

En este trabajo se menciona por primera vez para la Provincia de Córdoba 
la presencia de  Diplodon parallelopipedon, una especie que habita la cuenca 
del Paraná y afluentes en el sur de Brasil, Uruguay, Paraguay y sistema fluvial-
litoral argentino. 

La única valva encontrada presenta signos de manufactura en uno de sus 
bordes lo que permite inferir un posible uso como raedera/raspador o cuchi-
llo. A su vez, el análisis microscópico del área intervenida permitió reconocer 
signos de raspado, aunque el grado de desgaste y cantidad de huellas observa-
das son escasos, por lo cual no se descarta un uso simbólico.

Finalmente, dicho hallazgo es un elemento más que se incorpora a los tra-
bajos previos en la región y que denota evidencia de contacto con grupos pro-
cedentes del litoral fluvial paranaense.
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RESUMEN

 En este trabajo se presentan los hallazgos malacológicos de 27 sitios ar-
queológicos en la Ciudad de Buenos Aires. Estos restos provienen, en su ma-
yoría, de las ingresiones marinas que se produjeron en Buenos Aires. También 
se hallaron restos de especies vivientes en el área, y en algunos pocos casos se 
pudieron observar restos malacológicos producto de descarte de comidas. En 
cada sitio se trató de determinar los procesos por los cuales estos restos pasa-
ron a integrar el registro arqueológico. 

Palabras clave: Hallazgos; Valvas; Conchillas; Ingresiones; Arqueomalacología histórica.

ABSTRACT

Malacological finds from 27 archaeological sites in the city of Buenos Aires 
are presented here. Marine ingressions account for the origin of most of the 
remains, which were put to different uses. Remains of living specimens were 
also found in the area, and in a few cases the shells had been discarded after 
the soft parts had been eaten. An attempt is made to explain the causes of the 
finds in each case. 

Key words: Finds; Shells; Valves; Ingressions; Historical Archeomalacology.
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INTRODUCCIÓN

En distintas excavaciones arqueológicas realizadas en la ciudad de Buenos 
Aires se hallaron restos malacológicos. En general, estos restos no fueron con-
siderados con atención, salvo los casos en los que fueron interpretados como el 
producto de prácticas alimenticias. Una excepción la constituyen los trabajos 
emprendidos por Daniel Schávelzon en el Caserón de Rosas en el Parque Tres 
de Febrero (Schávelzon y Ramos  2009) y  las excavaciones realizadas a lo largo 
del Riachuelo, en los barrios de La Boca y Barracas (Weissel y Cardillo 2001), 
trabajos que incorporaron observaciones sobre restos malacológicos no nece-
sariamente vinculados con la alimentación. 

En el presente trabajo se proporciona un enfoque integral de los hallazgos 
de restos malacológicos producidos en sitios arqueológicos de la Ciudad de 
Buenos Aires durante las últimas décadas, considerando tanto aquellos ejem-
plares producto de la alimentación como los que pasaron a integrar el registro 
arqueológico como consecuencia de otros usos y procesos.

El arqueólogo estadounidense Bobrowsky (1954), basándose en la literatura 
de su país referida a hallazgos de moluscos en contextos arqueológicos, considera 
que hay cuatro situaciones que dan cuenta de la presencia estos restos  en los sitios 
arqueológicos: 1°) los moluscos fueron fuente alimenticia humana; 2°) los molus-
cos representan a poblaciones naturales que alguna vez vivieron en el sitio; 3°) los 
moluscos fueron accidentalmente incorporados al sitio y 4°) los moluscos  fueron 
utilizados para usos o funciones que excluyen la dieta. El mencionado autor pro-
pone la disciplina que denomina Arqueomalacología para el estudio de esos restos.

Sobre la base  de lo que se ha encontrado en la Ciudad de Buenos Aires y 
alrededores, proponemos aquí que los restos malacológicos pasan a integrar el 
registro arqueológico como consecuencia de los siguientes 

1. Naturales
1.1. Los moluscos representan poblaciones actuales y fueron introdu-

cidos accidentalmente al sitio (es el caso, por ejemplo, de algunos 
caracoles terrestres);

1.2. Los moluscos representan a poblaciones naturales que existieron en el 
pasado y forman parte de los sedimentos donde se encuentra el sitio;

2. Antrópicos
2.1. Los restos son el resultado del descarte alimenticio humano; es el 

caso de muchos sitios de cazadores recolectores que vivieron en 
costas oceánicas o fluviales en tiempos prehistóricos e históricos. 
En muchos de dichos sitios, la acumulación de los restos generó la 
formación de grandes montículos, a los que se ha denominado sam-
baquíes, cerritos o concheros. Sitios con estas características fueron 
hallados en Brasil, Uruguay y en la Argentina en Norpatagonia y en 
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el canal de Beagle, como asimismo en la costa de Chile (Bórmida 
1964; Orquera et al 1977; Andrada Lima y López Mazz 1999-2000).

2.2. Los restos son el resultado de la extracción de moluscos de yaci-
mientos para uso industrial (fabricación de cal o ladrillos),  para la 
conformación de caminos o el terraplenar  terrenos;

2.3 Los moluscos han tenido un uso ornamental o coleccionable.
3. Indeterminados

En el caso particular de los sitios arqueológicos de la ciudad de Buenos 
Aires, como se desprende de este trabajo, se identificaron restos de espe-
cies tanto acuáticas (de origen marino y fluvial) como terrestres. 
En cuanto a las especies marinas, por lo general corresponden a acumu-
laciones naturales generadas por ingresiones marinas. La más conocida 
en nuestra área es la que se observaba en Barrancas de Belgrano (ingre-
sión Belgranense = Formación Pascua, Pleistoceno superior) producida 
en el Bonaerense, hace unos 120.000 años aproximadamente (Isla et al. 
2000). Los moluscos de dichos mantos se utilizaron desde el siglo XVIII 
como recurso para producir cal entre otros usos (carga de ladrillos, te-
rraplenamiento, cobertura de caminos y senderos, etc.) (Casella de Cal-
derón 1984 y 1992). También deberemos mencionar la ingresión Que-
randinense, producida hace unos 7000 años (Apesteguía 2012) que es 
visible, entre otros lugares, en las márgenes del Riachuelo; y por último 
la transgresión Entrerriense, de mediados del Mioceno, hace 10 millones 
de años, que no es visible pues solo se observa en los sedimentos que se 
encuentran a decenas de metros de profundidad (Del Río 1998).
La introducción de moluscos al registro arqueológico como consecuencia 
del descarte de comidas no da cuenta de parte importante de los restos ha-
llados.  
Además, se registraron ejemplares intrusivos, correspondientes a molus-
cos que viven actualmente en el área. Tal es el caso de las dos especies del 
género Otala sp., Lamellaxis  gracilis, Hutton 1834 y Scolodonta semperi, 
Doering 1874  y de especies que pueblan el Río de la Plata.

REGISTROS ARQUEOMALACOLÓGICOS EN LA CIUDAD DE 
BUENOS AIRES 

BARRACA PEÑA

Desde finales del siglo XVIII, Barracas fue el puerto de resguardo natu-
ral de Buenos Aires. Las construcciones características que dieron nombre al 
puerto y a su zona urban adyacente tienen que ver con el desarrollo industrial 
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y comercial de esta zona. Estas barracas eran construcciones ordinarias que 
servirían de almacenes y habitación. La llamada “barraca Peña”, localizada en 
la avenida Son Pedro de Mendoza 3117, es probablemente la más antigua de 
su clase en este puerto (Arias Incollá 2005). En dicho sitio, se realizó una ex-
cavación con pala mecánica para construir un taller (Weissel y Cardillo 2001), 
que luego fue ampliada por el Grupo Arqueológico Riachuelo a cargo del Dr. 
Marcelo Weissel (Chichkoyan 2013).

Durante los mencionados trabajos se encontraron 20 restos de Ostrea sp. y  
uno de Otala lactea, Müller, 1774 en lo que se supone fue una casa de comidas. 
Dado el contexto de hallazgo y las especies registradas, es muy probable que 
estosrestos hayan sido producto de prácticas alimenticias.

BOLÍVAR 373

El sitio Bolívar 373 se encuentra localizado en pleno casco histórico de la 
Ciudad de Buenos Aires y fue intervenido arqueológicamente en varias opor-
tunidades entre los años 2005 y 2011. Las numerosas unidades de depositación 
allí trabajadas contenían conjuntos datados entre la primera mitad del siglo 
XVII y finales del siglo XIX (Schávelzon 2005a; Schávelzon 2008; Zorzi y Bed-
narz 2011; Zorzi 2012). 

En un pozo de residuos excavado en el sector sureste del predio se recupe-
raron dos valvas de Diplodon sp. en asociación con  materiales culturales que 
datan de la segunda mitad del siglo XVIII y que dan cuenta de un contexto 
doméstico (Zorzi et al. 2010). 

Es probable que la presencia de Diplodon sp. en este contexto tenga que 
ver con la extracción de moluscos de mantos naturales para uso industrial (fa-
bricación de cal o ladrillos), para la conformación de caminos o terraplenar 
terrenos.

CASA EZCURRA

La denominada Casa Ezcurra, localizada en Alsina 455, fue el hogar de 
María Josefa Ezcurra durante las primeras décadas del siglo XIX. En este sitio, 
excavado en 1997 (Schávelzon 2000) se recuperaron diversos restos malacoló-
gicos:

67 valvas de Crassostrea rhizophorae, Güilding 1828, 11 conchillas de 
Otala sp. (una de ellas correspondiente a un juvenil), 10 conchillas de La-
mellaxis gracilis, 9 valvas de Erodona mactroides, Bosc 1802, 3 valvas de 
Anodontites sp., 2 valvas de Bivalvia indeterminado, 1 valva de Mactra isa-
bellana, d’Orbigny, 1846, y una conchilla de Cypraea tigris,  Linnaeus, 1758 
(ver Figuras 1 y 2).
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La gran cantidad de valvas de C. rhizophorae  sería el resultado del  descarte 
de la ingesta de ostras. A este respecto, interesa destacar que el Hotel City, que 
en la actualidad se denomina NH (City & Tower) localizado en la calle Bolívar 
160, tuvo durante las primeras décadas del siglo XX una salida por el sector 
trasero de la casa Ezcurra, sobre la calle Alsina, que era destinada a la evacua-
ción de residuos. 

Los primeros arribos de ostras en la Argentina datan de 1898, cuando se 
importaron ejemplares de Crassostrea virginica, Gmelin 1791, de los EE.UU 
con fines gastronómicos. Estos bivalvos fueron introducidos par a su cultivo 
en la zona del arroyo Parejas (Bahía Blanca, Buenos Aires) (Borges 2005). En 
1902 se volvieron a traer ejemplares de C. virginica y Ostrea edulis, Linnaeus 
1758, de EE.UU. y Francia respectivamente con las mismas intenciones que en 
el primer caso y se introdujeron en la misma zona, pero luego fueron abando-
nados (Borges 2005). 

Con respecto a C. rhizophorae se lo cita como habitante en aguas de Ne-
cochea y Bahía Blanca (Buenos Aires) en las décadas de 1940 y 1950 y en la 
década de 1980 en Uruguay, pero no volvió a ser mencionada en la bibliogra-
fía argentina reciente (Borges 2005) sin embargo se la conoce como fósil del 
Cuaternario marino argentino (Rusconi 1937; Aguirre y Farinati 2000b) en el 
caso de haber sido utilizadas para consumo seguramente se han exportado de 
otra región.

La conchilla de Cypraea tigris hallada constituye algo poco común y único 
en esta ciudad. Se trata de un caracol de origen oceánico y de aguas tropicales 
restringido al Indopacífico (Sabelli 1982). Conocido con el nombre común de 
“cauri”, este animal es de aspecto lustroso y llamativo y ha sido utilizado por 
algunas sociedades como moneda y también en joyería. Hay al menos 18 es-

Figura 1. Cypraea tigris hallada en la excavación 
de Casa Escurra (vista dorsal).
Figura 2. Cypraea tigris hallada en la excavación 
de Casa Escurra (vista basal).
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pecies utilizadas para estos fines. En libros numismáticos se los incluye como 
moneda (Salgado 2008:26). En África se los utilizó como ornamento en más-
caras ceremoniales de distintas tribus y como objeto de intercambio para la 
compra de esclavos, aunque se requería una gran cantidad de valvas para la 
compra de uno de ellos. En la actualidad se las puede ver como accesorio fe-
menino en adornos tipo bijouterie.

Un caracol perteneciente al mismo género se halló en un arcón dentro del 
pecio Swift, hundido en Puerto Deseado (47º45’00” S y 65º55’00” O) (Elkin et 
al. 2011:311).

Los demás moluscos identificados en Casa Ezcurra corresponden a especies 
de yacimientos utilizadas en la industria (E. mactroides, M. isabelleana), a intru-
siones accidentales (L. gracillis) y por causas indeterminadas (Anodontites sp.).

CASA DEL VIRREY LINIERS

Se trata de una excavación realizada por la Dirección General de Patrimonio 
e Instituto Histórico (de aquí en más DGPeIH) en los años 2011 y 2012 en el 
patio de la casa que perteneció a Santiago de Liniers, con ingreso por la calle Ve-
nezuela 469, bajo la dirección del Dr. Daniel Schávelzon. Entre los múltiples ha-
llazgos que se produjeron en este sitio, se encontraron valvas de moluscos. Entre 
estos, es sorprendente el hallazgo de más de una decena de conchillas de bivalvos 
considerados fósiles, identificadas como pertenecientes al género Glycymeris sp. 
(ver Figura 3). Estas valvas se encuentran en estado de disolución producida 
por haberse encontrado en un medio ligeramente ácido (pH 6) y corresponden 
a la fauna entrerriense producto de la transgresión marina acontecida a par-
tir del Mioceno medio (aproximadamente hace 11 millones de años) (Del Río 
1998). La ingresión de este mar se produjo por el Río de la Plata y la cuenca del 
Salado (provincia de Buenos Aires). Abarcó casi la totalidad de la llanura chaco-
pampena extendiéndose hasta el sur de Brasil, Bolivia y Paraguay. Hacia el sur 
abarcó la península de Valdés, lugar donde esta fauna fósil está muy bien repre-
sentada. La presencia de estas conchillas en la excavación crea interrogantes ya 
que en los anteriores hallazgos en esta ciudad, éstas no se encuentran cercanas 
a la superficie, sino que están a profundidades de decenas de metros. Hallazgos 
de estos fósiles se registraron en la excavación realizada para la construcción del 
Puente Alsina en la década de 1930, en  perforaciones realizadas en el Riachuelo 
y en otras excavaciones realizadas para asentarlos cimientos de altos edificios. 
Sin duda, la presencia de estos ejemplares en estratos superficiales de la excava-
ción de la Casa de Liniers se debe al transporte de sedimentos recuperados en 
profundidades como las mencionadas; en otras palabras son restos intrusivos.

No fueron estos los únicos restos malacológicos que pudieron reconocerse 
en este sitio, se observaron también unas ocho valvas del pelecípodo Erodo-
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na mactroides (ver Figura 4) y una valva de un ejemplar juvenil de Corbula 
sp. (Silveira y Padula 2012 b). La primera especie es de estuario mientras que 
Corbula sp. habita aguas marinas. Creemos que estas conchillas provienen de 
las utilizadas para la producción de cal. Nos basamos en el hecho que algunas 
de las valvas tienen aún su parte cóncava rellena por este compuesto. A esto 
habría que agregar el hallazgo en la excavación de fragmentos de revoque con 
cal adherida que contienen restos de conchillas de Erodona mactroides.

Probablemente estos restos de bivalvos se hayan extraído desde los depó-
sitos marinos que afloraban en el barrio de Belgrano. Fueron descriptos por 
primera vez por Auguste Bravard en 1858, asomaban al pie de la barranca, y 
se extendían por las calles Mendoza, Olazábal y 3 de Febrero hacía el curso 
inferior del arroyo Vega que corría por la actual calle Olazábal y en tramos de 
Blanco Encalada. Fue en las adyacencias de la llanura aluvial de este arroyo 
donde se produjo la mayor extracción conchífera. 

Figura 3. Valvas de Glycymeris sp. halladas en la excavación de Casa del Virrey Liniers.
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Fuera de los afloramientos en las barrancas, se han registrado este tipo de 
depósitos marinos en el Puente de la Noria (34º42’18’’ S y 58º27’40’’ O), San 
Pedro (33º40’46’’ S y 59º40’01’’ O), La Plata (34º56’00’’ S y 57º57’00’’ O) y Mag-
dalena (35º05’00’’ S y 57º31’00’’ O), estas tres últimas localidades sitas en la 
provincia de Buenos Aires. 

Los depósitos conchíferos belgranenses llevan el nombre de Formación Pas-
cua (ca. 120.000 años-Pleistoceno superior) y se han descripto varias especies de 
moluscos asociados a estos estratos, entre ellas se han reconocido E. mactroides y 
Corbula sp. a las que nos referimos más arriba (Silveira y Padula 2014a).

 En Casa del Virrey Liniers También se encontró una conchilla del caracol 
terrestre Scolodonta semperi, Doering 1874, que atribuimos a un proceso in-
trusivo, ya que se trata de una especie actualmente común en la región.

CASA PEÑA

Se trata de una excavación realizada entre los años 1994 y 1995 por Daniel 
Schávelzon y Andrés Zarankin en la esquina de las calles Defensa y San Lo-
renzo, en el barrio de San Telmo, donde se hallaban los restos semi demolidos 

Figura 4. Valvas de Erodona mactoides halladas en la excavación de Casa del Virrey Liniers.
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de construcciones de los siglos XVIII a XX (Schávelzon 2005b). La fauna re-
cuperada en este sitio fue analizada por Mario Silveira (Silveira 1996, 1999), 
quien reconoció restos óseos de animales carneados para el consumo huma-
no además de dos valvas, una que pertenece a la especie Glycymeris longior, 
Sowerby, 1833, y la otra a Ostrea spreta, d’Orbigny 1846. Ambos ejemplares 
pueden haber pasado a integrar el registro arqueológico del sitio por haber 
sido utilizados para la conformación de caminos o terraplenar terrenos.

CASERÓN DE ROSAS

El Caserón de Rosas estaba ubicado hacia el siglo XIX en lo que en aquel 
entonces se consideraban las afueras de Buenos Aires, donde hoy está el cruce 
de las avenidas del Libertador y Sarmiento, en el actual Parque 3 de Febrero 
(Schiavo 1970). 

En el sitio, excavado por Daniel Schávelzon y Mariano Ramos (Schávelzon 
1994 y 2000b), se rescató material malacológico que en su momento fue identifi-
cado como: 4 ejemplares de Pitar rostrata, Koch, 1844,  5 ejemplares posiblemente 
correspondientes a esa misma especie y 2 de Calliostoma sp. (Schávelzon 1988). 
Ambas son especies de origen marino.

Consideramos que estos materiales integran el registro arqueológico del 
sitio como consecuencia de la práctica de extracción de moluscos de mantos 
naturales para la conformación de caminos o terraplenamiento de terrenos 
(Casella de Calderón 1992)

A este respecto, es interesante destacar que Rosas mantuvo los caminos 
al Caserón con capas de conchillas provenientes de los aforamientos que se 
situaban en las Barrancas de Belgrano. Según Schávelzon y Ramos  el camino 
de Palermo estaba pavimentado con uno de los sistemas más avanzados de la 
época: sobre una capa compacta de escombro y tierra se colocaba una capa 
de conchilla apisonada, transformándose de esa manera en una especie de 
macadam criollo, que según autores subsistió hasta 1865 sin baches y a pesar 
de haber estado abandonado durante trece años. Es evidente que se hacia un 
cuidadoso mantenimiento de riego y apisonado, como comentan los cronistas; 
por supuesto en época seca y con viento se debía levantar una polvareda blanca 
que muchos criticaron, pero no sabemos si era mejor  que el polvo o la tierra 
volando. Por  supuesto Sarmiento dió una versión opuesta del mantenimiento 
de los caminos diciendo: “La presión de los carros molió la conchilla y sus 
moléculas, como todos saben, son la cal viva de manera que (Rosas) inventó 
el polvo de cal para cubrir los vestidos, el pelo y la barba de los que visitaban 
Palermo y una lluvia diaria de cal sobre los naranjos a tanta costa conservados”. 
Desde una mirada actual no hay dudas que el sistema era adecuado –la con-
chilla era la cal aún no cochurada-, pero que levantaba polvillo con el tiempo; 
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la única otra opción de su tiempo era la tierra que se trasformaba en barro…” 
(Schávelzon y Ramos 2009:66)

Los restos son el resultado de la extracción de moluscos de yacimientos 
para uso industrial (fabricación de cal o ladrillos), para la conformación de 
caminos o el terraplenar terrenos.

CISTERNA EDITORIAL ESTRADA

En julio del año 2013, Daniel Schávelzon junto a personal del área de ar-
queología de la DGPeIH comenzó con los trabajos de investigación en el in-
mueble de la calle Bolívar 466 donde actualmente funcionan las oficinas de 
esta dependencia y donde desde 1878 funcionara la Editorial Estrada. Estos 
trabajos dieron como resultado el hallazgo una enorme cisterna que quedó 
en desuso y fue reutilizada como deposito de basura a mediados del siglo XX.

Aún actualmente continúan las tareas de excavación de este sitio, donde se 
encontraron variados elementos de uso cotidiano y específico de la Editorial 
Estrada (botellas de vidrio de bebidas, vajilla de loza, frascos con tinta, y hasta 
los resabios de una colección de Historia Natural traida desde Paris por la fa-
milia Estrada para el Centenario de la República),  allí se hallaron también  9 
valvas de Mactra isabelleana, 7 de Erodona mactroides, 2 valvas juveniles sin 
determinar y una conchilla de Buccinanops deformis, King, 1832.

Creemos que estos hallazgos de moluscos provienen de descartes de ele-
mentos vinculados a la construcción y refacción del edificio, es decir que los 
atribuimos a la extracción de moluscos de mantos naturales para uso indus-
trial (fabricación de cal o ladrillos).

 CORRALÓN DE FLORESTA

El sitio Corralón de Floresta es un predio del Gobierno de la Ciudad Au-
tónoma de Buenos Aires que ocupa la manzana circunscripta por las calles 
Morón, Sanabria, Gualeguaychú y la Avenida Gaona. Los trabajos arqueológi-
cos en el predio comenzaron en el mes de Agosto de 2006 cuando los vecinos 
convocaron al equipo dirigido por el arqueólogo Ulises Camino, para rescatar 
el patrimonio arqueológico que estaba siendo afectado por la construcción de 
un colegio secundario en dicho espacio (Camino 2012). 

El terreno donde se ubica actualmente el sito Corralón de Floresta a princi-
pios del siglo XIX  formaba parte de la quinta de Norberto Quirno y Echandía. 
En 1886, una porción de tierra pasa a ser parte de la quinta “La Primavera”  
propiedad del señor Leopoldo Rígoli, la cual estaba delimitada por las calles 
Gaona, Segurola, Aranguren y Mercedes (Vattuone 1991). Los sucesores de 
Leopoldo Rígoli el 22 de diciembre de 1911 vendieron a la Municipalidad de 
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la Ciudad de Buenos Aires el terreno que hoy ocupa el sitio con el objetivo de 
construir un corralón de limpieza para la ciudad.

Para encarar los trabajos arqueológicos en dicho sitio, se utilizaron dos es-
trategias  diferentes: por un lado rescate, y por otro excavación  sistemática (sin 
restricciones de tiempo y espacio) (Camino 2012). 

En este sitio se han registrado los siguientes taxa: 3 conchillas de Otala 
punctata, Muller, 1774, 2 valvas de Mytilus platensis, d’Orbigny 1842, 2 val-
vas de Ostrea puelchana, d’Orbigny 1842, 3 valvas de Diplodon chilensis, Gray, 
1828, 2 valvas de Mactra isabelleana, una conchilla de Rumina decollata, Lin-
neaus, 1758, y 15 restos de valvas (Bivalvia indeterminado).

Otala sp. es un caracol que se ha utilizado y se sigue utilizando aún como 
elemento de cocina (caracoles a la salsa Bordalesa), por ello la presencia de 
Otala punctata en el sitio suscita la posibilidad de considerarlo un descarte de 
comida. Sin embargo, la presencia de un solo individuo nos hace dudar de esta 
posibilidad, aspecto que ya ha sido mencionado en forma similar por otros 
investigadores (Weissel y Cardillo 2001).

En lo que respecta a los demás ejemplares, los atribuimos a la extracción de 
moluscos de mantos naturales para la conformación de caminos, el terraplenar 
terrenos o la fabricación de cal o ladrillos. 

DEFENSA 1344

En la calle Defensa entre Garay y Cochabamba del barrio de San Telmo se 
realizaron excavaciones arqueológicas con el patrocinio de DGPeIH, en un in-
mueble cuyas primeras edificaciones datan de la segunda mitad del siglo XVIII 
(Hernández de Lara et al. 2013) que se encontraba en refacciones para su utiliza-
ción como local de venta de productos alimenticios asemejando las antiguas pul-
perías (Bernat et al. 2013). Entre los hallazgos que se realizaron en las distintas 
etapas de excavación, se rescataron los siguientes restos malacológicos:

Pozo de basura 1: 20 conchillas de Lamellaxis gracilis, 10 conchillas de 
Scolodonta semperi, 5 valvas de Erodona mactroides.
Pozo de basura 2: 19 restos muy fragmentados de valvas de Venus anti-
qua*, King, 1832 (correspondientes a no más de 3 ejemplares), 5 valvas de 
Erodona mactroides, 1 fragmento de valva de Amiantis purpurata, Lamarck, 
1818, 5 valvas de Erodona mactroides, 1 fragmento de valva de Mactra isa-
belleana, 2 restos de Ostrea sp., 3 fragmentos de valva (Bivalvia indet.).
Pozo de basura 3: 1 conchilla de Chilina sp., 1 fragmento de valva de Podo-
desmus rudis, Hermann, 1781 y una valva de Erodona mactroides.
Vemos la presencia en este sitio de caracoles terrestres habituales en la ac-
tualidad, que deben haber sido incorporados accidentalmente al registro 
arqueológico. Es el caso de S. semperi y L. gracilis.
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*Se trata de 19 restos muy fragmentados que corresponderían en el remon-
taje a no más de 3 ejemplares. Tanto Venus antiqua como Amiantis purpu-
rata (almeja púrpura), son taxa marinas y comestibles, pero se descarta la 
posibilidad de que los restos hallados en el sitio sean producto del consumo 
humano debido a lo escaso de la muestra y al ser taxa que han sido hallados 
en sedimentos correspondientes a las ingresiones marinas  que  se citan en el 
texto que junto a  E. mactroides, P. rudis, M. isabelleana y Ostrea s. deben ha-
ber sido incorporadas con el material de construcción debido a la extracción 
de moluscos de mantos naturales para uso industrial (fabricación de cal o 
ladrillos) o para la conformación de caminos o terraplenar terrenos.

ESCUELA JEAN MERMOZ

En el marco de las excavaciones emprendidas por Mónica Carminati y Ri-
cardo Orsini junto a un grupo de alumnos de esta escuela en terrenos linderos 
al edificio escolar, se identificó un depósito secundario en el que se han encon-
trado 3 valvas de Corbicula fluminea, Müller, 1774, una de Erodona mactroides 
y otra  conchilla de Buccinanops sp.

Los restos de E. mactroides y Buccinanops sp. pueden ser atribuidos a la ex-
tracción  de moluscos de yacimientos para uso industrial (fabricación de cal o 
ladrillos) o para la conformación de caminos o terraplenar terrenos, en cuanto 
a la valva de C. fluminea se encuentra en el lugar por causas indeterminadas.

ESTACIÓN COGHLAN

Rescate realizado en el año 2013 por la DGPeIH en ocasión de la reforma 
producida en la plaza en la estación Coghlan de la línea Mitre de ferrocarriles 
en el barrio del mismo nombre. El terreno donde se realizó la  recolección de 
restos arqueológicos es un depósito secundario

Entre el material colectado se hallaron en superficie dos valvas de Erodona 
mactroides y una valva de Corbicula fluminea. El hallazgo de la valva de E. 
mactroides lo atribuimos a la extracción  de moluscos de yacimientos para la 
conformación de caminos o terraplenar terrenos, mientras que la valva de C. 
fluminea se encuentra en el lugar por causas indeterminadas.

ESTACIÓN FLORESTA

En la estación Floresta de la línea Sarmiento de ferrocarriles en el mes de mayo 
de 2013 el personal del Área de Arqueología de la DGPeIH desarrolló un rescate ar-
queológico que dio como resultado el hallazgo de restos de conchillas de distintas es-
pecies de moluscos, localizadas en superficie a los costados de las vías del ferrocarril.
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Se rescataron: 18 restos de valvas de Mactra isabelleana, 4 restos de Bucci-
nanops deformis, 3 conchillas de Olivancillaria sp., 2  conchillas de Buccinanops 
cochlidum, Dillwyn, 1817, y 1 de Adelomelon brasiliana, Lamarck, 1811.

Suponemos que estos restos pudieron haber correspondido a las conchillas ex-
traídas de las Barrancas de Belgrano y afloramientos en la zona del Riachuelo con 
el fin de ser utilizadas para mejorar senderos en los barrios de Flores y Floresta 
(Rusconi 1928). Como ya comentamos, Juan Manuel de Rosas, mucho antes, utili-
zó este material para cubrir los caminos de su Caserón de San Benito de Palermo.

FUNDACIÓN ANDREANI

En esta excavación, realizada por el equipo a cargo del Dr. Marcelo Weissel 
en la calle Don Pedro de Mendoza 1987 y 1993, se identificaron dos pozos de 
basura que se estimaron de un período de ocupación entre 1843 y 1856 debido 
a la datación  de restos de botellas y frascos de vidrio allí encontrados (Chi-
chkoyan 2008). Se encontró allí un resto de conchilla perteneciente a Otala lac-
tea, un molusco que habita actualmente en el área y que con toda probabilidad 
ha sido introducido accidentalmente al sitio.

HIPÓLITO YRIGOYEN 979/985

Se trata de un trabajo de rescate realizado por Daniel Schávelzon, Mario 
Silveira y el equipo del Centro de Arqueología Urbana en abril del Año 2000 
(Schávelzon et al. 2010). 

Figura 5. Valva de Trachycardium muricatum hallada en la excavación de Hipólito Yrigoyen 979 / 985.
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El predio excavado correspondía a la parte trasera de un importante hotel lla-
mado Iberia, que tenía su puerta principal sobre Avenida de Mayo (Schávelzon 
et al. 2010). Este hotel brindaba servicio de restaurant, hecho que se relaciona 
con el hallazgo en el lugar de restos de mamíferos y aves junto a 4 fragmentos de 
conchillas de Otala sp. , una valva de Ostrea sp. y una de Trachycardium murica-
tum, Linnaeus, 1758 (Figura 5), que atribuimos a restos de alimentación.

LA MOYOSA

Excavación realizada por el equipo de arqueología de Flores dirigido por el 
Dr. Ulises Camino. Este sitio se ubica en las intersecciones: Avenida Directo-
rio, Camacuá, Francisco Bilbao y Lautaro en la Ciudad Autónoma de Buenos 
Aires. En la actualidad es una plaza denominada la Misericordia. En este lugar 
se ubicaba la quinta “La Moyosa” que pertenecía al doctor Murature, dicha 
construcción fue realizada en la década de 1880, con el objetivo de una casa de 
descanso. Se abrieron dos unidades de excavación. La primera dentro de los 
restos del cuerpo principal (unidad 1) y la otra dentro de la antigua área de ser-
vicio (unidad 2). Se hallaron nueve restos de valvas (Bivalvia indeterminado) 
que atribuimos a causas indeterminadas.  

MARCELO T. DE ALVEAR Y SAN MARTÍN

Rescate arqueológico efectuado por personal del Área de Arqueología de la 
DGPeIH en el año 2013 cuando de realizaban las obras tendientes a la semi-

Figura 6. Conchillas de Otala punctata rescatadas en el sitio Marcelo T. de Alvear y San Martín.
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peatonalización de la calle Marcelo T. de Alvear. En un contexto de relleno por 
nivelación del terreno se  hallaron  tres restos de conchilla correspondientes a 
Otala punctata (Ver Figura 6) y un pequeño fragmento de valva (bivalvia inde-
terminado). Reiterando lo expresado para el sitio Corralón de Floresta, lo ha-
llado no presume necesariamente que los restos de O. punctata correspondan a 
descartes de comida, ya que corresponden a poblaciones actuales que pueden 
haberse introducido accidentalmente al sitio. En cuanto al fragmento de valva 
(bivalvia indeterminado), es imposible identificar con certeza las causas de su 
introducción en el registro arqueológico del sitio.

 
MICHELANGELO 

El local Michelangelo, situado sobre la calle Balcarce 433, es un edificio 
de enorme interés para el patrimonio cultural de la ciudad, por su arquitec-
tura, por los eventos que allí transcurrieron y por lo que guardaba bajo sus 
pisos. Las excavaciones permitieron descubrir restos del antiguo Convento 
de Santo Domingo que allí existió, un depósito de restos orgánicos y cultu-
rales dejado por los obreros en 1848 y muchos otros objetos (Schávelzon y 
Silveira 1998). En esta excavación se encontró una conchilla de Otala lac-
tea, que no implica necesariamente restos de comida por tratarse de un solo 
ejemplar y que atribuimos a la intrusión accidental. También una gran valva 
de Anodontites trapesialis, Lamarck 1819 y una conchilla de Asolene platae, 
Maton, 1809, ambos moluscos de agua dulce introducidos al registro por 
causas indeterminadas.

PARQUE RIBERA SUR

En el mes de abril de 2014 se realizaron tareas de rescate en el predio “Par-
que Ribera Sur” sito en la intersección de las Avenidas Roca y General Paz, 
por el personal del Área de Arqueología de la DGPeIH en un pozo producido 
por la caída de un árbol a causa de una tormenta. Este terreno se encuentra 
enclavado sobre la planicie de inundación del Riachuelo, cerca de los sitios de 
ocupación temprana descritos por Carlos Rusconi (1928). En el rescate reali-
zado en dichos sitios se resctaron unos diez fragmentos de cerámica indígena 
junto a 42 fragmentos de valvas de ostras (Ostrea sp.) que pensamos provienen 
de mantos naturales subyacentes depositados en ingresiones marinas (Rus-
coni 1928). Por lo tanto asignamos la causa del hallazgo a que los moluscos 
representan a poblaciones naturales que existieron en el pasado y forman parte 
de los sedimentos donde se encuentra el sitio como los descriptos por Carlos 
Rusconi en ese sector de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires.
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PECIO ZEN CITY

A fines del 200 en Puerto Madero, durante las excavaciones para la cons-
trucción de un rascacielos al que se denominó Zencity, se hallaron los restos de 
un barco embicado en la antigua costa a mediados del Siglo XVIII (Valentini 
y García Cano 2012).

En distintos sectores del barco, que fue denominado Pecio Zen City, se en-
contró una cantidad apreciable de conchillas, algunas de ellas adheridas a los 
hierros, huesos de mamíferos y apófisis córnea de vacunos. Los taxa repre-
sentados son: Erodona mactroides, Mactra isabelleana, Heleobia sp., Ostreidae, 
Ostrea puelcheana, Corbicula fluminea y Gastropoda indet. (Tabla 1).  El pecio 
se encontró por encima un depósito conchífero in situ, producto de las grandes 
tormentas del Río del Plata (Mónica Valentini comunicación personal). 

 Este depósito subyacente explica la abundante presencia malacológica que 
se ha encontrado, pues el dinamismo hídrico ha transportado constantemente 
al interior del pecio moluscos de especies habituales en los bancos originados 
de las transgresiones marinas en la región (Martínez y Del Río 2010).

En general, en el conjunto del pecio se observa un predominio de la especie Ero-
dona mactroides. Una aclaración especial merece el registro de C. fluminea, una espe-
cie que en la actualidad es invasora en el estuario del Río de la Plata donde se tienen 
reportes de hallazgos desde la década del 1960 (Darrigran y Damborenea  2005).

En consecuencia, los hallazgos de  este sitio lo atribuimos a que los molus-
cos representan a poblaciones naturales que existieron en el pasado y forman 
parte de los sedimentos donde se encuentra el sitio.

PLAZA DE LOS PERIODISTAS

Recolección superficial efectuada durante un rescate realizado en 2013 por 
Ulises Camino y Horacio Padula, en el marco del proyecto Arqueología de Flo-
res. El rescate respondió a que una serie de obras de remodelación que se reali-
zaban en dicha plaza (ubicada entre las calles Paez, Avenida Nazca, Neuquén y 
Artigas), estaban generando movimientos de tierra. Allí se halló en niveles su-
periores del terreno y entre algunos restos arqueológicos recientes (restos cons-
tructivos, loza, etc.) un fragmento de valva de Mactra isabelleana que atribuimos 
a la extracción  de moluscos de mantos naturales para uso industrial (fabricación 
de cal o ladrillos) o para la conformación de caminos o terraplenar terrenos.

PLAZA PUEYRREDÓN (PLAZA FLORES)

En el marco de las reformas que se realizaron en la plaza Flores (situada 
entre las calles Artigas, Yerbal, Fray Cayetano Rodríguez y Avenida Rivadavia),  
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los arqueólogos Ulises Camino, Cecilia Mércuri y Gabriel López, dirigidos por 
Marcelo Weissel, realizaron una serie de trabajos arqueológicos que ocasiona-
ron el hallazgo de siete restos de valvas (uno de Ostrea puelchana, dos conchi-
llas de Otala punctata y cuatro restos de conchillas sin determinar) Dichos res-
tos fueron hallados junto a elementos de uso cotidiano de los siglos XIX y XX.

Los restos de O. punctata representan poblaciones actuales mientras que 
los demás fueron introducidos al sitio por causas indeterminadas.

PLAZA SAN MARTÍN

En el trabajo arqueológico realizado en el año 2012 bajo la dirección de Uli-
ses Camino  en la plaza San Martín, se hallaron 18 restos de moluscos: 5 restos 
de Mactra isabelleana, 2 valvas de Anodontites sp., 6 ejemplares de Ostrea sp., 1 
valva de Glycymeris sp., 4 conchillas de Buccinanops sp. 

Dichos restos corresponderían a la extracción  de moluscos de mantos na-
turales para uso industrial (fabricación de cal o ladrillos) o para la conforma-
ción de caminos o terraplenar terrenos.

PROLONGACIÓN LÍNEA E DE SUBTERRÁNEOS

Rescate arqueológico efectuado por el DGPeIH en la ampliación de la línea 
E de subterráneos a la altura del Correo Central (Leandro N. Alem y Avenida 
Corrientes) entre el año 2010 y 2012.  Se rescató allí, dentro de un contexto 
donde  se terraplenó el terreno  a fines del siglo XIX, un fragmento de conchilla 
correspondiente a Otala punctata y 2 restos de valvas de Diplodon sp.

En consecuencia, los hallazgos de este sitio lo atribuimos a 1.1 Los molus-
cos representan poblaciones actuales y fueron introducidos accidentalmente al 
sitio (O.  punctata) y 1.2 Los moluscos representan a poblaciones naturales que 
existieron en el pasado y forman parte de los sedimentos donde se encuentra 
el sitio (Diplodon sp.).

 RIACHUELO

En observaciones realizadas por Weissel y Cardillo (1999), en varios sitios 
cercanos al Riachuelo, se hallaron restos  malacológicos.
Los lugares donde fueron encontrados estos fueron:  

1) Pedro de Mendoza 3900.  
2) Pedro de Mendoza 3200.  
3) Pedro de Mendoza 1887.
4) Estación de bombeo 3.   
5) Estación de bombeo 4.  



162

6) San Antonio.
7) Pozo AA.  
8) Pozo PLS.  
9) Lavadero.  
10) Dársena Sur.
11) Saco 2.

En general, no hay un detalle sitio por sitio de los restos malacológicos 
hallados, sino un informe de los moluscos que se encontraron en la franja que 
comprende los alrededores del Riachuelo.
 Para todos estos sitios los investigadores determinaron 3 grupos de moluscos: 

1º Moluscos de aguas  oceánicas: Aclaran que pueden existir en el estua-
rio del Río de la Plata. Son los siguientes: Buccinanops deformis, Arca 
bisulcata (sinónimo de Noetia (Eontia) bisulcata, Lamarck, 1819), Ero-
dona mactroides,  Mactra sp. y  Olivancillaria carcellesi. Klappenbach, 
1965.

2º Terrestres: Unicamente Otala lactea.
3º Dulceacuícolas: Anodontites trapesialis, Lamarck 1818 y Diplodon 

hylaeus, d’Orbigny 1835.
El Grupo 2 solo se encuentra en el sitio Pedro de Mendoza 1887  y hay un solo 

ejemplar. Del Grupo 3 se encuentran en los pozos AA y PLS y en Dársena Sur.
En el post scriptum incorporan 5 sitios más que son: Pedro de Mendoza 

800, Pedro de Mendoza 900, Pedro de Mendoza 1000, Pedro de Mendoza 1100 
y Pedro de Mendoza 1200; todos en el área de Puente Avellaneda.

Describen para estos sitios, un perfil común, que suponemos válidos para 
los 5 sitios (aunque no hay aclaración al respecto)  en el cual los primeros 50 
cm desde la superficie corresponden a un relleno, los siguientes 50 cm serían 
de origen palustre, 1 metro por debajo corresponde a un sedimento arcilloso 
con presencia dispersa de valvas de Erodona  mactroides, luego hay un estrato 
limo arenoso de 2 a 2,50 metros de espesor cercano a la napa freática. En este 
último estrato observan Erodona mactroides y Heleobia sp. junto con material 
antrópico (cuero, ladrillos y material óseo de  mamífero grande). Las valvas se 
encontraron sin rodamiento.

 Los autores advierten que la presencia de Otala sp. podría indicar un  espa-
cio   verde (por ej. un  jardín, definiendo  así un micro ambiente). Anodontites 
sp. es un indicador de ambientes acuíferos poco polucionados, y su presencia 
podría estar indicando meandros antiguos. En consecuencia, los hallazgos de  
este sitio lo atribuimos a 1.1 Los moluscos representan poblaciones actuales 
y fueron introducidos accidentalmente al sitio (Otala sp.) y 1.2 Los moluscos 
representan a poblaciones naturales que existieron en el pasado y forman parte 
de los sedimentos donde se encuentra el sitio.
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RODRIGUEZ – VISILLAC

Excavación realizada en 2008 por el equipo de Arqueología de Flores, dirigidos 
por el Doctor Ulises Camino. Este sitio se ubica en un solar ubicado a la vera del 
ferrocarril en la calle Condarco 206, de la Capital Federal. El terreno perteneció a 
una quinta que ocupaba 6 manzanas. En 1817 el inmigrante catalán Pou compró 
las tierras y construyó obrajes para la confección de ladrillos, además de plantar un 
monte con duraznos para aprovechar su leña. En 1822 luego del fallecimiento de 
Pou adquiere dicha quinta la familia Rodríguez - Visillac, quienes fueron dueños 
de la misma hasta su venta en  parcelas de 10 varas de frente en 1878.

Entre el numeroso material de la vida cotidiana, de los siglos XIX y XX, re-
cuperado por los arqueólogos, también se encontró un gran número de restos 
malacológicos de diversos taxa: Mactra isabelleana: 417 valvas entre enteras y 
fragmentadas. Erodona mactroides: 25 valvas, Olivancillaria sp.: 39 restos de con-
chillas. Buccinanops deformis: 77 restos. Buccinanops sp.: 10 conchillas. Ostrea 
sp.: 7 fragmentos de valvas. Glycymeris longior: 4 valvas. 3 conchillas de Adelo-
melon brasiliana y 1 juvenil. 4 restos de valvas de Ostrea puelchana además de  
106 fragmentos de valvas sin determinar. Todas especies son representativas de 
las ingresiones marinas del Cuaternario Bonaerense (Martínez y Del Río 2010) 
y seguramente se trate del uso de este material junto a elementos destinados 
para la construcción o terraplenar el terreno ya que consideramos que fueron 
extraídos de afloramientos o acumulaciones producidas por ingresiones siendo 

Figura 7. Ostras recuperadas en la excavación del sitio San Juan 338.
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utilizados con estos fines (2.2 Extracción de moluscos de mantos naturales para 
uso industrial (fabricación de cal o ladrillos) o 2.3 Extracción  de moluscos de 
mantos naturales para la conformación de caminos o terraplenar terrenos).

Además de estos restos de moluscos marinos, se hallaron 2 conchillas de 
Lamellaxis gracilis y 4 fragmentos de Otala sp. que parecen haber sido del mis-
mo individuo (1.1 Los moluscos representan poblaciones actuales y fueron 
introducidos accidentalmente al sitio).

SANITARIOS ESCUELA NAVAL

En el rescate realizado por la DGPeIH en el año 2013 y 2014 donde estaba 
ubicado el Caserón de Rosas (en la intersección de las avenidas Sarmiento y Li-
bertador) y que luego, años más tarde se refaccionara el edificio para dar lugar 
a la primer sede de la Escuela Naval, se hallaron junto a meterial de la época del 
edificio y anteriores a este, 6 fragmentos de conchillas de bivalvo sin determinar, 
una conchilla  de Adelomelon brasiliana (juvenil), una de Buccinanops sp. y otra 
de Erodona mactroides.

La razóndel hallazgo correspondería entonces a la 2.2 Extracción  de mo-
luscos de mantos naturales para uso industrial (fabricación de cal o ladrillos) 
o 2.3 Extracción  de moluscos de mantos naturales para la conformación de 
caminos o terraplenar terrenos.

SAN JUAN 338

Entre los años 2001 a 2004 se efectuaron distintas excavaciones,  bajo la di-
rección del Dr. Daniel Schávelzon, en la calle San Juan 338. El sitio aun conser-
vaba los restos de la primera edificación que se hizo en el lugar  y que se estima 
de fines del siglo XVIII fue conocido como “La Casa del Naranjo”  (Schavelzon 
2012:21).           

 Entre los cientos de restos hallados, se pudieron observar restos malacoló-
gicos, en total se recuperaron: una valva de Erodona mactroides otra de Diplo-
don sp. y 46 valvas de Ostreidae (21 izquierdas y 25 derechas) algunas de estas 
se pueden observar en la Figura 7.

Entre estos hallazgos, las ostras, generaron la duda si realmente fueron pro-
ducto de descarte de comidas o tuvieron otro origen. La casa ubicada, para ese 
momento, en un sitio periférico de Buenos Aires, que luego se convertiría en 
un barrio de construcciones modestas, nos indica que los ocupantes a lo largo 
del tiempo correspondieron a una clase social de pocos recursos a, decidida-
mente bajos a fines del siglo XX (Schavelzon 2012:27). Es muy difícil entonces 
pensar en consumo de un alimento, que incluso hoy, se restringe a lugares de 
comida especiales, en todo caso pudo corresponder a restos que se encontra-
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ban en sedimentos posiblemente expuestos cuando se construían los pozos 
ciegos por ejemplo.

Por todo lo anteriormente expuesto, no podemos asegurar que las valvas 
de ostras hayan aparecido producto de descarte de comidas, en consecuencia 
atribuimos los hallasgos a: 3. Introducción por causas indeterminadas y 2.2. 
Extracción  de moluscos de mantos naturales para uso industrial (fabricación 
de cal o ladrillos) o 2.3. Extracción  de moluscos de mantos naturales para la 
conformación de caminos o terraplenar terrenos. 
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APÉNDICE: 

CARACTERÍSTICAS DE  LAS ESPECIES DE MOLUSCOS REGISTRADAS 
EN SITIOS ARQUEOLÓGICOS DE LA CIUDAD DE BUENOS AIRES

Adelomelon brasiliana: este gasterópodo marino globoso y grande lleva 
el nombre común de voluta negra ya que su periostraco es de este color. Su 
cuerpo es de color anaranjado pálido y la columela es cóncava con dos o tres 
pliegues oblicuos. Se localiza desde Río Grande do Sul, Brasil, hasta la desem-
bocadura del Río Negro, al sur de Buenos Aires, Argentina, habitando fondos 
arenosos por debajo de la línea de mareas hasta 20 metros de profundidad 
(Agirre y Farinati 2000b; Nuñez Cortés y Narosky 1997).

Amiantis purpurata: conocida con el nombre de almeja púrpura. La con-
chilla de este bivalvo presenta bandas concéntricas de intenso color que persis-
te después de muerto el molusco. Su interior es porcelanado (ocasionalmente 
aparecen ejemplares albinos). El periostraco es transparente. Esta especie ha-
bita los fondos marinos arenosos de poca profundidad, desde Espíritu San-
to, Brasil, hasta el golfo Nuevo, Chubut, Argentina (Nuñez Cortés y Narosky  
1997).

Anodontites sp.: bivalvo de agua dulce de conchilla alargada con bordes sin 
dientes. Habita ambientes de aguas corrientes o tranquilas de sedimento pe-
dregoso, arenoso o areno limoso, en los ríos Paraná, Paraguay, Uruguay y el 
Río de la Plata (Nabel y Kullock 2007).

Asolene platae: gasterópodo nativo de la región Neotropical.  Si bien habita 
principalmente playas areno-limosas del Río de la Plata, puede vivir tanto en 
ríos, como en lagunas y charcas permanentes o temporarias. Resiste la dese-
cación o grandes bajantes y aguas de variable salinidad y condiciones físico-
químicas. Durante el invierno, en áreas frías, se entierra. De conchilla sólida y 
gruesa, cuya abertura es redondeada y sobre ella se retrae el opérculo, a modo 
de tapa. Superficie color castaño claro, con bandas espirales castaño oscuro 
o verdosas. Tiene una condición de vida anfibia gracias a poseer pulmón y 
branquia. En esta especie los dos sexos están separados, es decir es dioica. Su 
alimentación es muy variada, aunque principalmente se compone de plantas 
acuáticas (Darrigran y Lagreca 2005; Nabel y Kullock  2007).

Buccinanops sp.: conocido con el nombre común de nasa, este caracol ma-
rino se encuentra frecuentemente en las playas argentinas y su distribución va 
desde Espíritu Santo, Brasil hasta el Golfo San Matías, Río Negro, Argentina. 
Habita fondos arenosos, desde la zona intermareal hasta los 40 metros de pro-
fundidad. Se lo encuentra desde el Mioceno hasta la actualidad. El nombre 
genérico alude a la característica de estos moluscos de carecer de ojos (Nuñez 
Cortés y Narosky 1997; Aguirre y Farinati 2000b).
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Calliostoma sp.: llamados comúnmente “trompos”, estos gasterópodos ma-
rinos habitan aguas profundas hasta los 200 metros de profundidad. Se dis-
tribuyen desde Río de Janeiro, Brasil, hasta San Antonio Oeste, Río Negro, 
Argentina, en fondos arenosos y fangosos. Habita desde la zona intermareal 
hasta los 80 metros de profundidad. En Argentina, existen al menos 12 espe-
cies registradas de este género (Nuñez Cortés y Narosky 1997; Forcelli 2000).

Chilina fluminea: gasterópodo de conchilla ovalada, cuya abertura presenta 
un borde externo cortante y borde interno con dos fuertes dientes. La coloración 
es verdosa-amarillenta, ornamentada con una a cinco bandas interrumpidas de 
color castaño. Estos moluscos presentan gran resistencia a la sequía. Son her-
mafroditas y sus puestas contienen alrededor de 200 huevos, que se adhieren 
a rocas y son de aspecto gelatinoso. Esta especie es muy común en el Río de la 
Plata y ambientes asociados. Se extiende desde Porto Alegre, Brasil, hasta el Río 
Colorado, Argentina. Su tolerancia a variaciones salinas le permite distribuirse 
a todo lo largo de la costa del Río de la Plata. Se lo encuentra en ambientes de 
aguas corrientes (lóticos) o tranquilas (lénticos), sobre plantas acuáticas, rocas 
o fondo limoso o areno-arcilloso. Se alimenta de materia orgánica y pequeños 
organismos que viven adheridos a las superficies (Nabel y Kullock 2007).

Corbula sp.: su nombre genérico remite a su forma (diminutivo del sustan-
tivo latín corbis = canasta). Estos bivalvos marinos están representados por tres 
especies en aguas argentinas. Las pequeñas canastas se reconocen por sus valvas 
de distinto tamaño: la derecha, más grande e inflada encaja en la izquierda. Estas 
especies se localizan desde Río de Janeiro, Brasil hasta el golfo Nuevo, Chubut, 
Argentina (Aguirre y Farinati 2000b; Nuñez Cortés y Narosky 1997).

Corbicula fluminea: se la conoce como almeja asiática ya que fue introduci-
da en el Atlántico Sur accidentalmente entre 1965 y 1975 con el agua utilizada 
por embarcaciones transoceánicas o con fines gastronómicos por tripulacio-
nes asiáticas. Se alimenta de material orgánico que filtra del agua (algas y detri-
tos). En Argentina se la encuentra en los ríos Paraná, Carcarañá y Uruguay, en 
los cuerpos de agua que están conectados o les son adyacentes, en las provin-
cias de Córdoba, Santa Fe, Entre Ríos, Corrientes, Misiones y Chaco; también 
en los ríos Colorado y Negro y en el centro y sur de Buenos Aires (Darrigran 
1997; Darrigran y Lagreca 2005; Darrigran y Damborenea 2005).

Crassostrea rhizophorae: bivalvo de conchilla grande y alargada, valva iz-
quierda de mayor tamaño y convexa, valva derecha menor y casi plana a lige-
ramente convexa. Su área ligamentaria es triangular con resilífero profundo. Se 
encuentra desde el Mioceno a la actualidad en Río Grande do Sul, Brasil y en 
Uruguay y hasta los 34º Sur (Aguirre y Farinati 2000b; Borges 2005).

Cypraea tigris: gasterópodo de conchilla globosa con el último giro que cubre 
los anteriores de manera que los enmascara generando un aspecto particular de 
esta familia. La superficie dorsal es regularmente convexa, también la base pero 
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ligeramente. La coloración del dorso es de manchas circulares marrones que se 
disfuminan hacia el borde sobre un fondo blanquecino o castaño. La base es 
blanca. Es una especie indopacífica que vive en el piso infralitoral vinculada a 
arrecifes de coral (Sabelli 1982).

Diplodon sp.: bivalvo nativo de la región Neotropical que habita en los ríos 
Paraguay, Paraná, Uruguay y Río de la Plata. En este último, no existen gran-
des poblaciones. Se lo encuentra en ambientes de aguas corrientes (lóticos) o 
tranquilas (lénticos), de sedimento pedregoso, arenoso o areno-limoso. Vive 
semienterrado en el sustrato. Presenta en los bordes de sus valvas pequeñas 
crestas a modo de dientes. La existencia de este bivalvo en un sitio depende en 
gran medida de la velocidad de la corriente, la química de las aguas y el tipo de 
sustrato. Asimismo, altas concentraciones de materia orgánica y bajos tenores 
de oxígeno influyen negativamente en su desarrollo. Sus larvas son parásitas 
de peces por un corto tiempo. Es filtrador, se alimenta de plancton. Fue explo-
tado para obtener nácar en los años 40. Las poblaciones más afectadas fueron 
las del río Paraná, mientras que en el Río de la Plata la explotación no fue muy 
significativa (Nabel y Kullock 2007).

Tanto en  Chile como en Patagonia argentina este género de bivalvos se 
llegó a consumir (Fuentealba et al. 2010).

Erodona mactroides: bivalvo de conchilla inequivalva y marcadamente 
inequilateral, de región anterior redondeada y posterior alongada. Charnela 
heterodonta poco desarrollada, valva izquierda provista de un condróforo am-
plio. Se lo encuentra desde las Antillas hasta la costa sudeste de la Bahía de 
Samborombón (Río de la Plata, Argentina) (Aguirre y Farinati 2000b).

Glycymeris longior: bivalvo circular llamado comúnmente almendra de 
mar, tiene una  charnela taxodonta con una hilera de nueve dientes a cada lado 
del umbo. Su exterior es blanco con líneas o bandas radiales pardas o violáceas. 
El nombre genérico remite al sabor dulce de sus partes blandas. Se lo ubica 
desde Espíritu Santo, Brasil, hasta el golfo San Matías, Río Negro, Argentina, 
en fondos arenosos o fangosos, desde la zona intermareal hasta los diez metros 
de profundidad (Nuñez Cortés y Narosky 1997). Estratigráficamente se lo ha-
lla desde el Mioceno (Aguirre y Farinati 2000b).

Heleobia sp.: gasterópodo de agua dulce de conchilla oval alargada que se 
distribuye desde los márgenes pacífico y atlántico hasta el golfo de San Matías, 
Río Negro, Argentina. En la actualidad no se encuentra en el Mar Argentino, 
pero fue hallado en sedimentos marinos marginales desde el Mioceno hasta la 
actualidad (Aguirre y Farinati 2000a, 2000b).

Lamellaxis gracilis: caracol terrestre de conchilla fusiforme, estrías de creci-
miento marcadas y periostraco castaño claro. Se encuentra en troncos, raíces y 
sobre la tierra, cercano a lugares con agua, en la corteza húmeda de los árboles, 
así como en jardines, entre la hojarasca y debajo de piedras. Originario del 
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continente asiático de zonas tropicales, actualmente se distribuye en todo el 
mundo en áreas tropicales y templadas, quizás introducido por el comercio de 
plantas. En Argentina se distribuye en las provincias de Tucumán, Catamar-
ca, Misiones, Corrientes, Entre Ríos, La Pampa, Buenos Aires y en la Ciudad 
Autónoma de Buenos Aires (Campos y Calvo 2006; Miquel y Virgilito 2012).

Mactra isabelleana: bivalvo cuya conchilla posee una fuerte charnela con 
una depresión triangular por debajo del umbo: el condróforo donde se aloja 
el resilium que sirve al molusco para mantener sus valvas abiertas en contra-
posición al los músculo aductor. Distribución geológica: Mioceno-Holoceno. 
Distribución geográfica: desde Río de Janeiro, Brasil, hasta Golfo San Matías, 
Río Negro, Argentina, donde habita fondos arenosos por debajo de la línea 
de marea baja y hasta los 25 metros de profundidad (Nuñez Cortés y Narosky  
1997; Aguirre y Farinati 2000b).

Mytilus platensis: mejillón comestible de interior nacarado y exterior azul 
violáceo con periostraco pardo negruzco, de borde ventral casi recto y dorsal 
convexo. Se localiza desde el sur de Brasil, hasta Tierra del Fuego, Argentina. 
Habita sobre rocas o cualquier objeto sumergido adhiriéndose por medio de 
un biso proteico,  desde la línea intermareal hasta los 50 metros de profundi-
dad (Nuñez Cortés y Narosky 1997; Aguirre y Farinati 2000b).

Noetia (Eontia) bisulcata: también conocida como Arca bisulcata, es un bi-
valvo inequivalvo de estrías ornamentales anchas con dos impresiones muscu-
lares en el interior de la valva. Se distribuye en el Océano Atlántico, desde An-
tillas a Uruguay, también se la encontró en el Océano Pacífico frente a Panamá. 
Estratigráficamente se lo halla desde el Mioceno (Aguirre y Farinati 2000b).

Olivancillaria carcellesi: la oliva alargada es un caracol marino  de colo-
ración externa gris azulada a parduzca y banda fasciolar marrón. Habita los 
fondos arenosos del litoral, desde la línea de mareas hasta los 20 metros de 
profundidad. Es carnívora y excava en la arena en busca de presas que envuel-
ve con el pie muscular. Se la localiza desde Río de Janeiro, Brasil, hasta el Golfo 
Nuevo, Chubut, Argentina. En Argentina se pueden encontrar seis especies 
que pertenecen a este género (Nuñez Cortés y Narosky 1997; Forcelli 2000; 
Aguirre y Farinati 2000b).

Ostrea puelchana: bivalvo conocido con el nombre de ostra plana. Tiene un 
contorno irregular oval, valvas lamelosas, valva superior casi plana y menor 
que la valva inferior convexa. Interior nacarado con una sola impresión mus-
cular. Llega a alcanzar los 12 cm. Es comestible y se lo cultivó para su consu-
mo. Se localiza desde Río Grande do Sul  hasta el Golfo de San José, Chubut, 
Argentina, habitando fondos rocosos y en bancos de mejillones, de 10 a 100 
metros de profundidad.  Es común que se establezcan en racimos cementados 
a sustratos duros. Junto a O. spreta son las dos ostras autóctonas del territorio 
argentino (Borges 2005; Nuñez Cortés y Narosky 1997).
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Ostrea spreta: bivalvo marino inequivalvo. La valva derecha o superior es 
más pequeña y aplanada. Este molusco alcanza los 6 cm de largo, no tiene va-
lor gastronómico hecho que se vincula con el epíteto específico que le asignó 
d’Orvigny, spreta, que en latín significa despreciada. Se asienta en rocas, toscas 
y valvas de otros moluscos en el intermareal formando conglomerados con po-
cos individuos vivos. Se distribuye desde las costas de Carolina del Norte, las 
Antillas, Venezuela, Brasil, hasta el golfo San Matías en la Patagonia argentina 
(Borges 2005).

Otala lactea: caracol terrestre de conchilla mediana, heliciforme, ovoide con 
ombligo oculto por el callo en el estadio adulto. Periostraco color crema con ban-
das castañas. Originario del Sur de España y el Norte africano, actualmente se 
distribuye de manera cosmopolita por acción antrópica, es común en ambientes 
antropizados (jardines, huertos, etc.) como costas marinas. Preferentemente de 
ambientes templados. En Argentina se lo encuentra desde Misiones hasta Santa 
Cruz, siendo abundante en Buenos Aires y Rosario. Se cree que fue introducido 
por frailes para la comida de cuaresma (Miquel y Virgilito 2012).

Otala punctata: su conchilla  se asemeja mucho a O. lactea y suele confun-
dírselos, pero en O. punctata la conchilla es más lisa más delgada,  las bandas 
de color son más coalescentes y el callo basal no es dentado en su interior. Se 
han detectado casos de hibridación entre ambas especies (Miquel y Virgilito 
2012).

Pitar rostrata: bivalvo de conchilla casi lisa de color blanco tiza con estrías 
de crecimiento. Periostraco amarillo grisáceo. Su denominación específica ros-
trata significa “rematada en forma de pico” y se refiere a la forma y ubicación 
de los umbos. Se diferencia de Venus antiqua por la falta de reticulado y de 
ejemplares albinos de Amiantis purpurata por su lúnula grande. Se localiza  
desde Río de Janeiro, Brasil, hasta el golfo Nuevo, Chubut, Argentina, habitan-
do fondos fangosos y arenosos del litoral entre 10 y 100 metros de profundi-
dad.  Abunda en Buenos Aires y Río Negro (Nuñez Cortés y Narosky  1997).

Pododesmus rudis: la ostra gruesa es muy similar a una verdadera ostra 
pero no pertenece a esa familia de bivalvos. De superficie rugosa, vive adheri-
da a rocas, maderas u otros moluscos. La valva inferior posee una perforación 
estrecha, cercana a la charnela, a través de la cual pasa el biso por el que el 
animal se sujeta al sustrato. A medida que crece este agujero calcifica hasta 
taparse por completo. En las playas suele encontrarse la valva superior que es 
la que permanece libre. No es comestible. Se la localiza desde el Caribe por el 
Océano Atlántico, hasta el Golfo San José, Chubut, en fondos pedregosos de 
litoral, sobre rocas o valvas de vieiras y ostras muertas, entre 18 y 75 metros de 
profundidad (Nuñez Cortés y Narosky 1997).

Rumina decollata: caracol de conchilla mediana, fusiforme de periostraco 
castaño claro. Especie originaria del norte de África, actualmente distribuida 
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de manera cosmopolita. En Argentina fue detectada por primera vez en 1988 y 
actualmente es de amplia distribución en las provincias de Buenos Aires, Men-
doza y La Pampa. Vive en condiciones áridas y semiáridas, prefiere sustratos 
calcáreos y es común en jardines y lugares antropogénicos (Campos y Calvo 
2006, Miquel y Virgillito 2005).   

Scolodonta semperi: gasterópodo terrestre de conchilla pequeña (de 3,5 mm 
de diámetro por 1,5 mm de ancho), subdiscoidal, deprimida y chata. Su última 
vuelta sobresale globosamente, tapando parcialmente las anteriores. Abertura 
subcircular. Se distribuye en el norte y centro de Argentina, siendo citada en 
Paraguay. Se encuentra desde el Lujanense hasta la actualidad. Geófilo, vive en 
lugares umbrosos, debajo de hojas y troncos podridos o en cobertura vegetal. 
(Miquel y Aguirre 2011; Morton y Herbst 1993).

Trachycardium muricatum: su denominación genérica alude a la forma 
(cardium = corazón) y textura (trachy = áspero) del caparazón de este bivalvo 
ya que tiene forma de corazón y está ornamentado con unas 35 costillas ra-
diales escamosas. Se lo encuentra habitando fondos arenosos y fangosos del 
litoral a lo largo de toda la costa atlántica americana, desde Carolina del Norte, 
EE.UU. por el Caribe y el Atlántico hasta el golfo Nuevo, Chubut, Argentina 
(Nuñez Cortés y Narosky 1997).

Venus antiqua: almeja reticulada perteneciente a una familia que es muy 
apreciada en gastronomía. De conchilla blanca, oval e inflada con estrías con-
céntricas y radiales externas que le confieren un aspecto reticulado. Habita 
fondos arenosos y es frecuente en bancos de mejillones y cholgas, desde el sur 
de Brasil, hasta Tierra del Fuego y las Islas Malvinas, Argentina.  Por el océano 
Pacífico, se distribuye hasta el Callao, Perú (Nuñez Cortés y Narosky 1997).

CONCLUSIONES

Sabemos de otros sitios de los cuales aún no disponemos de información 
suficiente (Galerías Pacífico, Aduana de Taylor y Nazca 313, Sanatorium Flo-
res, Teatro Colón entre otros) que sumarían más restos de conchillas de mo-
luscos para incorporar a esta base de datos arqueomalacológica de la ciudad 
de Buenos Aires. 

La mayor cantidad de los hallazgos conchíferos se deben tanto de transgre-
siones marinas como de poblaciones actuales, tanto acuáticas como terrestres 
e incluso identificamos un caso de moluscos fósiles. Tanto la ingresión Que-
randinense producida hace unos 7000 años (Martínez y Del Río 2010) como 
la ingresión Belgranense hace unos 120.000 años, han influido fuertemente en 
la concurrencia de valvas en los sitios descriptos. El caso de las valvas fósiles 
de Glycymeris sp.  que pertenecen al Mioceno medio (ingresión Entrerriense 



172

de hace aproximadamente 10 millones de años), halladas en el sitio Casa del 
Virrey Liniers, nos resulta difícil de aclarar, siendo uno de los hallazgos mas 
notorios en cuanto a restos malacológicos en excavaciones arqueológicas en 
esta ciudad, aunque evidentemente se trata de la consecuencia de algún tipo de 
transporte. Recordemos que son once valvas, lo cual no apunta a un traslado 
de alguna pieza como coleccionismo, como es el caso de Casa Ezcurra con el 
gasterópodo Cypraea tigris, otro de los hallazgos que también sobresale y que 
hemos comentado.

En suma, destacamos: 
1º) En algunos casos las conchillas fueron encontradas producto de descar-

te de comidas, aunque fueron discretas para el total de hallazgos.
2º) La mayoría de los hallazgos corresponden a razones antrópicas pero tam-

bién encontramos casos en que el hombre no influyó en su aparición.
3º) Estos hallazgos son relevantes para los estudios tafonómicos pues per-

miten  determinar la formación de sitio (Bonnichsen 1959:521). 
4º) Los moluscos nos permiten detectar microambientes y paleoambientes.
5º) Las conchillas de moluscos pueden, en algunos casos, indicarnos crono-

logía relativa. Por ejemplo, la presencia de cal con conchillas por mala 
cocción, procedente de la calera de las barrancas de Belgrano, supone 
una cronología de las últimas décadas del siglo XVIII a mediados de 
XIX (Casella de Calderón 1992:24).

 Este trabajo constituye el primero que propone determinar una base de 
datos sobre hallazgos malacológicos en Buenos Aires. Creemos que existe una 
alta expectativa de hallazgos malacológicos en futuras excavaciones que se rea-
licen en el ámbito de la  ciudad de Buenos Aires.

Más allá de lo taxonómico, la realización de este trabajo nos presentó inte-
rrogantes y algunas respuestas; aspectos que creemos integran el conocimiento 
del pasado en la ciudad de Buenos Aires. Por ello proponemos que los estudios 
que puedan suscitarse estén incluidos en lo que llamaremos Arqueomalacolo-
gía Histórica.

AGRADECIMIENTOS
Agradecemos al Dr. Miguel Griffin por el aval en el reconocimiento de los ejemplares de Gly-
cymeris sp. fósiles para el sitio Casa del Virrey Liniers, al Dr. Guido Pastorino por su reconoci-
miento de varias especies marinas, al Dr. Sergio Miquel por su reconocimiento en las conchillas 
de gasterópodos terrestres. Al Dr. Daniel Schávelzon por permitirnos el acceso a la información 
sobre las excavaciones realizadas en la Ciudad de Buenos Aires, al Dr. Ulises Camino, a la Lic 
Flavia Zorzi y a Odlanyer Hernandez de Lara por facilitarnos los restos de las excavaciones que 
han dirigido y al Sr. Sergio Bogan por facilitarnos información de sus colecciones.



173

BIBLIOGRAFÍA
Aguirre, M. y E. Farinati. 2000a. Aspectos sistemáticos, de distribución y paleoambientales de Littoridina aus-

tralis (d’Orbigny, 1835) (Mesogastropoda) en el Cuaternario marino de Argentina (Sudamérica).
Aguirre, M. y E. Farinati. 2000b. Moluscos del Cuaternario marino de la Argentina. Boletín de la Academia 

Nacional de Ciencias, Córdoba, Argentina.
Andrade Lima, T. López y J. Mazz. 1999-2000. La emergencia de complejidad entre los cazadores recolectores de 

la costa atlántica meridional sudamericana. Revista de Arqueología Marina. 17/18/19:129-175. Uruguay. 
Apesteguía, S. 2012. Buenos Aires, Los paisajes perdidos bajo la Ciudad. Una Visión desde la paleontología. 

Buenos Aires: La historia de su Paisaje Natural. Athor, J. (editor) Fundación de Historia Natural 
Félix de Azara. Buenos Aires.

Arias Incollá, N. 2005. Dirección General de Patrimonio, Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires. Guía 
Patrimonio Cultural de Buenos Aires.

Bernat, E., O. Hernández de Lara, R. Orsini y H. Padula. 2013. Informe del avance de la intervención ar-
queológica en la calle Defensa 1344, en prensa. 

Bobrowosky P. T. 1954. The history and science of gastropods in Archaeology. American Antiquity, 49. 
Estados Unidos de América.

Bonnichsen, R. 1959. Constructing taphonomic models Theory assumptions  and products. Bones Modifi-
cations. Editado por R. Bonnichseny y M. H. Sorg. University of Maine. Center for the Study of first 
Americans.  Estados Unidos de América.

Borges, M. 2005. La ostra del Pacífico, Crassostrea gigas (Thumberg, 1793) en la Bahía Anegada (Provincia 
de Buenos Aires). Invasores. Invertebrados exóticos en el Río de la Plata y región marina aledaña. 
Buenos Aires. Penchaszadeh, P. E. (coordinador). Eudeba. Buenos Aires.  

Bórmida, M. 1964. Arqueología de la Costa Nordpatagónica. Editorial CSic. Madrid. España.
Campos, J. y A. Calvo. 2006. Moluscos introducidos en Uruguay. Comunicaciones de la Sociedad Malacoló-

gica del Uruguay, volumen 9, número 89. Sociedad Malacológica del Uruguay. Uruguay.
Casella de Calderón, E. 1984. Buenos Aires Nos Cuenta Nº 6, Belgrano La Ciudad Yuxtapuesta. CPC Im-

presores. Lanús, Buenos Aires.
Casella de Calderón, E. 1992. Buenos Aires Nos Cuenta Nº 21, Barrancas de Belgrano: Mucho más que un 

Barrio. CPC Impresores. Lanús, Buenos Aires.
Camino, U. 2012. Arqueología Urbana: Flores de pueblo a barrio de megaciudad. Editorial Académica Es-

pañola. Florida. Buenos Aires.
Chichkoyan, K. 2008.  De provisiones y consumos urbanos: la comida en la boca. Revista La Zaranda de 

Ideas. Buenos Aires.
Darrigran, G. A. 1997. Invasores en la Cuenca del Plata. Revista Ciencia Hoy N° 38. Buenos Aires, Argentina.
Darrigran, G. y Damborenea, C. 2005. La almeja de agua dulce Corbicula fluminea (Müller, 1774). Invasores. 

Invertebrados exóticos en el Río de la Plata y región marina aledaña. Buenos Aires.Penchaszadeh, 
P. E. (coordinador). Eudeba. Buenos Aires.  

Darrigran, G. y M. Lagreca. 2005. Moluscos litorales del estuario del Río de la Plata. Facultad de Ciencias 
Naturales y Museo. UNLP. Paseo del Bosque s/n (1900) La Plata, Buenos Aires, Argentina. Serie 
didáctica versión electrónica 2005. ISSN 1515-9329.

Del Río, Claudia. 1998. Moluscos Marinos Miocenos de la Argentina y del Uruguay.  Monografías de La 
Academia Nacional de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales. Buenos Aires, Argentina.

Elkin, D., C. Murray, R. Bastida, M. Grosso, A. Argueso, D. Vainstub, C. Underwood y N. Ciarlo. 2011. El 
naufragio de la HMS  Swift 1770. Arqueologìa marítima de la Patagonia. Vázquez Mazzini Editores. 
Buenos Aires. Argentina.

Forcelli, D. 2000. Moluscos Magallanicos. Guía de moluscos de Patagonia y sur de Chile. Vázquez Mazzini 
Editores, Buenos Aires, Argentina.

Fuentealba, C., R. Figueroa, F. Gonzalez, M. Palma. 2010. Variabilidad genética local del bivalvo dulceacuícola 
Dipodon chilensis (Gray 1828) provenientes de tres lagos Nahuelbutanos. Revista Gayana 74. Univer-
sidad de Concepción. Facultad de Ciencias Sociales y Oceanográficas. Concepción, Biobío, Chile.

Hernández de Lara O., E. Bernat, R. Orsini, H. Padula. 2013. Intervención arqueológica en el inmueble de 
la calle Defensa 1344(Buenos Aires, Argentina). Primeros resultados. Cuba Arqueológica. Año VI. 
Número 1.

Isla F., N. Rutter, E. Schnack, M. Zárate. 2000. Revista Cuaternario y Ciencias Ambientales. Publicación 
Especial Nº 4.

Martinez, S. y C. Del Río. 2010. Las Ingresiones marinas del Neógeno en el sur de Entre Ríos (Argentina) y 
Litoral Oeste de Uruguay y su contenido malacológico.

Miquel, S. y M. Aguirre. 2011. Taxonomía de los gasterópodos terrestres del Cuaternario de Argentina. 
Revista Española de Paleontología 26 (2). Madrid. España.



174

Miquel, S. y  M. Virgilito. 2012. Panorama de los gastrópodos terrestres exóticos en la argentina (Gastropoda 
pulmonata Stylommatophora). Tesis de Licenciatura, Universidad de Buenos Aires, Facultad de 
Ciencias Exactas y Naturales, Departamento de Biodiversidad y Biología Experimental.

Morton, L. y R. Herbst. 1993. Gastrópodos del Cretácico (Formación Mercedes) del Uruguay. Revista 
Ameghiniana 30 (4). Buenos Aires.

Nabel, P. y D. Kullock. 2007. Atlas Ambiental Buenos Aires. Museo Argentino de Ciencias Naturales. Buenos 
Aires.

Nuñez  Cortés, C. y T. Narosky. 1997. Cien Caracoles Argentinos. Editorial Albatros.Buenos Aires. 
Orquera, L. A., A. Salas, E. Piana y H. Tapia. 1977. Lancha Packewaia.  Arqueología de las canales fueguinos. 

Editorial Huemul. Buenos Aires.
Rusconi, C. 1928. Investigaciones arqueológicas al sur de Villa Lugano. Anales de la Sociedad Argentina de 

Geografía GAEA, volumen 3, número 1. Buenos Aires.
Rusconi, C. 1937. Geología y fauna de la ciudad de Buenos Aires y sus alrededores. Actas de la Academia 

Nacional de Ciencias. Córdoba. Argentina.
Salgado, D. R. 2008. Numismática concepto y metodología. Editorial Letra Viva. Buenos Aires.
Sabelli, B. 1982. Moluscos. Guías de la Naturaleza. Grijalbo. Barcelona. España.
Schávelzon, D. 1988. Notas sobre materiales históricos del Caserón de Rosas. C.A.U. Universidad de Buenos 

Aires. Manuscrito.
Schávelzon, D. 1994.  Notas sobre el material histórico y análisis químicos de frascos de  Defensa 751, San Temo. 

Publicación  Interna Nª 20. Centro de Arqueología  Urbana (FADU-UBA 2000 a) Informe Arqueológi-
co en la casa Ezcurra. Edición: Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires. Secretaría de Cultura.

Schávelzon, D. 2000. The Historical Archaeology of Buenos Aires.  Plenum Publischer. USA.
Schávelzon, D. 2005a. Excavaciones de rescate arqueológico: Bolívar 375. Centro de Arqueología Urbana. 

Universidad de Buenos Aires. Manuscrito.
Schávelzon, D. 2005b. Los Conventillos de Buenos Aires. La Casa Mínima, un estudio arqueológico. Edicio-

nes Turísticas. Buenos Aires. Argentina.
Schávelzon, D. 2008. Informe de la segunda etapa de excavaciones de Bolívar 373. http://www.iaa.fadu.uba.

ar/cau/?p=1959 (23 de mayo de 2014).
Schavelzon, D. 2012. La Casa del Naranjo. Aspha Ediciones. Ciudad Autónoma de Buenos Aires. Argentina.
Schávelzon D., J. Ramos. 2009. El Caserón de Rosas. Historia y Arqueología del Paisaje de Palermo. Edicio-

nes Corregidor. Buenos Aires.
Schávelzon D. y Silveira, M. 1998. Excavaciones en Michelángelo. Editorial Corregidor, Buenos Aires.
Schávelzon D. y M. Silveira, G. Paez, N. Pérez, M. Ojero, P. Frazzi, V. Rinaldi y A. Marzzoratti. 2010. “Traba-

jos de arqueología de rescate en H. Yrigoyen 979 / 985”. Centro de Arqueología Urbana. Universi-
dad de Buenos Aires. http://www.iaa.fadu.uba.ar/cau/?p=1738 (29 de mayo de 2014).

Schiavo, H. 1970. Palermo de San Benito. Municipalidad de La Ciudad de Buenos Aires.
Silveira, M. 1996. Casa Peña. Análisis de los restos óseos. Actas de la Segunda Conferencia Internacional 

de Arqueología Histórica Americana. Historical Archaeology in Latin America, volume 1. The 
University of South Carolina.

Silveira, M. 1999. Zooarqueología Histórica Urbana. Buenos Aires. Tesis Doctoral. Facultad de Filosofía y 
Letras. Universidad de Buenos Aires.

Silveira, M. y H. Padula. 2014a. Intrusos antiguos y modernos. Casa del Virrey Liniers, Hallazgos Arqueo-
lógicos. Odlanyer Hernández de Lara y Daniel Schávelzon Editores. Aspha Ediciones. Ciudad Au-
tónoma de Buenos Aires. Argentina.

Silveira, M. y H. Padula. 2014b.Valvas de moluscos y la calera de los franciscanos. Casa del Virrey Liniers, 
Hallazgos Arqueológicos.Odlanyer Hernández de Lara y Daniel Schávelzon Editores. Aspha Edi-
ciones. Ciudad Autónoma de Buenos Aires. Argentina.

Valentini, M. y J. García Cano. (Compiladores). 2012. Un Mercante Español en el Puerto de Buenos Aires. 
Historias y hallazgos en Puerto Madero. DGPeIH, G.C.B.A.  ISBN 978-987-1642-13-7.

Vattuone, E. 1991. La Floresta, nuestro barrio. Reseña evocativa. Vázquez Oubiña Editor. Buenos Aires. 
Weissel, M. y M. Cardillo. 2001. Malacología y Procesos de Formación. El caso Arqueológico del sitio Vuelta 

de Rocha en el marco general de los barrios de La Boca y Barracas. En: “Separata Revista Nótulas 
Faunísticas”. Segunda serie, número 7. Buenos Aires. 

Zorzi, F. 2012. Mayólica colonial en Buenos Aires, trayectoria social de un conjunto ceramico de los siglos 
XVII y XVIII. Tesis de Licenciatura. Facultad de Filosofía y Letras. Universidad de Buenos Aires.

Zorzi, F. y M. Bednarz. 2011. Excavación de un pozo sanitario en Bolívar 373. Ciudad Autónoma de Buenos 
Aires. Ramos, M. et al. Editores. Temas y Problemas de la Arqueología Histórica Tomo II.

Zorzi, F., M. E. Crespo y P. Godoy. 2010. Análisis de dos conjuntos del siglo XVIII, excavados en el sitio 
Bolívar 373, Ciudad Autónoma de Buenos Aires. En Anuario de Arqueología 6: 119-130.



175

RESUMEN

El tratamiento de las malacofaunas en las investigaciones de los cazadores 
recolectores ha sido un tema constante en los estudios arqueológicos a nivel 
mundial. En la arqueología patagónica continental se observa un creciente in-
terés en el estudio y análisis de las malacofaunas, junto con un mayor énfasis 
en los estudios de arqueología de la costa patagónica y, por lo tanto, las proble-
máticas asociadas a las particularidades del registro arqueológico. Entre estas 
problemáticas podemos mencionar por ejemplo, las formas de explotación, la 
estacionalidad, las cronologías en el uso de los moluscos como recursos ali-
menticios. En tal sentido, creemos que para lograr un mejor conocimiento 
de la explotación de los recursos malacológicos por parte de las poblaciones 
patagónicas prehistóricas, es necesario conocer con mayor profundidad las 
características del registro arqueomalacológico a una escala regional, como 
es la costa patagónica continental argentina. Es por ello que en este trabajo 
partimos de una síntesis regional realizada a partir de la recopilación y siste-
matización de la información disponible en las fuentes bibliográficas sobre las 
malacofaunas presentes en sitios patagónicos. Se enfatiza en la distribución 
espacial de sitios arqueológicos, la diversidad y abundancia taxonómica, entre 
otras variables. De esta forma, pretendemos exploramos tendencias sobre los 
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cambios en el tiempo y el espacio de la explotación de los moluscos por las 
poblaciones cazadoras recolectoras de la Patagonia.

Palabras clave: Costa Patagónica; Moluscos; Sectores arqueológicos; Nacella magella-
nica; Mytilidae

ABSTRACT

Malacofaunal studies have been a worldwide archaeological research theme 
among hunter-gatherers. In continental Patagonian, mollusk as food resources 
(and studies associated with the peculiarities of this part of the archaeological 
record) only recently has been subject of specific research, especially during the 
last decade. In this regard, we believe that to achieve a better understanding of 
exploitation and use of mollusk by prehistoric Patagonian populations, we need 
to improve our knowledge of characteristics of archaeomalacological record on 
a regional scale, such as the continental Patagonian coast. In this paper we con-
ducted a regional synthesis made from the compilation and systematization of 
information available in the bibliography on malacofaunas present on Patagonian 
archaeological sites. Emphasis is placed on the spatial distribution of archaeologi-
cal sites, abundance and taxonomic diversity, among other variables. In this way, 
different types of trends at the regional scale are explored, especially in relation 
to forms of exploitation of mollusks and other aspects of the Patagonian hunter-
gatherer populations, such as consumption, mobility, and transportation.

Keywords: Patagonian coast; Mollusks; Archaeological sectors; Nacella magellanica; 
Mytilidae.

INTRODUCCIÓN 

El tratamiento de las malacofaunas en las investigaciones de los cazadores 
recolectores ha sido un tema constante en los estudios arqueológicos a nivel 
mundial (Waselkov 1987; Claassen 1998; entre otros). En la arqueología pata-
gónica continental se observa un creciente interés en el estudio y análisis de las 
malacofaunas, junto con un mayor énfasis en los estudios de arqueología de la 
costa. En tal sentido, creemos que es necesario generar un conocimiento más 
profundo de las características del registro arqueomalacológico a una escala 
regional, como la costa patagónica continental argentina, con el fin de lograr 
un mejor conocimiento de la dinámica de uso y explotación de los recursos 
malacológicos, tanto en el tiempo como en el espacio.
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Es por ello que en este trabajo realizamos una síntesis regional a partir de 
la recopilación y sistematización de la información disponible en las fuentes 
bibliográficas sobre las malacofaunas presentes en sitios arqueológicos de la 
costa patagónica, y que fueron asociados o interpretados como producto del 
descarte de su consumo. De esta forma, generamos una base de datos que con-
tiene las menciones que señalan la presencia de restos arqueomalacológicos en 
sitios en la costa o sus cercanías. Así, pretendemos analizar diversos aspectos 
que pueden ser discutidos a partir de la base de datos generada. Por ejemplo, 
el tipo de información existente sobre la presencia de malacofaunas, enfati-
zando en los cambios en el tiempo en la generación de datos arqueológicos; la 
distribución espacial de sitios con malacofaunas; la diversidad y abundancia 
taxonómica en el registro arqueológico, tratando de inferir el predominio de 
consumo y su variación en el tiempo y el espacio; entre otras variables. De esta 
forma, exploramos distintos tipos de tendencias a escala regional en relación a 
la profundidad cronológica y los cambios en el tiempo y el espacio de las for-
mas de explotación y consumo de los moluscos por las poblaciones cazadoras 
recolectoras patagónicas.

LA MUESTRA

El área de estudio considerada en este trabajo abarca la costa patagónica 
continental argentina, desde bahía San Blas en el Partido de Patagones (pro-
vincia de Buenos Aires), hasta Cabo Vírgenes (provincia de Santa Cruz). Con 
fines analíticos hemos diferenciados tres sectores (Figura 1), que a su vez, se 
dividen en unidades menores denominadas zonas: 

a) norte, que abarca desde la bahía San Blas hasta la bahía Camarones, abar-
cando aproximadamente 1200 km lineales de costa, y subdividido en 7 zonas; 
b) centro, desde el golfo San Jorge hasta la bahía Laura, con una extensión 
de ca. 850 km de costa, subdividido en 4 zonas; y 
c) sur, desde la bahía San Julián hasta cabo Vírgenes, con aproximadamente 
650 km de costa, subdividió en 3 zonas. 

A partir de una búsqueda bibliográfica exhaustiva se registraron 88 publi-
caciones que van desde el año 1880 hasta 2013, último año considerado en este 
relevamiento. En total se identificaron 374 conjuntos que hacen referencia a 
la presencia de restos arqueomalacológicos, asociados o interpretados como 
producto del descarte de su consumo. Entendemos como conjuntos a todo tipo 
de referencia a sitios o paraderos en términos generales en los que se registran 
materiales arqueomalacológicos, ya sea en superficie o estratigráficos, produc-
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to presumiblemente del descarte de consumo. No se han considerado aquellos 
casos en los que se menciona la presencia de una o pocas valvas que podrían 
haber sido descartadas como producto de otras actividades, como para manu-
facturar instrumentos o contenedores (ver Zubimendi en este volumen). En 
cada conjunto se registraron datos tales como la fecha de la referencia, ubi-
cación espacial, tipo de información brindada (cualitativa y/o cuantitativa), 
datos cronológicos asociados, información sobre las especies malacológicas, 
frecuencia y/o predominio. Los datos relevados varían según la cantidad y tipo 
de información que se brinda, en especial si se trata de casos de descripciones 
muy generales, observaciones superficiales o como resultado de excavaciones 
estratigráficas. Los nombres científicos han sido actualizados de acuerdo a las 
denominaciones según referencias bibliográficas recientes y ajustadas taxonó-
micamente según la base de datos World Register of Marine Species (WoRMS 
2014). En el Apéndice 1 se presentan los conjuntos y algunos de los datos re-
levados en los mismos. 

Figura 1. Ubicación de los 
conjuntos arqueomalacológi-
cos, zonas y sectores consi-
derados en el texto. El núme-
ro de las zonas corresponden 
a los del Apéndice 1.
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ANÁLISIS Y RESULTADOS DE LA INFORMACIÓN BIBLIOGRÁFICA

Cronología de la información sobre arqueomalacofaunas

Las primeras publicaciones sobre malacofaunas asociadas a consumo en la 
Patagonia continental, se produjeron a fines del siglo XIX, aunque tienden a 
ser muy escasas hasta comienzos de la década de 1950. Se observa una mayor 
frecuencia durante las décadas de 1920 y 1930, producida tanto por arqueó-
logos (Outes 1926), como por geólogos que recorrieron la costa patagónica 
(Schiller 1926; Feruglio 1933). Durante la segunda mitad del siglo XX hasta 
la década de 1980, se observa que las frecuencias de publicaciones son esca-
sas. Desde los comienzos de la década de 1980 hasta la actualidad se registra 
un aumento sostenido en la cantidad de publicaciones, las cuales aumentan 
considerablemente a partir del año 2010. Una tendencia similar se observa en 
relación a la cantidad de conjuntos mencionados por década, destacándose 
nuevamente un muy fuerte aumento entre los años 2000 y 2010 (Figura 2). 

En relación a los tres sectores en que se dividió a la costa patagónica, has-
ta la década de 1950 prácticamente sólo se habían registrado conjuntos en la 
costa norte y central (n = 10 y 23 respectivamente). Más tarde comienzan las 
referencias a conjuntos de la Patagonia meridional, siempre en muy bajas fre-
cuencias hasta la década de 1980 (n = 8). 

Figura 2. Frecuencia de referencias bibliográficas y conjuntos arqueomalacológicos en el tiempo.
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TIPO DE INFORMACIÓN EXISTENTE

Dada la gran variabilidad de información brindada en relación a la mal-
acofaunas presentes en los conjuntos, y con el fin de ordenar analíticamente 
la misma, la hemos clasificado en tres categorías amplias: 

Presencia: se menciona la presencia de moluscos en los sitios arqueológi-
cos, sin especificar taxones; 
Cualitativa: se menciona la presencia de algunas especies, y en algunos 
casos se menciona qué taxa son más abundantes; y 
Cuantitativa: se brindan datos numéricos o cuantitativos a partir de 
muestreos superficiales o excavaciones estratigráficas.
En la Tabla 1 se brinda la cantidad de menciones con el tipo de informa-

ción que se cuenta según los sectores de la costa patagónica. Predomina la 
información de tipo cuantitativa, aunque es de destacar que la información 
cualitativa o la simple mención a la existencia de restos malacológicos en 
los conjuntos presentan un valor relativamente alto. Sin duda estos casos 
representan una limitación al uso de dicha información, ya que no es posible 
conocer ciertas variables, como las especies predominantes o las diferentes 
proporciones entre las especies presentes. A su vez, se observan diferencias 
entre los distintos sectores, ya que por ejemplo, en la Patagonia sur la mayo-
ría de las menciones refiere solo a información que denota la existencia de 
valvas en los sitios, por lo que son escasas aquellas que brindan información 
cuantitativa. Al contrario, en la costa central y norte son mayoría aquellas 
menciones que ofrecen información cuantitativa sobre la presencia de espe-
cies malacológicas (Tabla 1).

 

El tipo de información brindada en la bibliografía determinará qué análi-
sis se podrán realizar sobre los datos arqueológicos, ya que aquellos que sólo 
brindan información sobre la presencia de restos de valvas permitirán realizar 
estudios de distribución de los conjuntos; mientras que si se cuenta con datos 
de especies presentes, éstos permitirán ampliar los análisis. 

Norte Central Sur Total

Presencia 41 (25%) 22 (13,4%) 19 (41,3%) 82 (21,9%)
Cualitativa 52 (31,7% 63 (38,4%) 21 (45,7%) 136 (36,4%)
Cuantitativa 71 (43,3%) 79 (48,2%) 6 (13%) 156 (41,7%)
Total 164 164 46 374

Tabla 1. Tipo de información registrada en los conjuntos arqueomalacológicos. 
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INFORMACIÓN ESPACIAL

Como se observa en la Figura 1, las 374 menciones cubren prácticamente 
la totalidad de la costa patagónica continental. Sin embargo, existen pequeños 
sectores donde no se cuenta con información. Esto podría deberse a la ausencia 
de investigaciones arqueológicas o a la inexistencia de sitios con malacofaunas. 
También podría estar actuando algún tipo de sesgo, como diferencias en la con-
servación, producto por ejemplo de variaciones en la línea de costa que habría 
generado la pérdida de sitios, o que los contextos con este tipo de evidencias no 
hayan sido identificados debido a la muy baja visibilidad arqueológica.

La costa norte es el sector de mayor longitud, donde se han identificado 164 
menciones, lo que da un promedio de 0,13 conjuntos por km. En la Patagonia 
central se han registrado 164 conjuntos, lo que da el promedio más alto con 
0,19 conjuntos por km. El sector sur es el de menor extensión, el que menos 
conjuntos presenta y el menor promedio  de conjuntos por km (46 conjuntos y 
0,07 conjuntos por km respectivamente). No es posible extrapolar directamen-
te la cantidad de conjuntos a diferencias en la intensidad de explotación de los 
moluscos en determinados sectores. Ya que si bien la presencia de los mismos 
son el reflejo de la existencia de sitios con malacofaunas, las diferencias están 
claramente influenciadas por el desarrollo de las investigaciones arqueológi-
cas. En este sentido, dentro de cada uno de los sectores en que hemos dividido 
la costa patagónica se han diferenciado distintas zonas arqueológicas (ver Ta-

Sector Conjuntos Zonas Conjuntos

Norte 164 (43,9%)

1. Bahía San Blas 23 (6,1%)
2. Golfo San Matías Norte 49 (13,1%)
3. Golfo San Matías Oeste 21 (5,6%)
4. Península Valdés 36 (9,6%)
5. Golfo Nuevo 13 (3,5%)
6. Desembocadura del río Chubut 21 (5,6%)
7. Bahía Camarones 10 (2,7%)

Centro 164 (43,9%)

8. Golfo San Jorge 54 (14,4%)
9. Cabo Blanco 15 (4%)
10. Cuenca inferior del Deseado 40 (10,7%)
11. Sur de la Ría Deseado 46 (12,3%)

Sur 46 (12,2%)
12. Bahía de San Julián 11 (2,9%)
13. Punta Entrada y Monte León 19 (5,1%)
14. Santa Cruz meridional 16 (4,3%)

Tabla 2. Cantidad de conjuntos arqueomalacológicos según sectores y zonas. 



182

bla 2). Ejemplos de esto son las zonas del golfo San Matías norte y golfo San 
Jorge, de las que existen abundantes referencias bibliográficas desde mediados 
del siglo XX. Sin embargo, y a una escala espacial amplia que abarca la tota-
lidad de la costa patagónica, es posible plantear la existencia de ciertas zonas 
en las que existen mayores concentraciones de sitios arqueológicos con restos 
malacológicos.

Malacofaunas presentes

Para analizar las especies que componen los conjuntos arqueomalacoló-
gicos consideramos sólo aquellas que cuentan con información cualitativa o 
cuantitativa (n = 291), con diferencias entre los distintos sectores. La costa 
norte y central presentan porcentajes similares de conjuntos con informa-
ción sobre especies presentes (73,1% y 84,1%; n = 120 y 138 respectivamente); 
mientras que el sector sur presenta un porcentaje de 43,4% de conjuntos con 
datos sobre presencia de malacofauna  (n = 20). Conviene mencionar que la 
cantidad de especies descriptas varía según el relevamiento realizado en cada 
conjunto, ya que en el caso de las observaciones superficiales no se suelen 
mencionar aquellas especies cuyas frecuencias sean bajas o de menor tamaño. 
Las recolecciones superficiales brindan descripciones más confiables que las 
anteriores, mientras que a partir de las excavaciones sistemáticas se obtienen 
datos de forma más controlada y precisa. Otra dificultad reside en los distintos 
niveles taxonómicos descriptos, ya que en algunos casos las menciones hacen 
referencia a nivel de especie o género, mientras que en otros a nivel de familia o 
incluso clase (por ejemplo, Volutidae o bivalvos respectivamente). En el Apén-
dice 2 se presenta una lista taxonómica con los distintos niveles descriptos y las 
denominaciones de clase, orden, familia, género o especie, que se han mencio-
nado en cada conjunto arqueomalacológico; así como la cantidad de conjuntos 
en los que se han registrado y la proporción sobre el total de conjuntos con 
información de este tipo (n = 291).

Los gasterópodos están presentes en la mayor cantidad de conjuntos (n = 
248; 85,2%), y se observa una mayor variabilidad de especies; mientras que los 
bivalvos fueron mencionados en un porcentaje levemente menor de conjuntos 
(n = 239; 82,1%) y la cantidad de especies es también menor. Valvas de la clase 
Polyplacophora fueron mencionadas sólo en 4 conjuntos (1,4%), aunque no se 
han descripto a qué género o especie pertenecen. 

Entre los gasterópodos, Nacella magellanica es la especie que está presente 
en la mayoría de los sitios. Entre los géneros y especies de gasterópodos más 
representados le sigue las menciones al género Trophon que se mencionan en 
el 22,3% de los conjuntos (n = 65), aunque son mayoría aquellas menciones en 
las que no se especifica especie, mientras que se ha mencionado la presencia 
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de T. geversianus y T. plicatus1 en 14 y 2 conjuntos respectivamente. En 55 
conjuntos se registraron conchas del género Adelomelon (18,9%), aunque en 
la mayoría no se brindaron descripciones a nivel de especie (n = 37; 12,7%), 
mencionándose la presencia de A. brasiliana2, A. ancilla3 y A. ferussacii4. Tam-
bién se ha registrado Odontocymbiola magellanica5 en 12 conjuntos (4,1%). 
Conchas de Buccinanops se encuentran en el 13,4% de los conjuntos (n = 39), 
en su mayoría fueron mencionadas a nivel de género, registrándose también 
dos especies: B. duartei y B. globosum. Algo similar ocurre con Crepipatella, 
presente en 33 conjuntos (11,3%), entre las que se mencionan las especies: C. 
dilatata6 y C. cachimilla7. Mientras que el resto de las especies de gasterópodos 
se registran en pocos conjuntos. Entre los bivalvos, la especie presente en ma-
yor cantidad de conjuntos es Mytilus edulis, y en una proporción un poco más 
baja Aulacomya atra8. En frecuencias mucho más bajas se hallan Brachidontes 
(Perumytilus) purpuratus y Brachidontes rodriguezii. Le sigue en orden decre-
ciente de frecuencia Leukoma antiqua9, y Eurhomalea exalbida10. El resto de las 
especies se hallan en porcentajes muy bajos.

Predominio de malacofaunas

Para analizar las especies predominantes en los conjuntos se consideraron 
aquellas menciones que presentan información cualitativa o cuantitativa en la 
que mencionan un único género o especie como predominante o más abun-

1 Trophon plicatus corresponde al nombre taxonómicamente válido (Pastorino 2005), sin embargo en 
algunos trabajos también figura como T. lacinatus.

2  Adelomelon brasiliana corresponde al nombre taxonómicamente válido (Wiggers y Veitenheimer-
Mendes 2008), sin embargo en algunos trabajos publicados figura como: Cymbiola (Pachycymbiola) 
brasiliana y A. (Pachycymbiola) brasiliana.

3 Adelomelon ancilla corresponde al nombre taxonómicamente válido (Wiggers y Veitenheimer-Mendes 
2008), sin embargo en algunos trabajos también figura como Cymbiola ancilla.

4  Adelomelon ferussacii corresponde al nombre taxonómicamente válido (Wiggers y Veitenheimer-
Mendes 2008), sin embargo en algunos trabajos también figura como Pachycymbiola ferussacii.

5  Odontocymbiola magellanica corresponde al nombre taxonómicamente válido (Bigatti y Carranza 
2007), sin embargo en algunos trabajos publicados figura como: O. subnodosa, Adelomelon tuberculata 
y Cymbiola tuberculata.

6 Crepipatella dilatata corresponde al nombre taxonómicamente válido (Veliz et al. 2012), sin embargo en 
algunos trabajos también figura como Crepidula dilatata.

7  Crepipatella cachimilla corresponde al nombre taxonómicamente válido (Cledón et al. 2004), sin 
embargo en algunos trabajos también figura como Crepidula onix.

8  Aulacomya atra corresponde al nombre taxonómicamente válido (WoRMS 2014), sin embargo en 
algunos trabajos publicados figura como: A. ater, A. magellanica y Mytilus magellanicus.

9 Leukoma antiqua corresponde al nombre taxonómicamente válido (Nielsen 2013), sin embargo en 
algunos trabajos publicados figura como: Ameghinomya antiqua, Chione antiqua, Protothaca antiqua o 
Venus antiqua.

10  Retrotapes exalbida corresponde al nombre taxonómicamente válido (WoRMS 2014), sin embargo en 
algunos trabajos publicados figura como: Eurhomalea exalbida, Samarantia exalbida



184

dante (n = 225). En el primer caso se considera aquella clase o especie que 
según la mención es la más abundante o la única presente; mientras que en el 
segundo se toma aquella especie cuyo NMI o NISP sea mayor, según el tipo de 
datos con los que se cuenta. Para los restantes conjuntos, o bien no se han men-
cionado especies presentes (n = 81) o si se mencionan, no se especifica cuál es 
la más abundante (n = 68), por lo que no pueden ser analizados.

Considerando el total de especies predominantes en los conjuntos de la 
costa patagónica, se pueden observar otras tendencias. En este caso la muestra 
disminuye (n = 215), ya que sólo se consideran aquellos conjuntos en los que 
se cuenta con una clara descripción a nivel de género o especie. Existe una 
riqueza levemente mayor de especies de bivalvos que de gasterópodos que pre-
dominan entre las menciones de los conjuntos arqueológicos (Figura 3). Al-
gunas especies son predominantes en un número mayor de sitios: Nacella ma-
gellanica, Mytilus edulis y Aulacomya atra (n = 100, 50 y 37 respectivamente), 
todas especies de fondos duros. Tanto Nacella magellanica como Mytilus edulis 
son proporcionalmente más abundantes en la costa central, mientras que Au-
lacomya atra lo es en la costa norte, y Mytilus edulis en la costa sur. Además la 
mayor variabilidad de especies mencionadas como predominantes se registra 
en conjuntos de la Patagonia norte (Brachidontes rodriguezii, Amarilladesma 
mactroides11, Aequipecten tehuelchus12, Buccinanops sp. y Trophon sp.).

Si se analiza la variabilidad en el predominio de géneros y especies en las 
distintas zonas, se destaca la ausencia de conjuntos con predominio de gaste-
rópodos en los extremos norte o sur (Figura 3). En las restantes zonas predo-
minan ampliamente Nacella magellanica, aunque se observan también otras 
especies entre los conjuntos. En la península Valdés y golfo Nuevo se registran 
varios conjuntos con predominio de Buccinanops sp., caracoles de pequeño 
tamaño. Mientras que en la zona cercana a la desembocadura del río Chubut 
se han registrado también conjuntos donde conchas de Trophon sp. son las 
más abundantes. Al sur de la zona de Cabo Blanco, las lapas la única especie de 
gasterópodo que predomina en los conjuntos arqueomalacológicos.

Entre los bivalvos se observa una mayor variabilidad, tanto en las especies 
predominantes como en la distribución espacial. En la zona de la bahía San 
Blas las especies predominantes Amarilladesma mactroides o Brachiodontes ro-
driguezii, son especies que corresponden a la Provincia Malacológica Argenti-
na (Aguirre y Farinati 2000; Balech y Ehrlich 2008) y por lo tanto no están pre-
sentes en conjuntos ubicados más al sur. En el resto de las zonas se observa una 

11 Amarilladesma mactroides corresponde al nombre taxonómicamente válido (Cledón et al. 2004), sin 
embargo en algunos trabajos también figura como Mesodesma mactroides.

12 Aequipecten tehuelchus corresponde al nombre taxonómicamente válido (WoRMS 2014), sin embargo 
en los trabajos publicados figura como Chlamys tehuelchus.
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Figura 3. Predominio de géneros y especies según zonas de la costa patagónica.
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alternancia en el predominio de Aulacomya atra y Mytilus edulis. En el norte 
tienden a ser más abundantes los conjuntos con predominio de las primeras, 
aunque se observa que en aquellas costas abiertas ubicadas tanto en la desem-
bocadura del río Chubut como la zona de bahía Camarones los segundos son 
más abundantes. En la Patagonia central y especialmente en el sector sur, los 
conjuntos con predominio de M. edulis son más abundantes.

Información cronológica

Un 40,6% de los conjuntos registrados tiene dataciones radiocarbónicas 
asociadas, lo que permite contar con una muestra significativa sobre la an-
tigüedad de los mismos. En 152 conjuntos se han obtenido un total de 179 
dataciones radiocarbónicas, aunque la cantidad de dataciones varían entre 
los distinto sectores, ya que en la Patagonia norte se ubican el 51,3% de las 
dataciones existentes (n = 78), mientras que los sectores centro y sur cuentan 
con similares cantidades de fechados (27,6% y 21,7%; n = 42 y 33 respectiva-
mente). Sin embargo, dadas las diferencias en la cantidad de conjuntos por 
sectores, en sur de la Patagonia se registra un porcentaje más alto de conjun-
tos con dataciones, y un porcentaje medio en el norte (Tabla 3). En cuanto la 
Patagonia central, se cuenta con gran cantidad de menciones en momentos 
en los que la técnica radiocarbónica no estaba disponible, esto junto con un 
mayor énfasis en análisis de superficie y enfoques de distribución de sitios 
(ver Castro et al. 2003; Zubimendi 2010, por ejemplo), generan un gran nú-
mero de menciones sin dataciones. En la Patagonia norte, recientemente ha 
predominado el empleo de enfoques orientados a obtención de fechados ra-
diocarbónicos.

En la Figura 4a se presentan las dataciones radiocarbónicas en rangos 
cronológicos de 1000 años 14C, diferenciando los tres sectores analizados. 
La datación más antigua corresponde al sitio Arroyo Verde 1, en el límite 
de las provincias del Chubut y Río Negro, con una antigüedad de 7420 ± 90 
años 14C AP (LP-1551). Se trata de una lente de conchero en una barranca, 
en la que se recuperó gran cantidad de restos óseos de peces (Gómez Otero 
2007:245). En Patagonia central, en el sitio Alero el Oriental se fechó un 
fogón en 6930 ± 100 años 14C AP (LP-2318), donde se recuperaron algunas 

Conjuntos Norte Central Sur Total general

Conjuntos
Sin cronología 86 (52,4%) 123 (75%) 13 (28,3%) 228 (59,4%)
Con cronología 78 (47,6%) 41 (25%) 33 (71,7%) 152 (40,6%)
Total 164 164 46 374

Tabla 3. Cantidad de conjuntos con cronología y cantidad de dataciones según sectores.
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valvas de Aulacomya atra y Mytilus edulis (Ambrústolo et al. 2011). Con cro-
nologías mayores a 6000 14C años se registran otros dos conjuntos concheros 
en la Patagonia central (Médano 1 y Cabo Tres Puntas 1; Castro y Moreno 
1998; Castro et al. 2007). Existen varios conjuntos entre 6000 y 5000 años 14C 

Figura 4. a) Cantidad de conjuntos con información radiocarbónica asociada según sectores analizados 
(n = 152); b) cantidad de conjuntos según predominio de género o especies (n = 85).
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en la Patagonia norte (Eugenio y Aldazabal 2004; Favier Dubois 2013; Gómez 
Otero 2007; Gómez Otero et al. 2013) y central (Castro et al. 2007), mientras 
que en el rango cronológico entre los 5000 y 4000 se observa una disminución 
notable en la cantidad de dataciones, así como la ausencia de las mismas en la 
Patagonia central (Zubimendi et al. 2014). Si bien al considerar toda la costa 
no se registran hiatos, en estos momentos correspondientes al Holoceno me-
dio se observan hiatos tanto en la Patagonia norte (en el rango de los 7000 a 
6000 años 14C) como en Patagonia central (en el rango 5000 a 4000 años 14C).

En el Holoceno tardío, se registraron conjuntos con malacofaunas a partir 
de ca. 4000 años 14C AP en la Patagonia norte, y 3000 años 14C en las costas 
central y sur de la Patagonia. A lo largo de este bloque cronológico se observa 
un aumento gradual y continuo en la cantidad de conjuntos, con una leve 
disminución en los últimos 1000 años. La mayor cantidad de dataciones en 
la costa norte se registran en el rango entre los 3000 y 2000 años 14C, a par-
tir del cual disminuyen. Mientras que en los sectores centro y sur las mayo-
res frecuencia se observan entre los 2000 y 1000 años 14C, especialmente en 
los últimos 500 años. Sin embargo, existen algunas dataciones en momentos 
posteriores al contacto hispano-indígena en todos los sectores analizados. El 
fechado más reciente fue obtenido en Bahía Solano (205 ± 95 AP; I-11-795; 
Caviglia et al. 1982), cuya datación estaría reflejando la formación de un si-
tio en momentos ecuestres de las poblaciones patagónicas. Sin embargo, este 
fechado es dudoso, en especial si se tiene en cuenta que no se sabe sobre qué 
material fue realizado -aunque no sobre valvas- y presenta un rango de va-
riabilidad elevado para una datación tan reciente y cercana al límite mínimo 
aceptable de 200 años AP (Figini 1999). También se registran varios fechados 
correspondientes el siglo XVI, dos en Península Valdés (Gómez Otero 2007), 
así como dos al sur de la ría Deseado (Hammond y Zubimendi 2013). Esto 
podría estar reflejando un menor uso o prácticamente el abandono de la costa 
en momentos cercanos o posteriores al contacto hispano-indígena, tal como 
ha sido planteado por varios autores (Moreno 2009; Moreno y Videla 2008; 
Gómez Otero 2007).

En la Figura 4b se presenta el predominio de especies en los conjuntos a 
lo largo del tiempo, tanto aquellos que cuentan con datos cualitativos como 
cuantitativos(n = 84). En los conjuntos más antiguos se registran predominio 
de Aulacomya atra en tres casos y Mytilus edulis, Nacella magellanica y Bucci-
nanops sp. en un solo conjunto cada uno. Posteriormente y luego de un hiato 
sin información entre 5000 y 4000 años AP continúan siendo más numerosos 
A. atra y M. edulis, aunque se registra una mayor variabilidad de especies pre-
dominantes. Con posterioridad a 4000 años AP, Nacella magellanica adquie-
re frecuencias más altas de conjuntos en los que es predominante, incluso en 
los últimos 1000 años14C casi la mitad de los conjuntos presenta predominio 
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de esta especie. Mientras que A. atra disminuye su representación porcentual 
frente a M. edulis y N. magellanica; y se comprueba también una disminución 
en la variabilidad a lo largo del Holoceno tardío.

CONSIDERACIONES FINALES

En esta síntesis regional de la información bibliográfica existente sobre las 
malacofaunas presentes en sitios arqueológicos se pudieron identificar algunas 
tendencias generales en relación los datos existentes luego de más de 100 años 
de investigaciones arqueológicas y sobre la explotación de los moluscos a lo 
largo del Holoceno en la costa continental de la Patagonia argentina. 

Con respecto a la información arqueomalacológica podemos resaltar algu-
nos aspectos que consideramos positivos y otros negativos. Entre los primeros 
se destaca que una amplia franja de la costa patagónica cuenta con datos sobre 
la presencia de malacofaunas en sitios arqueológicos. Otro aspecto es que la in-
formación cuantitativa es la más abundante, y que este tipo de datos presentan 
un fuerte aumento en las últimas décadas. Probablemente esto se relacione con 
cambios producidos en la disciplina arqueológica a partir de la década de 1970 
y principalmente de la década de 1980, orientados hacia estudios más exhaus-
tivos a nivel zooarqueológico y los estudios espaciales junto con un cambio de 
paradigma en la disciplina (Fernández 1979-1980; Orquera 1987; Borrero 1995; 
Gómez Otero et al. 1998). Además, un porcentaje relativamente alto de los con-
juntos presentan información cronológica asociada, lo que permite contextua-
lizarlos en determinados momentos y discutir cambios a lo largo del tiempo. En 
cuanto a los aspectos negativos, existen aún zonas de la costa patagónica en las 
cuales no se cuenta con información concreta sobre la existencia, o no, de sitios 
arqueológicos con malacofaunas, lo que no permite saber si esta ausencia se 
debe a falta de estudios o a que no se registran sitios con malacofaunas.

En cuanto a las tendencias generales observadas se destaca la existencia de 
diferencias en la explotación de moluscos a lo largo de la costa, con un pre-
dominio de especies de la Provincia Malacológica Argentina (principalmente 
Amarilladesma mactroides) en el extremo norte, mientras que a partir del gol-
fo San Matías hacia el sur predominan especies de la provincia Malacológica 
Magallánica. Entre estas últimas, se observan cambios latitudinales, ya que se 
suceden -de norte a sur- una mayor explotación de: Mytilus edulis y Aulacomya 
atra en el norte, Nacella magellancia en el centro, y nuevamente M. edulis en el 
sur. Estas diferencias probablemente estén relacionadas con variaciones espa-
ciales en la disponibilidad de las especies, lo que en última instancia está deter-
minado por las características ecológicas y de los sustratos donde se asientan 
las poblaciones de moluscos. Otra posibilidad es que esta variación sea pro-
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ducto de diferencias en las preferencias dentro de dietas prehistóricas, aunque 
esta última posibilidad es muy difícil de contrastar con el conocimiento que se 
cuenta hoy en día para esta amplia franja de territorio. 

En cada una de las zonas de la costa patagónica se habrían consumido las 
especies de moluscos que se presentaban como más predictibles, las que se 
hallaban en concentraciones cercanas a la costa y accesibles en el interma-
real. Se puede plantear la existencia de una tendencia hacia la explotación 
de un rango limitado de especies por sector. En las zonas asociadas a la 
Provincia Malacológica Argentina se observa que las especies mayormente 
explotadas por las poblaciones en el pasado habrían sido Amarilladesma 
mactroides y Mytilus edulis. Mientras que en las zonas a asociadas a la Pro-
vincia Magallánica, se registran una variación espacial en el predominio de 
Mytilus edulis, Aulacomya atra y Nacella magellanica. Las especies explota-
das corresponden a aquellas con un retorno energético significativo. En los 
pocos estudios que se han realizado sobre tamaño de las valvas (Zubimendi 
et al. 2005, 2014; Gómez Otero 2007; Zubimendi 2012) se ha comprobado 
la selección de ejemplares de tamaños grandes que habrían aportado mayor 
cantidad de contenido cárnico. Las estrategias de recolección de moluscos 
empleadas en la costa patagónica continental habrían sido relativamente 
sencillas (Yesner 1980, 1983), las mismas podrían haber variado en relación 
a los intermareales donde es posible encontrar las especies explotadas: por 
medio de recolección manual individual o en grupos de especies sésiles que 
viven adheridos entre sí (Aulacomya atra, Mytilus edulis) o individual de 
especies móviles (Nacella magellanica), todas estas habitan sobre sustratos 
duros y se encuentran en las restingas o plataformas de abrasión. Otras es-
pecies (entre ellas Amarilladesma mactroides) son especies infaunales que 
habitan sobre sustratos blandos, por lo que habrían sido recolectadas de 
forma individual. 

Algunas tendencias sugieren cambios en la selección de especies a lo largo 
del tiempo, con una disminución en el uso de mitílidos y un aumento en la 
explotación de lapas. Esta tendencia ya había sido sugerida previamente para 
la costa norte de Santa Cruz (Zubimendi 2012). En cuanto a la cronología, las 
evidencias más tempranas de explotación de moluscos se retrotraen hace ca. 
7400 años AP, a partir del cual se comprueba una intensidad de explotación 
variable de los moluscos hasta hace ca. 4000 años AP. Posteriormente se regis-
tra un aumento gradual y continuo de sitios con malacofaunas en toda la costa 
patagónica, hasta hace ca. 300 años AP, cuando deja de registrarse evidencias 
de explotación de moluscos de forma abrupta en toda la costa. Se observan 
algunas diferencias en esta tendencia general en los distintos sectores en que 
hemos dividido la costa, así como la existencia de hiatos, de distinta magnitud, 
sin evidencias de sitios con presencia de restos arqueomalacológicos. Estos 
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últimos, no podemos saber aún si se han debido a sesgos en la muestra o la no 
explotación de los moluscos por causas desconocidas. En este sentido, se han 
realizado diferentes estudios para elucidar esta problemática (Favier Dubois 
2013; Muñoz et al. 2009), aunque de momento no es posible plantear una úni-
ca explicación para estos hiatos. 

Finalmente, esperamos que esta síntesis pueda brindar una línea de base 
del conocimiento existente hoy en día sobre las características del registro mal-
acológico en contextos arqueológicos de la Patagonia. Creemos que a partir de 
esta caracterización regional será posible avanzar en el conocimiento de las 
formas en que las poblaciones cazadoras recolectoras patagónicas utilizaron a 
los moluscos como un recurso alimenticio a lo largo del Holoceno. 
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APÉNDICE 1.
Lista de conjuntos con arqueomalacofaunas registrados en la costa patagónica. 
Referencias: N = norte; C = central; S = sur; B.S.B. = bahía San Blas; G.S.M.N. = Golfo 
San Matías Norte; G.S.M.O. = Golfo San Matías Oeste; P.V. = Península Valdés; G.N. 
= Golfo Nuevo; D.R.C. = Desembocadura del río Chubut; B.C. = Bahía Camarones; 
G.S.J. = Golfo San Jorge; C.B. = Cabo Blanco; C.I.D. = Cuenca Inferior del Deseado; 
S.R.D. = Sur de la ría Deseado;  B.S.J. = Bahía de San Julián; P.E.M.L. = Punta Entrada 
y Monte León; S.C.M. = Santa Cruz meridional;  CL. = cualitativa; CT. = cuantitativa; 
P. = presencia; s/d = sin datos. Para la columna Rango Cronológico se consideran las 
dataciones radiocarbónicas convencionales, sin calibrar.

Nº Sector Zona Sitio Infor-
mación

Rango 
cronológico Predominio Referencias

1 N B.S.B. Sin Nombre I 
(Outes) CL. S/d S/d Outes 1926:387-388

2 N B.S.B. Sin Nombre II 
(Outes) CL. S/d S/d Outes 1926:378

3 N B.S.B. Isla Gama CL. S/d S/d Daguerre 1934:23

4 N B.S.B. Isla del Jabalí P. 3000-2000 S/d Sanguinetti de Bórmida 
1999:26

5 N B.S.B. La Serranita, 
sector 2, sitio D CT. 4000-3000 Brachiodontes 

rodriguezii
Eugenio y Aldazabal 

2004:690-696

6 N B.S.B. La Serranita, 
sector 2, sitio A CL. 6000-5000 S/d

Sanguinetti de Bórmida 
1999:10, Eugenio y 
Aldazabal 2004:690

7 N B.S.B. La Serranita, 
sitio B CL. S/d S/d Sanguinetti de Bórmida 

1999:13

8 N B.S.B. La Serranita, 
sitio C CL. S/d S/d Sanguinetti de Bórmida 

1999:14-15

9 N B.S.B. El Haras 1 CT. 3000-2000 Brachiodontes 
rodriguezii

Eugenio y Aldazabal 
2004:691-696

10 N B.S.B. Estancia El 
Caiquén, sitio 2 CL. S/d S/d Sanguinetti de Bórmida 

1999:28

11 N B.S.B. La Ballena CL. S/d S/d Bórmida 1964

12 N B.S.B. La Eloisa, 
conchero P. 3000-2000 S/d Sanguinetti de Bórmida 

1999:19

13 N B.S.B. Las Olas 11 CT. 3000-2000 Amarilladesma 
mactroides Aldazabal et al. 2013

14 N B.S.B. Las Olas CL. S/d S/d Bórmida 1964

15 N B.S.B. El Lobito CT. 4000-3000 Amarilladesma 
mactroides

Eugenio y Aldazabal 
2004:691-696

16 N B.S.B. Las Olas 2 CT. 3000-2000 Amarilladesma 
mactroides

Eugenio y Aldazabal 
2004:691-696

17 N B.S.B. El Piche 1 CT. 2000-1000 Amarilladesma 
mactroides

Eugenio y Aldazabal 
2004:692-696
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18 N B.S.B. Las Olas 5, Sur Ax CT. 1000-500 Amarilladesma 
mactroides

Eugenio y Aldazabal 
2004:692-696

19 N B.S.B. Las Olas 1, 
Piche 4 CT. 2000-1000 Amarilladesma 

mactroides
Eugenio y Aldazabal 

2004:692-696

20 N B.S.B. Punta Rubia CL. S/d S/d Bórmida 1964

21 N B.S.B. El Faro, sitios 1 y 2 P. S/d S/d Sanguinetti de Bórmida 
1999:23-25

22 N B.S.B. Sur de Segunda 
Barranca CL. S/d S/d Vignati 1931:21 y 1953:34

23 N B.S.B. Punta Rasa CL. S/d S/d Bórmida 1964

24 N G.S.M.N. San Antonio Oeste P. S/d S/d Favier Dubois et al. 2008

25 N G.S.M.N. Punta Delgada CL. S/d S/d Bórmida 1964; Deodat 
1967:322-327

26 N G.S.M.N. Saco Viejo (2009) P. 3000-2000 S/d Favier Dubois et al. 
2009:988

27 N G.S.M.N. Saco Viejo (s/f) CL. S/d S/d Menghin y Bórmida s/f 25

28 N G.S.M.N. Villarino Sur CL. S/d S/d Favier Dubois et al. 2008

29 N G.S.M.N. Punta Villarino CL. S/d Mytilus edulis
Mashnshnek y Bórmida 
1968:163-164, Favier 

Dubois 2013:89

30 N G.S.M.N. San Antonio Este, 
conchero CL. S/d S/d Bórmida 1964

31 N G.S.M.N. Sitio 1, Punta 
Villarino CL. S/d Mytilus edulis Mashnshnek y Bórmida 

1968:167

32 N G.S.M.N. Faro San Matías, 
sondeo 2 P. 3000-2000 S/d Favier Dubois et al. 

2009:988

33 N G.S.M.N. Faro San Matías, 
sondeo 6 P. 2000-1000 S/d Favier Dubois et al. 

2009:988

34 N G.S.M.N. Faro San Matías CL. S/d S/d
Menghin y Bórmida s/f 26, 
Deodat 1967:322, Favier 

Dubois et al. 2008

35 N G.S.M.N. Faro San Matías, 
S10 P. 3000-2000 S/d Favier Dubois 2013:89

36 N G.S.M.N. Faro San Matías, 
mont. II P. 2000-1000 S/d Favier Dubois 2013:89

37 N G.S.M.N. Faro San Matías, 
mont. I P. 2000-1000 S/d Favier Dubois 2013:89

38 N G.S.M.N. Bahía Final 1 P. 3000-2000 S/d Favier Dubois et al. 
2009:988

39 N G.S.M.N. Bahía Final 6, 
Costa P. 1000-500 S/d Favier Dubois et al. 

2009:988

40 N G.S.M.N. Bahía Final 6, 
Paleoacantilado P. 4000-3000 S/d Favier Dubois et al. 

2009:988
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41 N G.S.M.N. Bahía Final CL. S/d S/d Favier Dubois y Borella 
2007

42 N G.S.M.N. Bahía Final 11 P. 1000-500 S/d Favier Dubois 2013:89

43 N G.S.M.N. Bahía Final 110, 
costa P. 3000-2000 S/d Favier Dubois 2013:89

44 N G.S.M.N. Barranca de los 
Concheros P. S/d S/d Favier Dubois et al. 2008

45 N G.S.M.N. Barranca de los 
Concheros, BP P. 3000-2000 S/d Favier Dubois et al. 

2009:988

46 N G.S.M.N.
Barranca de 

los Concheros, 
conchero 10

P. 3000-2000 S/d Favier Dubois et al. 
2009:988

47 N G.S.M.N.
Barranca de 

los Concheros, 
conchero 16

P. 2000-1000 S/d Favier Dubois et al. 
2009:988

48 N G.S.M.N.
Barranca de 

los Concheros, 
conchero 4

P. 3000-2000 S/d Favier Dubois et al. 
2009:988

49 N G.S.M.N. Bajo de la Quinta CL. S/d S/d Favier Dubois et al. 2008

50 N G.S.M.N. Bajo de la Quinta, 
Playa Oeste P. S/d S/d Favier Dubois et al. 2008

51 N G.S.M.N. Bajo de la Quinta,  
BQLNE (125) P. 1000-500 S/d Favier Dubois et al. 

2009:988

52 N G.S.M.N. Bajo de la Quinta, 
BQLNE (126) P. 1000-500 S/d Favier Dubois et al. 

2009:988

53 N G.S.M.N. Bajo de la Quinta, 
BQLNO (142) P. 1000-500 S/d Favier Dubois et al. 

2009:988

54 N G.S.M.N. Bajo de la Quinta, 
BQLNO (144) P. 500-presente S/d Favier Dubois et al. 

2009:988

55 N G.S.M.N. Bajo de la Quinta, 
sondeo 2 P. 1000-500 S/d Favier Dubois et al. 

2009:988

56 N G.S.M.N. Bajo de la Quinta, 
sondeo 3 P. 1000-500 S/d Favier Dubois et al. 

2009:988

57 N G.S.M.N. Bajo de la Quinta, 
sondeo 1 P. 3000-2000 S/d Favier Dubois et al. 

2009:988

58 N G.S.M.N. Bajo de la Quinta CL. S/d S/d Favier Dubois y Borella 
2007

59 N G.S.M.N. El Gauchito CL. S/d S/d Bórmida 1964

60 N G.S.M.N. Caleta de los 
Loros CL. S/d Mytilus edulis Bórmida 1964

61 N G.S.M.N. Caleta de los 
Loros 3 CL. S/d Mytilus edulis Favier Dubois y Borella 

2007

62 N G.S.M.N. Punta Mejillón CL. S/d Mytilus edulis Bórmida 1964, Bórmida y 
Pelissero 1968

63 N G.S.M.N. Paesani CL. S/d S/d Bórmida 1964
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64 N G.S.M.N. C. de los Loros CL. S/d S/d Favier Dubois et al. 2008

65 N G.S.M.N. Paesani, sector 1 CL. 2000-1000 S/d
Favier Dubois y Borella 
2007 y Favier Dubois et 

al. 2008

66 N G.S.M.N. Promontorio Belén CL. S/d S/d Favier Dubois y Borella 
2007

67 N G.S.M.N. Promontorio 
Belén 2 P. 6000-5000 Nacella 

magellanica Favier Dubois 2013:89

68 N G.S.M.N. Bahía Creek CL. S/d S/d Favier Dubois et al. 2008

69 N G.S.M.N. Bahía Rosas, 
sitio 2 CL. 4000-3000 Mytilus edulis Favier Dubois et al. 2008

70 N G.S.M.N. Bahía Rosas, 
Oeste P. 4000-3000 Nacella 

magellanica Favier Dubois 2013:89

71 N G.S.M.N. Las Aguadas P. S/d S/d Laría 1961:250

72 N G.S.M.N. Bahía Rosas P. S/d S/d Favier Dubois et al. 2008

73 N P.V. El Riacho 1, 
fogón 1 CT. 3000-2000 Aulacomya atra

Gómez Otero et al. 
1999:399; Gómez Otero 

2007:254

74 N P.V. El Riacho 1, 
fogón 2 CT. 4000-3000 Aulacomya atra

Gómez Otero et al. 
1999:399; Gómez Otero 

2007:254

75 N P.V. El Riacho 1, 
muestreo 3 CT. 3000-2000 Aulacomya atra Gómez Otero 2007:254

76 N P.V. Junta de la Piedra, 
est. 13 CT. S/d Aulacomya atra Gómez Otero 2007:245

77 N P.V. Istmo Ameghino 1 CL. S/d Nacella 
magellanica

Gómez Otero et al. 
1999:398

78 N P.V. Istmo Ameghino 2 CL. S/d Nacella 
magellanica

Gómez Otero et al. 
1999:398

79 N G.S.M.O. Puesto Florencio 
López CL. S/d Aulacomya atra Deodat 1967:322

80 N G.S.M.O. Mar Grande P. 2000-1000 S/d Favier Dubois et al. 2008; 
Favier Dubois 2013:89

81 N G.S.M.O. Las Grutas N y S P. S/d S/d Favier Dubois et al. 2008

82 N G.S.M.O. Bajo de Oliveira P. S/d S/d Favier Dubois et al. 2008

83 N G.S.M.O. El Sótano P. S/d S/d Favier Dubois et al. 2008

84 N G.S.M.O. El Fuerte P. S/d S/d Favier Dubois et al. 2008

85 N G.S.M.O. Camino Pulperos P. S/d S/d Favier Dubois et al. 2008

86 N G.S.M.O. Bahía Pozos CL. S/d S/d Favier Dubois et al. 2008

87 N G.S.M.O. Playas doradas P. S/d S/d Favier Dubois et al. 2008

88 N G.S.M.O. Arroyo Verde P. S/d S/d Favier Dubois et al. 2008

89 N G.S.M.O. Puerto Lobos P. S/d S/d Feruglio 1933:38
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90 N G.S.M.O. Bahía Lobos P. S/d S/d Favier Dubois et al. 2008

91 N G.S.M.O. Arroyo Verde 1, 
muestreo 1 CT. 8000-7000 Aulacomya atra Gómez Otero 2007:245

92 N G.S.M.O. Rincón de Elizalde 
1, C1 CT. 3000-2000 Aequipecten 

tehuelchus Gómez Otero 2007:245

93 N G.S.M.O. Rincón de Elizalde 
1, C2 CT. S/d Aulacomya atra Gómez Otero 2007:245

94 N G.S.M.O. Rincón de Elizalde 
1, C5 CT. S/d Nacella 

magellanica Gómez Otero 2007:245

95 N G.S.M.O. Rincón de Elizalde 
1, C9 CT. 3000-2000 Aulacomya atra Gómez Otero 2007:245

96 N G.S.M.O. Rincón de Elizalde 
2, C 1 CT. S/d Nacella 

magellanica Gómez Otero 2007:245

97 N G.S.M.O. Rincón de Elizalde 
2, C 2 CT. S/d Mytilus edulis Gómez Otero 2007:245

98 N G.S.M.O. Rincón de Elizalde 
2, C 3 CT. S/d Nacella 

magellanica Gómez Otero 2007:245

99 N G.S.M.O. Rincón de Elizalde 
4, C 1 CT. S/d Nacella 

magellanica Gómez Otero 2007:245

100 N P.V. Las Lisas 1, 
Conchero 1 CT. 500-pres. Aulacomya atra Gómez Otero 2007:265

101 N P.V. Las Lisas 2, 
conchero 1 CT. S/d Nacella 

magellanica
Gomez Otero y Stern, 

2005:95

102 N P.V. Las Lisas 2, 
conchero 1 perfil CT. 3000-2000 Aulacomya atra

Gomez Otero y Stern, 
2005:95; Gómez Otero 

2007:265

103 N P.V. La Armonía, 
muestreo 1 CT. S/d Nacella 

magellanica
Gómez Otero et al. 

2002:19; Gómez Otero 
2007:265

104 N P.V. La Armonía, 
muestreo 2 CT. 500-presente Nacella 

magellanica
Gómez Otero et al. 

2002:19; Gómez Otero 
2007:265

105 N P.V. El Progreso 1 CT. 2000-1000 Aulacomya atra
Gómez Otero et al. 

1999:402; Gómez Otero 
2007:265

106 N P.V. Los Abanicos 1, 
fogón 1 CT. 500-presente Aulacomya atra

Gómez Otero y Suarez 
1999:396; Gómez Otero 

2007:265

107 N P.V. Los Abanicos 2, 
muestreo 1 CT. S/d Buccinanops sp.

Gómez Otero y Suarez 
1999:396; Gómez Otero 

2007:265

108 N P.V. Los Abanicos 3, 
muestreo 1 CT. S/d Aulacomya atra

Gómez Otero y Suarez 
1999:396; Gómez Otero 

2007:265

109 N P.V. El Progreso 2 CL. 3000-2000 Aulacomya atra
Gómez Otero et al. 

1999:401; Gómez Otero 
2007:265
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110 N P.V. Estancia San 
Román CL. S/d S/d Menghin y Bórmida s/f:28

111 N P.V. Rincón de Elizalde 
5, C1 CL. 500-presente Aulacomya atra Gómez Otero 2007:245

112 N P.V. San Román 2 CT. 2000-1000 Aulacomya atra Gómez Otero 2007:254

113 N P.V. Campo 33 CL. S/d S/d Menghin y Bórmida s/f:29

114 N P.V. Flechero del 39 1, 
fogón 1 CT. 3000-2000 Mytilus edulis Gómez Otero 2007:254

115 N P.V. Flechero del 39 1, 
Muestreo 1 CT. S/d Aulacomya atra Gómez Otero 2007:254

116 N P.V. Lote 39, muestreo 
1 CT. S/d Buccinanops sp. Gómez Otero 2007:254

117 N P.V. Lote 39, conchero 
1 CT. 2000-1000 Aulacomya atra Gómez Otero 2007:254

118 N P.V. Estancia Nierman CL. S/d S/d Menghin y Bórmida s/f:28

119 N P.V. Puerto San José, 
C 1 CL. S/d Aequipecten 

tehuelchus Gómez Otero 2007:245

120 N P.V. Puerto Pirámides P. S/d S/d Menghin y Bórmida s/f:28

121 N P.V. Puerto Pirámide 2 CL. 2000-1000 S/d Gómez Otero 2007

122 N P.V. Punta Pardelas, 
conchero 1 CT. S/d Aulacomya atra

Gómez Otero et al. 
1999:400; Gómez Otero 

2007:271

123 N P.V. Punta Pardelas, 
conchero 2 CT. 6000-5000 Aulacomya atra

Gómez Otero et al. 
1999:400; Gómez Otero 

2007:271

124 N P.V. Las Ollas 1 CT. 1000-500 Aulacomya atra Gómez Otero 2007:271

125 N P.V. Punta Cormoranes 
2, C1 CT. 3000-2000 Aulacomya atra Gómez Otero 2007:271

126 N P.V. Punta Cormoranes 
4, C1 CT. S/d Buccinanops sp. Gómez Otero 2007:271

127 N P.V. Punta Delgada 2 CL. 3000-2000 Nacella 
magellanica Gómez Otero 2007

128 N P.V. Ea. La Pastosa 
1 y 2 CL. S/d Nacella 

magellanica
Gómez Otero et al. 

1999:401

129 N P.V. La Azucena 2 CT. S/d Nacella 
magellanica

Gómez Otero et al. 
1999:400; Gómez Otero 

2007:274

130 N G.N. Punta Flecha CT. 4000-3000 Aulacomya atra Gómez Otero 2007:278

131 N G.N. Ecocentro, fogón 1 CT. S/d Nacella 
magellanica Gómez Otero 2007:278

132 N G.N. Ecocentro, fogón 2 CT. S/d Nacella 
magellanica Gómez Otero 2007:278

133 N G.N. Ecocentro, fogón 3 CT. S/d Nacella 
magellanica Gómez Otero 2007:278
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134 N G.N. Punta Este 1 CT. 3000-2000 Aulacomya atra Gómez Otero 2007:278

135 N G.N. Médano Grande CT. S/d Aulacomya atra Gómez Otero 2007:278

136 N G.N. Playa del Pozo CL. 2000-1000 Gastropoda Gómez Otero 2007

137 N G.N. Punta Ninfas, 
Playa del Pedral CL. S/d Aulacomya atra Castro et al. 2004:203

138 N G.N. Bahía Cracker 4 CT. 6000-5000 Buccinanops sp. Gómez Otero et al. 
2013:180

139 N G.N. Bahía Cracker 8 CT. 6000-5000 Aulacomya atra Gómez Otero et al. 
2013:180

140 N G.N. El Pedral 3 CL. 3000-2000 Mitílidos Gómez Otero 2007

141 N G.N. El Pedral 1 CT. S/d Aulacomya atra Gómez Otero 2007:278

142 N G.N. El Pedral 2 CT. S/d Aulacomya atra Gómez Otero 2007:278

143 N D.R.C. Barranca Norte 1, 
Ch. 1 N. 1 CT. S/d Trophon sp. Gómez Otero 2007:285

144 N D.R.C. Barranca Norte 1, 
Ch. 1 N. 2 CT. S/d Mytilus edulis Gómez Otero 2007:285

145 N D.R.C. Barranca Norte 1, 
Ch. 1 N. 3 CT. 4000-3000 Trophon sp. Gómez Otero 2007:285

146 N D.R.C. Barranca Norte 1, 
fogón 1 CT. 2000-1000 Mytilus edulis Gómez Otero 2007:285

147 N D.R.C. Barranca Norte 2, 
Nivel 1 CT. 3000-2000 Mytilus edulis Gómez Otero 2007:285

148 N D.R.C. Barranca Norte 2, 
Nivel 2 CT. S/d Trophon sp. Gómez Otero 2007:285

149 N D.R.C. Barranca Norte 2, 
Nivel 3 CT. 4000-3000 Mytilus edulis Gómez Otero 2007:285

150 N D.R.C. Barranca Norte 
3, N 1 CT. S/d Mytilus edulis Gómez Otero 2007:285

151 N D.R.C. Barranca Norte 
3, N 2 CT. S/d Mytilus edulis Gómez Otero 2007:285

152 N D.R.C. Barranca Norte 4 CT. S/d Mytilus edulis Gómez Otero 2007:285

153 N D.R.C. Barranca Norte 6 CT. S/d Mytilus edulis Gómez Otero 2007:285

154 N D.R.C. Los Cangrejales, 
sector 4, l. 1 CT. 3000-2000 Nacella 

magellanica
Gómez Otero et al. 

2009:1028

155 N D.R.C. Los Cangrejales, 
sector 4, l. 2a CT. 3000-2000 Nacella 

magellanica
Gómez Otero et al. 

2009:1028

156 N D.R.C. Los Cangrejales, 
sector 4, l. 2b CT. S/d Nacella 

magellanica
Gómez Otero et al. 

2009:1028

157 N D.R.C. Los Cangrejales, 
sector 4, l. 2c CT. 3000-2000 Nacella 

magellanica
Gómez Otero et al. 

2009:1028

158 N D.R.C. Los Cangrejales, 
sector 4, l. 3 CT. 2000-1000 Nacella 

magellanica
Gómez Otero et al. 

2009:1028
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159 N D.R.C. Los Cangrejales, 
sector 5, l. 0 S P. 1000-500 S/d Gómez Otero et al. 

2009:1028

160 N D.R.C. Los Cangrejales, 
sector 5, l. 0 I CT. 1000-500 Nacella 

magellanica
Gómez Otero et al. 

2009:1028

161 N D.R.C. Los Cangrejales, 
sector 5, l. 1 CT. 1000-500 Nacella 

magellanica
Gómez Otero et al. 

2009:1028

162 N D.R.C. Los Cangrejales, 
sector 5, l. 4 CT. 3000-2000 Nacella 

magellanica
Gómez Otero et al. 

2009:1028

163 N D.R.C. Los Cangrejales, 
sector 6, l. S CT. 2000-1000 Nacella 

magellanica
Gómez Otero et al. 

2009:1028

164 C B.C. Punta Roja, Punta 
Lobería CL. S/d S/d Castro et al. 2004:203

165 C B.C. Punta Roja CT. S/d S/d Brunet 1980:121

166 C B.C. Camarones CL. S/d S/d Feruglio 1933:43; Menghin 
y Bórmida s/f 20

167 C B.C. Paradero de Punta 
Gaviota CL. S/d Leukoma antiqua Menghin y Bórmida s/f:21

168 C B.C. El Medanal CL. S/d S/d Gomez Otero y Paz 
1994:299

169 C B.C.
Sin nombre 

III (Menghin y 
Bórmida)

CL. S/d Mytilus edulis Menghin y Bórmida s/f:21

170 C B.C. Estancia La 
Península P. S/d S/d Menghin y Bórmida s/f:22

171 C B.C. Cabo Dos Bahías CL. S/d S/d Castro et al. 2004:204

172 C B.C.
Sin nombre 

IV (Menghin y 
Bórmida)

CL. S/d Nacella 
magellanica Menghin y Bórmida s/f:22

173 C B.C. Puesto La Ernesta CL. S/d Nacella 
magellanica Menghin y Bórmida s/f:23

174 C G.S.J. Puerto Melo P. S/d S/d Caviglia 1987:106

175 C G.S.J. Rocas Coloradas 
Sur CL. S/d S/d Castro et al. 2004:204

176 C G.S.J. Pan de Azúcar P. S/d S/d Menghin 1952:34

177 C G.S.J. Bahía Solano CL. S/d S/d
Feruglio 1933:61; Vignati 

1950; Menghin 1952; 
Menghin y Bórmida s/f: 

4 y 7

178 C G.S.J. Bahía Solano 13 CT. 500-presente Mytilus edulis Caviglia et al. 1982

179 C G.S.J. Bahía Solano 16 CT. 3000-2000 Mytilus edulis Caviglia et al. 1982

180 C G.S.J. Bahía Solano 1 CT. S/d Mytilus edulis Caviglia y Borrero 1978

181 C G.S.J. Bahía Solano 14 CT. S/d Mytilus edulis Caviglia y Borrero 1978

182 C G.S.J. Bahía Solano 3 CT. S/d Aulacomya atra Caviglia y Borrero 1978

183 C G.S.J. Bahía Solano I CL. 1000-500 Mytilus edulis Arrigoni et al. 2008:95
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184 C G.S.J. Bahía Solano II CL. 2000-1000 Mytilus edulis Arrigoni et al. 2008:95

185 C G.S.J. Playa Asina III CL. S/d S/d Arrigoni et al. 2008:101

186 C G.S.J. Cantera 
Petroquímica I P. 3000-2000 S/d Arrigoni et al. 2008; 

Bonomo et al. 2006

187 C G.S.J. Cañadón Cerro 
Pan de Azúcar CL. S/d Nacella 

magellanica Arrigoni et al. 2008:104

188 C G.S.J. CL 4037 P. S/d S/d Carballo Marina 2007

189 C G.S.J. Cañadón Visser CL. S/d Mytilus edulis Menghin 1952:36

190 C G.S.J. Punta Borjas CL. S/d Leukoma antiqua Molina 1976:34

191 C G.S.J. Km 8, II P. S/d S/d Arrigoni y Paleo 1993:209

192 C G.S.J. Restinga Alí CT. 1000-500 Nacella 
magellanica

Arrigoni y Paleo 1993:208, 
Arrigoni et al. 2008

193 C G.S.J. Rada Tilly CL. S/d Leukoma antiqua Menghin y Bórmida s/f:10

194 C G.S.J. Punta del Marques CL. S/d S/d Castro et al. 2004:204

195 C G.S.J. Bahía del Fondo P. S/d S/d Feruglio 1933:68

196 C G.S.J. Punta Maqueda CL. S/d Leukoma antiqua Molina 1976:34

197 C G.S.J. Estancia 
Fratzscher CL. S/d Leukoma antiqua Menghin 1952:36; 

Menghin y Bórmida s/f:10

198 C G.S.J. Cerro Pan de 
Azúcar CL. S/d S/d Molina 1976:33

199 C G.S.J. El Riacho (Ea. 
Altuna) P. S/d S/d Molina 1976:33

200 C G.S.J. El Cerrito (U.M.) CT. S/d Mytilus edulis Zubimendi et al. 2005

201 C G.S.J. Estancia San 
Jorge CL. S/d Leukoma antiqua Menghin y Bórmida s/f:10

202 N G.S.J. Laguna Salada CL. S/d Veneridae Molina 1976:33

203 C G.S.J. Sitio 2, transecta 
Caleta Olivia CL. S/d Veneridae Moreno 2003:49

204 C G.S.J. Laguna CADACE 
9 CL. S/d Nacella 

magellanica Moreno 2003:50

205 C G.S.J. Laguna CADACE 
8 P. S/d S/d Moreno 2003:50

206 C G.S.J. Laguna CADACE 
7 CL. S/d Nacella 

magellanica Moreno 2003:50

207 C G.S.J. Laguna CADACE 
6 P. S/d S/d Moreno 2003:50

208 C G.S.J. Laguna CADACE 
1 CL. S/d Volutidae Moreno 2003:49

209 C G.S.J. Laguna CADACE 
5 CL. S/d Nacella 

magellanica Moreno 2003:50

210 C G.S.J. Laguna CADACE 
2 CL. S/d Nacella 

magellanica Moreno 2003:49
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211 C G.S.J. Laguna CADACE 
4 CL. S/d Nacella 

magellanica Moreno 2003:49

212 C G.S.J. Laguna CADACE 
3 CL. S/d Nacella 

magellanica Moreno 2003:49

213 C G.S.J. Cañadón León 
(U.M.) CT. S/d Nacella 

magellanica Zubimendi et al. 2005

214 C G.S.J. Palo Alto CT. 1000-500 Nacella 
magellanica

Zubimendi et al. 2010; 
Zubimendi 2012:368

215 C G.S.J. Palo Caído CT. 1000-500 Nacella 
magellanica

Zubimendi et al. 2010; 
Zubimendi 2012:368

216 C G.S.J. Puente de Hierro CL. S/d Nacella 
magellanica Zubimendi 2010

217 C G.S.J. Punta Murphy 
M760 CL. S/d Nacella 

magellanica Zubimendi 2010:181

218 C G.S.J. Sitio Moreno, 
componente 1 CT. 3000-2000 Nacella 

magellanica Moreno y Castro 1995

219 C G.S.J. Sitio Moreno, 
componente 3 CT. 4000-3000 Aulacomya atra Moreno y Castro 1995

220 C G.S.J. Punta Bauza 
(U.M.) CT. S/d Nacella 

magellanica Zubimendi et al. 2005

221 C G.S.J. Estancia Fortitudo 
(U.M.) CT. S/d Mytilus edulis Zubimendi et al. 2005

222 C G.S.J. Cañadón del Lobo 
(U.M.) CT. S/d Nacella 

magellanica Zubimendi et al. 2005

223 C G.S.J. Bahía Mazaredo CL. S/d S/d Feruglio 1933:77; Menghin 
y Bórmida s/f:13

224 C G.S.J. Punta sin Nombre 
(U.M.) CT. S/d Nacella 

magellanica Zubimendi et al. 2005

225 C G.S.J. Monte Loayza CL. S/d S/d Castro et al. 2004:205

226 C G.S.J. Bahía Sanguinetti P. S/d S/d Feruglio 1933:91

227 C C.B. Cabo Tres Puntas 
(U.M.) CT. S/d Nacella 

magellanica Zubimendi et al. 2005

228 C G.S.J. Faro Loayza 
(U.M.) CT. S/d Mytilus edulis Zubimendi et al. 2005

229 C C.B. Sitio 1 (2005), 
Cabo Tres Puntas CL. 6000-5000 S/d Castro et al. 2007

230 C C.B.
Sitio 2,3,4,5 

(2005), Cabo Tres 
Puntas 

P. 6000-5000 S/d Castro et al. 2007

231 C C.B. Cabo Tres Puntas 
1 P. 7000-6000 S/d Castro y Moreno 1998

232 C C.B. Cabo Blanco 2 P. 3000-500 S/d Moreno 2003

233 C C.B. El Piche CT. 2000-1000 Aulacomya atra Trola et al. 2007
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234 C C.B. Cabo Blanco 1, 
sondeos P. S/d S/d Castro et al. 1999:11-12

235 C C.B. Cabo Blanco 1 CT. 2000-1000 Nacella 
magellanica

Moreno 2003; Castro et 
al. 2011

236 C C.B. Cabo Blanco CL. S/d S/d Menghin y Bórmida s/f:15

237 C C.B. El Sifón CT. S/d Nacella 
magellanica Hammond et al. 2008

238 C C.B. Laguna del 
Telégrafo CT. 3000-2000 Aulacomya atra Trola et al. 2007

239 C C.B. Cormorán 
Quemado CT. S/d Mytilus edulis Zubimendi 2010

240 C C.B. Médanos del 
Salitral CL. S/d Nacella 

magellanica
Moreno 2003:68 y 
Zubimendi 2010

241 C C.B. La Encajada CL. S/d Nacella 
magellanica Zubimendi 2010

242 C C.B. Frente Atlántico 1 CL. S/d S/d Zubimendi 2010:355

243 C C.I.D. Laguna del Hilo CL. S/d Nacella 
magellanica Zubimendi 2007

244 C C.I.D. Rocas de Sorrel 
(U.M.) CT. S/d S/d Zubimendi et al. 2005

245 C C.I.D. Puerto Deseado 
(terraza inferior) P. S/d Nacella 

magellanica Feruglio 1933:115

246 C C.I.D. Carsa 1 CL. S/d Nacella 
magellanica Zubimendi 2010:515

247 C C.I.D. Cañadón del 
Puerto P. 2000-1000 S/d Iantanos 2003:53

248 C C.I.D. Cañadón Giménez, 
sondeo 1 CT. 2000-1000 Nacella 

magellanica Moreno y Videla 2008:102

249 C C.I.D. Cañadón Giménez, 
sondeo 10 CT. S/d Nacella 

magellanica Moreno y Videla 2008:102

250 C C.I.D. Cañadón Giménez, 
sondeo 11 CT. S/d Mitílidos Moreno y Videla 2008:102

251 C C.I.D. Cañadón Giménez, 
sondeo 2 CT. S/d Nacella 

magellanica Moreno y Videla 2008:102

252 C C.I.D. Cañadón Giménez, 
sondeo 5 CT. S/d Nacella 

magellanica Moreno y Videla 2008:102

253 C C.I.D. Cañadón Giménez, 
sondeo 6 CT. S/d Nacella 

magellanica Moreno y Videla 2008:102

254 C C.I.D. Cañadón Giménez, 
sondeo 7 CT. S/d Nacella 

magellanica Moreno y Videla 2008:102

255 C C.I.D. Cañadón Giménez, 
sondeo 8 CT. S/d Nacella 

magellanica Moreno y Videla 2008:102

256 C C.I.D. Cañadón Giménez, 
sondeo 9 CT. S/d Nacella 

magellanica Moreno y Videla 2008:102
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257 C C.I.D. Puerto Deseado CL. S/d S/d Lista 1880:193

258 C C.I.D. Sitio UNPA CT. 1000-500 Mytilus edulis Hammond et al. este 
volumen

259 C C.I.D. Puerto Jenkins 1 CL. S/d Nacella 
magellanica Zubimendi 2010:516

260 C C.I.D. Puerto Jenkins 2 CT. 1000-500 Nacella 
magellanica

Hammond y Zubimendi 
2013

261 C C.I.D. Punta Guanaco 63 CT. S/d Nacella 
magellanica Zubimendi et al. 2014

262 C C.I.D. Punta Guanaco 
108 CT. S/d Nacella 

magellanica Zubimendi et al. 2014

263 C C.I.D. Punta Guanaco 
112 CT. S/d Nacella 

magellanica Zubimendi et al. 2014

264 C C.I.D. Punta Guanaco 
116 CT. S/d Nacella 

magellanica Zubimendi et al. 2014

265 C C.I.D. Punta Guanaco 97 CL. 2000-1000 S/d Zubimendi et al. 2014

266 C C.I.D. Punta Guanaco 90 CT. S/d Nacella 
magellanica Zubimendi et al. 2014

267 C C.I.D. Punta Guanaco 91 CT. 3000-2000 Nacella 
magellanica Zubimendi et al. 2014

268 C C.I.D. Punta Guanaco 60 CT. S/d Nacella 
magellanica Zubimendi et al. 2014

269 C C.I.D. Punta Guanaco 58 CT. S/d Nacella 
magellanica Zubimendi et al. 2014

270 C C.I.D. Punta Guanaco 85 CT. S/d Nacella 
magellanica Zubimendi et al. 2014

271 C C.I.D. Punta Guanaco 72 CT. S/d Volutidae Zubimendi et al. 2014

272 C C.I.D. Punta Guanaco 30 CT. S/d Nacella 
magellanica Zubimendi et al. 2014

273 C C.I.D. Punta Guanaco 4 CT. S/d Nacella 
magellanica Zubimendi et al. 2014

274 C C.I.D. Punta Guanaco 2 CT. S/d Nacella 
magellanica Zubimendi et al. 2014

275 C C.I.D. Punta Guanaco 43 CT. S/d Nacella 
magellanica Zubimendi et al. 2014

276 C C.I.D. Punta Guanaco 16 CT. S/d Nacella 
magellanica Zubimendi et al. 2014

277 C C.I.D. Punta Guanaco 6 CT. S/d Nacella 
magellanica Zubimendi et al. 2014

278 C C.I.D. Punta Guanaco 10 CT. S/d Nacella 
magellanica Zubimendi et al. 2014

279 C C.I.D. Punta Guanaco 11 CT. S/d Nacella 
magellanica Zubimendi et al. 2014
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280 C C.I.D. Punta Guanaco 27 CL. S/d Nacella 
magellanica Ambrústolo 2011

281 C C.I.D. Cañadón Ea. El 
Carmen, M358 CT. S/d Mytilus edulis Zubimendi 2007

282 C C.I.D. Santa Elena 1 CL. S/d Nacella 
magellanica Zubimendi 2010:463

283 C S.R.D. La Cantera CT. 2000-1000 Nacella 
magellanica Zubimendi 2012:368

284 C S.R.D. La Cantera 
(superficial) CT. S/d Nacella 

magellanica Zubimendi et al. 2007

285 C S.R.D. Barco Hundido 67 CL. S/d S/d Zubimendi 2010:516

286 C S.R.D. Punta Norte (U.M.) CT. S/d Mytilus edulis Zubimendi et al. 2005

287 C S.R.D. La Lobería P. S/d S/d Ambrústolo 2011

288 C S.R.D. Playa del Negro CL. 2000-1000 Nacella 
magellanica Hammond et al. 2014

289 C S.R.D. Cueva del Negro CT. 2000-1000 Nacella 
magellanica Zubimendi et al. 2011

290 C S.R.D. Alero El Oriental CT. 7000-6000 Mytilus edulis Ambrústolo et al. 2011

291 C S.R.D. Las Hormigas CT. 500-presente Aulacomya atra Hammond y Zubimendi 
2013

292 C S.R.D. Los Albatros, 
cuad. 1 CT. 2000-1000 Mytilus edulis Zubimendi y Hammond 

2009; Zubimendi 2012:368

293 C S.R.D. Los Albatros, 
cuad. 2 CT. 2000-1000 Mytilus edulis Zubimendi y Hammond 

2009; Zubimendi 2012:368

294 C S.R.D. Los Albatros, 
superficial CT. S/d Nacella 

magellanica Zubimendi et al. 2007

295 C S.R.D. Cueva Peñón 
Azopardo CL. S/d Nacella 

magellanica Zubimendi 2010:516

296 C S.R.D. El 900 CL. S/d S/d Zubimendi 2010:516

297 C S.R.D. Punta Foca CL. S/d S/d Zubimendi 2010:516

298 C S.R.D. Médano Alto CL. 6000-5000 S/d Castro et al. 2007

299 C S.R.D. Sitio 112 CT. 3000-2000 Mytilus edulis Hammond y Zubimendi 
2013

300 C S.R.D. Isla Lobo (U.M.) CT. S/d Mytilus edulis Zubimendi et al. 2005

301 C S.R.D. Médano Alto, 
superficial CT. S/d Nacella 

magellanica Zubimendi et al. 2007

302 C S.R.D. Sitio Denticulados CL. S/d S/d Zubimendi 2010:516

303 C S.R.D. Sitio 2, transecta 
Punta Medanosa P. S/d S/d Moreno 2003:47

304 C S.R.D. Sitio 3, transecta 
Punta Medanosa P. S/d S/d Moreno 2003:47
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305 C S.R.D.
Sitio 5, fuera de 
transecta Punta 

Medanosa
P. S/d S/d Moreno 2003:47

306 C S.R.D.
Sitio 6, fuera de 
transecta Punta 

Medanosa
P. S/d S/d Moreno 2003:47

307 C S.R.D. Roca del Cura 
(U.M.) CT. S/d Mytilus edulis Zubimendi et al. 2005

308 C S.R.D. Médanos del 
Canal 196 CL. 3000-2000 S/d Castro et al. 2007

309 C S.R.D. Sitio 160 CT. 500-presente Mytilus edulis Hammond y Zubimendi 
2013

310 C S.R.D. Paradero de la 
Caleta I CL. S/d S/d Menghin y Bórmida s/f:17

311 C S.R.D. Médano 3, fogón CL. 3000-2000 S/d Castro et al. 2007

312 C S.R.D. Bahía de los 
Nodales CL. S/d S/d

Aparicio 1933-35:89; 
Menghin y Bórmida s/f:15; 

Molina 1976:44

313 C S.R.D. Médano 1, sondeo 
167 CT. 3000-2000 Mytilus edulis Hammond y Zubimendi 

2013

314 C S.R.D. Médano 1, fogón 1 CT. 3000-2000 Nacella 
magellanica Castro et al. 2007

315 C S.R.D. Médano 1, fogón 2 P. 7000-6000 S/d Zubimendi et al. 2005

316 C S.R.D. Médano 4, Punta 
Medanosa CT. S/d Mytilus edulis Moreno 2003

317 C S.R.D. Punta Buque 1 CL. 2000-1000 Mytilus edulis Hammond et al. 2013

318 C S.R.D. Médano 1, Punta 
Medanosa CT. S/d Nacella 

magellanica Moreno 2003

319 C S.R.D. Médano 2, Punta 
Medanosa CT. S/d Nacella 

magellanica Moreno 2003

320 C S.R.D. Médano 4, baliza CT. 1000-500 Mytilus edulis Castro et al. 2007

321 C S.R.D. Puesto Baliza 2 CL. 2000-1000 Mytilus edulis Hammond et al. 2013

322 C S.R.D. Médano 3 - Punta 
Medanosa CT. S/d Mytilus edulis Castro et al. 2007

323 C S.R.D.
Sin nombre 
I (Menghin y 

Bórmida)
CL. S/d S/d Menghin y Bórmida s/f:17

324 C S.R.D. Campo de 
Chenques (U.M.) CT. S/d Nacella 

magellanica Zubimendi et al. 2005

325 C S.R.D. Bahía Desvelos 
centro (U.M.) CT. S/d Nacella 

magellanica Zubimendi et al. 2005

326 C S.R.D. Cabo Guardián CL. S/d Nacella 
magellanica Aparicio 1933-35:88

327 C S.R.D. Bahía Laura CL. S/d S/d Aparicio 1933-35:87-88; 
Castro et al. 2004:206



211

328 C S.R.D. Bahía Laura (UM) CT. S/d Nacella 
magellanica

Castro et al. 2003; 
Zubimendi et al. 2005

329 S B.S.J. Playa Grande 9 P. 2000-1000 S/d Figini et al. 1990

330 S B.S.J. La Mina LM5, S1 P. 1000-500 S/d García-Herbst 2005

331 S B.S.J. La Mina LM17, S1 P. 1000-500 S/d García-Herbst 2005

332 S B.S.J. La Mina LM1, S1, 
S2, S3 CL. 1000-500 Nacella 

magellanica
Lanata et al. 2004:749; 

García-Herbst 2005

333 S B.S.J. La Mina LM13, S1 P. 2000-1000 S/d García-Herbst 2005

334 S B.S.J. Isla Cueva 2, M1, 
PP3 P. 3000-2000 S/d García-Herbst 2005

335 S B.S.J. Isla Cueva 2, perfil P. 5000-4000 S/d García-Herbst 2005

336 S B.S.J. La Mina LM4, S1 P. 2000-1000 S/d García-Herbst 2005

337 S B.S.J. Bahía de las Cien 
Playas CL. S/d S/d Schiller 1926:423

338 S B.S.J.
Sin nombre 

II (Menghin y 
Bórmida)

CL. S/d S/d Menghin y Bórmida s/f:19

339 S B.S.J. El Rincón CL. S/d Mytilus edulis Frank y Skarbun 2009

340 S P.E.M.L. Punta Quilla CL. S/d S/d Molina 1976:44

341 S P.E.M.L. Punta Entrada, 
punto 133 P. 2000-1000 S/d Muñoz et al. 2005

342 S P.E.M.L. Punta Entrada, 
punto 35 P. 2000-1000 S/d Muñoz et al. 2005

343 S P.E.M.L. Punta Entrada, 
punto 37 P. 2000-1000 S/d Muñoz et al. 2005

344 S P.E.M.L. Punta Entrada, 
punto 68 P. 2000-1000 S/d Muñoz et al. 2005

345 S P.E.M.L. Punta Entrada, 
punto 96 P. 2000-1000 S/d Muñoz et al. 2005

346 S P.E.M.L.
Cañadón de 

los Mejillones, 
sondeo 1

CT. 500-presente Nacella 
magellanica Franco et al. 2010

347 S P.E.M.L. Cañadón Los 
Manantiales CL. S/d Nacella 

magellanica Gradin 1961-1963:62

348 S P.E.M.L. SIT 7 P. S/d S/d Caracotche et al. 2005

349 S P.E.M.L. Zanjón CL. S/d Aulacomya atra Gradin 1961-1963:61

350 S P.E.M.L. Cabeza de León 1 
(CL1) P. 1000-500 Mytilus edulis Caracotche et al. 2005, 

Cruz et al. 2013

351 S P.E.M.L. Costa Lobería CT. S/d Nacella 
magellanica Gradin 1961-1963:57

352 S P.E.M.L. CCH 1, Nivel 
inferior CL. 1000-500 S/d Caracotche et al. 2005
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353 S P.E.M.L. CCH 3, Muestra 1 CL. 5000-4000 S/d Caracotche et al. 2005

354 S P.E.M.L. CCH 2 CL. 2000-1000 Mitílidos Caracotche et al. 2005

355 S P.E.M.L. CCH 4 CL. 2000-1000 S/d Caracotche et al. 2005; 
Cruz et al. 2013

356 S P.E.M.L. CCH 5 P. 2000-1000 S/d Caracotche et al. 2005

357 S P.E.M.L. CCH 6 P. S/d S/d Caracotche et al. 2005

358 S P.E.M.L. Cañadón Yegua 
Quemada CL. S/d Aulacomya atra Gradin 1961-1963:63

359 S S.C.M. CE (cementerio) 2, 
sector LPM CT. S/d Mytilus edulis Miotti 1998:197

360 S S.C.M. Punta Bustamante P. 4000-3000 S/d Gómez Otero et al. 1998

361 S S.C.M. RUD02-FOI P. 3000-2000 S/d Mansur 2008:187

362 S S.C.M. HST01-AM P. 1000-500 S/d Mansur 2008:187

363 S S.C.M. Espiga de Punta 
Loyola CL. 500-presente S/d

Carballo Marina y 
Ercolano 2007, Ercolano y 
Carballo Marina 2005:119

364 S S.C.M. Laguna El 
Mosquito CL. 4000-3000 S/d Carballo Marina 2007

365 S S.C.M.
Orejas de Burro, 
Holoceno tardío 

final
CT. 2000-1000 Mytilus edulis L’Heureux 2008:76

366 S S.C.M.
Orejas de Burro, 
Holoceno tardío 

inicial
CT. 4000-3000 Mytilus edulis L’Heureux 2008:76

367 S S.C.M. Cabo Vírgenes 6 CL. 2000-1000 Aulacomya atra L’Heureux y Franco 
2002:190

368 S S.C.M.
Valle de las 

Fuentes (Ciudad 
del Nombre de 

Jesús)
CL. 1000-500 S/d Fernández 1983:917

369 S S.C.M. Cabo Vírgenes 2 P. 2000-1000 S/d Borrero y Franco 2005

370 S S.C.M. Cabo Vírgenes 1 P. 2000-1000 S/d Borrero y Franco 2005

371 S S.C.M. Cabo Vírgenes 20 CT. 1000-500 Mytilus edulis Belardi et al. 2011:283

372 S S.C.M. Cabo Vírgenes 11 CL. 2000-1000 Mitílidos Borrero y Franco 2005

373 S S.C.M. Cabo Vírgenes 11 CL. S/d Mitílidos Borrero y Franco 2005

374 S S.C.M. Cabo Vírgenes 5 P. S/d S/d Borrero y Franco 2005
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APÉNDICE 2
Taxa mencionados en los conjuntos arqueomalacológicos, se respeta el nivel 

taxonómico brindado en las publicaciones. Los números corresponden a los sitios en 
el Apéndice 1.

Nivel taxonómico Conjuntos (n y % del total de conjuntos)

Clase Gastrópoda

6, 8, 10, 76-77, 97-98, 100, 102-106, 108-111, 113-115, 118, 
123-125, 129, 130, 132, 134, 136, 141, 143-153, 164, 168, 
214-215, 258, 273, 283, 289, 291-293, 337, 346 (n = 51; 
17,5%)

Género Fissurella sp. 91, 198, 214, 233, 238, 258, 272, 283, 289, 291-294, 322, 
371 (n = 15; 5,2%)

Especie Lucapinella henseli 182 (n = 1;  0,3%)

Especie Nacella magellanica

67, 70, 76-78, 91-92, 94-96, 98-99, 101-106, 108-119, 121, 
125, 127-129, 131-134, 136-137, 139, 143, 145-148, 150-
158, 160-163, 166, 168, 171-173, 177-185, 187, 192, 194, 
198, 200, 204, 206, 209-229, 233, 235-244, 246, 248-270, 
272-280, 282-286, 288-291, 293-298, 300-302, 307-308, 310-
312, 314, 316-320, 322-328, 332, 338-340, 346-347, 349, 
351-355, 358, 363, 365-366 (n = 193;  66,3%)

Especie Nacella mytilina 258, 289 (n = 2; 0,7%)

Especie Homalopoma 
cunninghami 214 (n = 1;  0,3%)

Especie Iothia emarginuloides1 177-178, 181-182, 214-215, 283, 289-293 (n = 12; 4,1%)

Género Crepipatella sp. 91, 178-180, 182, 268, 272-274, 276-277, 314, 316, 318-320, 
322 (n = 17; 5,8%)

Especie Crepipatella dilatata 166, 214-215, 233, 237, 258, 283-284, 289, 291-294, 301 (n = 
14; 4,8%)

Especie Crepidula cachimilla 238, 272 (n = 2; 0,7%)
Especie Trochita pileus2 274, 292 (n = 2; 0,7%)
Especie Eumetula pulla3 178-179 (n = 2; 0,7%)

Género Buccinanops sp. 19, 76, 101-102, 104-109, 114-116, 122, 125-126, 130-133, 
138-139, 143-152, 352 (n = 31; 10,7%)

Especie Buccinanops duartei 5, 19 (n = 2; 0,7%)
Especie Buccinanops globosum 178-179, 181-182, 291, 326 (n = 6; 2,1%)

Especie Pareuthria plumbea 214-215, 233, 237-238, 258, 273-274, 277, 283-284, 289, 
291-294, 301, 314, 316, 318-319, 322 (n = 22; 7,6%)

Especie Pareuthria fuscata 289 (n = 1;  0,3%)

Familia Volutidae

1-2, 7-8, 10-11, 14, 20, 22-23, 27-30, 49, 59, 62-64, 68, 73-
75, 86, 110, 113, 136, 154-158, 160-163, 168, 189, 194, 198, 
200, 202-204, 208, 213, 220-221, 225, 236, 238, 240, 243, 
257, 312, 314, 316, 318-319, 322, 332, 338, 363 (n = 60; 
20,6%)
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Género Adelomelon sp. 

19, 73-74, 76, 92, 99, 105, 107, 109, 122, 129, 131-133, 146, 
177-178, 216, 237, 241-243, 258, 262, 268, 271-272, 277, 
284, 301, 316, 320, 322, 327, 339, 361-362, 367 (n = 37; 
12,7%)

Especie Adelomelon brasiliana 3, 22, 25, 27 (n = 4; 1,4%)
Especie Adelomelon ancilla 243, 284, 314, 318 (n = 4; 1,4%)

Especie Adelomelon ferussacii 214, 233, 243, 284, 294, 314, 316, 318, 326, 359 (n = 10; 
3,4%)

Especie Odontocymbiola 
magellanica

5, 9, 19, 25, 73-74, 165, 271, 273, 276-277, 314, 316, 319 (n 
= 12; 4,1%)

Género Acanthina sp. 354-355 (n = 2; 0,7%)
Especie Acanthina monodon4 291-292, 351 (n = 3; 1%)
Especie Acanthina imbricada 371 (n = 1;  0,3%)

Genero Trophon sp.

19, 73, 75-76, 91-92, 95-96, 98, 100-104, 106, 108-109, 111, 
114-116, 125, 130-131, 134, 143-153, 178, 181-182, 238, 
273, 289-290, 294, 319, 339, 351, 354-355, 361-362 (n = 49; 
16,8%)

Especie Trophon geversianus 89, 183-184, 214, 233, 258, 284, 289, 291-294, 316, 322 (n 
= 14; 4,8%)

Especie Trophon plicatus 294, 322  (n = 2; 0,7%)
Especie Siphonaria lessoni 214, 237, 274, 284, 289, 291-294, 319 (n = 10; 3,4%)
Especie Kerguelenella lateralis 214, 258, 283, 289, 291-293 (n = 7; 2,4%)

Especie Epitonium 
magellanicum 291 (n = 1;  0,3%)

Clase Bivalvia 95, 293  (n = 2; 0,7%)

Familia Mytilidae 8, 76-77, 92, 95-96, 98, 103-104, 129, 132, 149, 151-153, 
164, 186, 248-256, 337, 372-373 (n = 29; 10%)

Especie Aulacomya atra

25, 30, 34, 41, 58-59, 62, 65-66, 73-76, 79, 89, 91-102, 105-
106-109, 111-112, 114-117, 119, 121-125, 129-131, 134-135, 
137-138, 140-142, 145, 147-148, 151-152, 168, 177-185, 
187, 192, 198, 200, 213-216, 218-222, 224, 228, 233, 235, 
237-239, 246, 257-258, 261-265, 267-268, 272-277, 282-284, 
286, 289-291, 293-294, 298, 300-301, 307-308, 310-312, 
314, 316, 318-320, 322-326, 328, 340, 346, 347, 349, 351, 
353-355, 358, 365-367 (n = 138; 47,4%)

Especie Perumytilus 
purpuratus5

41, 61, 65, 69, 135, 144, 149, 151-153, 168, 178-182, 214, 
216, 233, 238-239, 258, 262, 264, 267-268, 273-274, 283, 
288-291, 293-294, 301, 307, 314, 316, 318-319, 320, 322, 
346 (n = 44; 15,1%)

Especie Brachiodontes 
rodriguezii 3, 5-6, 9 (n = 4; 1,4%)
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Especie Mytilus edulis

6, 10, 27, 29-31, 34, 41, 58-62, 65-66, 69, 73-76, 91-97, 
100-101, 103-104, 106, 109-111, 113-115, 117-119, 124-125, 
129-130, 133-135, 140, 143-144, 146-153, 166, 168-169, 
173, 175, 177-185, 189, 192, 194, 198, 200-201, 214-216, 
220-228, 233, 235-236, 238-239, 242-244, 246, 258-259, 
261-265, 267-268, 270, 272-276, 281, 283-286, 288-291, 
293-294, 296-302, 307-309, 311-314, 316-320, 322, 324-328, 
332, 338-339, 346, 350, 352-353, 355, 359, 361-366, 371 (n 
= 161; 55,3%)

Especie Mytilus platensis 13, 16, 19 (n = 3; 1%)
Genero Aequipecten sp. 5, 92, 94, 117, 243 (n = 5; 1,7%)

Especie Aequipecten 
tehuelchus 89, 119 (n = 2; 0,7%)

Especie Darina solenoides 291 (n = 1;  0,3%)
Especie Ensis macha 214, 284, 289, 291-294, 301 (n = 8; 2,7%)
Familia Carditidae 214 (n = 1;  0,3%)

Especie Amarilladesma 
mactroides 3, 5, 13, 15-19, 292 (n = 9; 3,1%)

Orden Veneridae 13, 177-178, 181-184, 190, 192,196, 199, 214, 233, 291-292 
(n = 14; 4,8%)

Especie Leukoma antiqua
73-75, 92, 102, 114-115, 122, 125, 132-133, 153-155, 157-
158, 160-161, 166-167, 171, 177, 179, 193, 197-198, 201-
202, 214, 283, 292, 326 (n = 34; 11,7%)

Especie Retrotapes exalbidus 5, 9, 30-31, 59, 62, 175, 177, 198, 202, 218-219, 292, 326, 
328 (n = 14; 4,8%)

Especie Tawera gayi6 284, 291-294 (n = 3; 1%)

Especie Hiatella meridionalis7 289, 291, 293 (n = 3; 1%)
Especie Petricolaria patagonica 291, 371 (n = 2; 0,7%)
Clase Polyplacophora 179, 289, 291, 293 (n = 4; 1,4%)

1 Iothia emarginuloides corresponde al nombre taxonómicamente válido (Wáren et al. 2011), sin embargo 
en algunos trabajos publicados figura como: I.  coppingeri, Lepeta coppingeri.

2 Trochita pileus corresponde al nombre taxonómicamente válido (Pastorino y Urteaga 2012), sin embar-
go en algunos trabajos también figura como Calyptraea pileolus.

3 Eumetula pulla corresponde al nombre taxonómicamente válido (Worms 2014), sin embargo en algu-
nos trabajos también figura como Ataxocerithium pullum.

4 Acanthina monodoncor responde al nombre taxonómicamente válido (DeVries 2003), sin embargo en 
algunos trabajos también figura como Nucella calcar.

5 Perumytilus purpuratus corresponde al nombre taxonómicamente válido (Worms 2014), sin embargo 
en algunos trabajos también figura como Brachiodontes purpuratus o P. (Brachiodontes) purpuratus.

6 Tawera gayi corresponde al nombre taxonómicamente válido (Gordillo 2006), sin embargo en algunos 
trabajos también figura como Clausinella gayi o T. elíptica.

7 Hiatella meridionalis corresponde al nombre taxonómicamente válido (Simone y Penchaszadeh. 2008), 
sin embargo en algunos trabajos también figura como H. solida y H. arctica.
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RESUMEN

En este artículo se presenta una síntesis historiográfica del tratamiento que 
han recibido los artefactos arqueomalacológicos documentados en la Patago-
nia continental argentina, desde los inicios de las investigaciones, a fines del 
siglo XIX, hasta los comienzos del siglo XXI. Se pone especial énfasis en la 
descripción de las publicaciones y se señala el tipo de información que pro-
porcionan, desde la simple mención hasta el análisis detallado. Se identifican 
tendencias en las trayectorias que han guiado las investigaciones de los arte-
factos arqueomalacológicos y se plantean expectativas sobre su estudio futuro.

Palabras claves: Historiografía; Artefactos arqueomalacológicos; Patagonia.

ABSTRACT

This article presents a historiographical synthesis of the archaeomalacology 
artifacts mentioned in continental Patagonia of Argentina, since the begin-
ning of archaeological studies in late XIX century to the early XXI century. 
Special emphasis is made on the description of the publications and type of 
information provided, from simple references to detailed analysis. Trends in 
trajectories that guided the investigations and future expectations about the 
study of archaeomalacological artifacts in continental Patagonia of Argentina 
are identified.
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INTRODUCCIÓN

En esta publicación se realizará una revisión sistemática y crítica de las 
menciones y estudios de los artefactos arqueomalacológicos en la Patago-
nia continental argentina desde fines del siglo XIX hasta comienzos del XXI. 
El texto está estructurado en cinco grandes bloques cronológicos con fines 
analíticos y de acuerdo a diferencias en la procedencia de las fuentes de in-
formación sobre este tipo de artefactos. En términos generales, estos bloques 
pueden relacionarse con distintos momentos de desarrollo de la Arqueolo-
gía como disciplina científica en la Argentina. En este sentido, este trabajo no 
pretende ser una historia de las investigaciones arqueológicas en Patagonia 
sino dar cuenta de la secuencia de la producción científica sobre los artefactos 
arqueomalacológicos y de las fuentes disponibles y existentes para este tipo 
particular de restos, las cuales son el resultado de más de 150 años de estudios 
en esta región. Se hace hincapié en la variabilidad de datos e información, en 
especial en cuanto a los tipos de artefactos, las modificaciones que presentan 
y las especies de moluscos identificadas. Creemos de interés dar cuenta del 
contexto académico de las menciones y de los investigadores que brindaron las 
mismas, lo que permite observar tendencias en el estudio, así como plantear 
líneas futuras de estudio. En una próxima publicación se discutirán, a nivel 
regional, las características del registro arqueomalacológico relacionadas con 
la distribución de determinados tipos de artefactos, tendencias cronológicas, 
así como las implicancias del transporte de ítems marítimos y de las redes de 
intercambio. A continuación se describen brevemente los bloques: 

1 Primer bloque (1867 - ca. 1910): abarca desde la primera mención a 
artefactos arqueomalacológicos realizada por un investigador hasta 
aproximadamente principios del siglo XX. Corresponde a las primeras 
referencias registrados en contextos arqueológicos (enterratorios y “pa-
raderos”), brindadas en su mayoría por viajeros y naturalistas que visi-
taron la Patagonia en la segunda mitad del siglo XIX. También existen 
menciones brindadas por investigadores aficionados.

2 Segundo bloque (ca. 1910 - 1970): es un período en el cual las investiga-
ciones fueron realizadas por especialistas de otras disciplinas afines en 
el marco del comienzo de la institucionalización de las investigaciones 
producto del desarrollo de las universidades nacionales y centros de in-
vestigación, pero previo a la institucionalización de la Carrera de Antro-
pología. Sin embargo, en este bloque aún presentan un peso importante 
los estudios realizados por aficionados.
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3 Tercer bloque (1970 - 1986): se inicia aproximadamente cuando los pri-
meros antropólogos comienzas sus investigaciones en la Patagonia, por 
lo que se vincula con la profesionalización de la Arqueología como dis-
ciplina académica, se produce un incipiente proceso de conformación 
de grupos de investigación y una creciente especialización de los inves-
tigadores en áreas o problemáticas específicas. Aún existen menciones 
realizadas por profesionales de otras disciplinas y, en mucha menor me-
dida, investigadores aficionados.

4 Cuarto bloque (1987 - 2000): se relaciona con la consolidación de los 
arqueólogos profesionales y los estudios iniciados en el bloque anterior, 
junto con el surgimiento de nuevos grupos y una mayor cobertura espa-
cial y temática. Se considera como inicio de este bloque la publicación 
de las primeras actas de las Jornadas de Arqueología de la Patagonia, las 
que reflejan el crecimiento y la maduración de las problemáticas y del 
estudio de la arqueología de esta región en los últimos años del siglo XX.

5 Quinto bloque (2001 - 2011): el último bloque analiza aproximadamen-
te los últimos 10 años de la arqueología patagónica. En este periodo 
se ha producido una expansión de los estudios junto con un aumento 
importante en la cantidad de investigadores, los grupos de investigación 
y las áreas de interés, junto con un creciente énfasis en la integración de 
datos y enfoques que permiten nuevas síntesis de resultados.

En cada bloque se presentan los investigadores que han hecho menciones 
o estudios de artefactos arqueomalacológicos. Para ello se sistematizó la infor-
mación disponible en las publicaciones, codificándose algunos aspectos, como 
datos brindados, tipos de restos presentados, entre otros (Tabla 1): 

1. Solo mención: cuando solo se refiere a la presencia de algún artefacto 
arqueomalacológico.

2. Morfométricos: cuando se brindan datos métricos. 
3. Tecnológicos: cuando se analizan las modificaciones antrópicas de las 

valvas y/o las formas de manufactura de los instrumentos malacológicos. 
4. Zooarqueológicos: cuando se analizan variables ecológicas de las espe-

cies identificadas. 
5. Tafonómicos: cuando se brindan datos o se analiza sobre el estado de 

preservación de las valvas. 
6. Actualísticos: cuando se analizan aspectos de los artefactos arqueomalacoló-

gicos por medio de, por ejemplo, la comparación con piezas experimentales. 
7. Distribucionales: cuando se analiza la distribución de los artefactos o de las 

valvas de ciertas especies, o se evalúan las fuentes probables de procedencia. 
8. Comparativos: cuando se realizan comparaciones con artefactos simila-

res analizando fuentes etnohistóricas o referencias por fuera de la región 
patagónica. 
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Figura 1. Zonas en las que se dividió la Patagonia continental argentina y sitios con presencia de artefac-
tos malacológicos. Referencias: 
Patagonia noroccidental: 1) Aquihuecó; 2) Caepe Malal I; 3) Chacay Melehue 1; 4) Cueva Haichol; 5) Alero 
IV del Tromen; 6) Bajo de Añelo; 7) Bajo Limay; 8) Sitio Grande; 9) Piedra del Águila 11; 10) Alero Arias; 
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Con fines analíticos se realizó un recorte espacial del territorio patagóni-
co continental argentino, considerando solo las menciones ubicadas al sur de 
los ríos Colorado y Neuquén. Esta región ha sido dividida en cuatro amplias 
zonas: Patagonia noroccidental, nororiental, central y meridional. Esta divi-
sión tiene como objeto el ordenamiento de la información y no posee otras 
implicancias. La Figura 1 muestra la sectorización de la Patagonia y los sitios 
que poseen restos arqueomalacológicos. Se consideraron como artefactos ar-
queomalacologícos aquellas piezas que presentan evidencias de alteraciones 
antrópicas de algún tipo (instrumentos manufacturados sobre valvas, valvas 
con marcas o incisiones de cualquier tipo, valvas con adherencias evidencia 
de su uso como contenedores, etc.); así como valvas sin modificaciones en-
contradas lejos de su fuente probable de procedencia, por lo que es plausible 
suponer que su presencia no es producto del consumo alimenticio (valvas 
de especies procedentes del Pacífico o del Atlántico en sitios del interior pa-
tagónico). La nomenclatura de las especies de moluscos ha sido actualizada 
siguiendo la base de datos disponible en World Register Marine Species (Ap-
peltans et al. 2012). 

11) Rincón Chico 2/87; 12) Cueva Parque Diana; 13) Alero Lariviere; 14) Alero Los Cipreses; 15) Cueva 
Lagartija; 16) Cueva Traful I; 17) Cueva Traful III; 18) Valle Encantado I; 19) Cueva Cuyín Manzano; 20) 
Cementerio Río Limay; 21) Cueva Arroyo Corral I; 22) Puerto Tranquilo; 23) Alero El Trébol; 24) Población 
Anticura; 25) Paredón Lanfré; 26) Alto Limay; 27) El Manantial 1/88 (entierro); 28) Casa de Piedra de Or-
tega; 29) Alero Nestares; 30) Cueva Sarita I; 31) Cueva Sarita IV; 32) La Marcelina 1; 33) Alero Carriqueo; 
34) Cueva Loncomán; 35) Cueva Comallo; 36) Piedra Parada 1; 37) Cerro Pintado; 38) Campo Moncada 2; 
39) Campo Nassif 1; 
Patagonia nororiental: 40) Don Aldo 1; 41) La Toma; 42) Valle Medio del río Negro; 43) La Victoria 3; 44) 
Salitral de la Victoria; 45) Loma de los Muertos; 46) Sitio Angostura 1; 47) Bahía Pozos; 48) San Antonio 
Oeste; 49) Punta Delgado; 50) Faro San Matías; 51) Saco Viejo; 52) San Antonio Este; 53) Baliza Plate; 54) 
Península Villarino; 55) Bahía Final; 56) El Gauchito; 57) Bajo de la Quinta; 58) Punta Mejillón; 59) Caleta 
de los Loros; 60) Paesani; 61) Bahía Creek; 62) San Gabriel; 63) Laguna del Juncal; 64) Valle inferior del río 
Negro; 65) Punta Rasa; 66) La Ballena; 67) Punta Rubia; 68) Las Olas; 69) Bahía San Blas; 70) Bajo de la 
Suerte; 71) Loma Torta; 72) INTA-Trelew; 73) Cinco Esquinas 1 (Chacra 84); 74) Sitio Rawson; 75) El Elsa; 
76) Barranca Norte; 77) El Pedral; 78) La Azucena 2; 79) Punta Delgada; 80) Punta Roja; 
Patagonia central: 81) Sierra Cuadrada; 82) Choiquenilahué; 83) Lago Colhue-Huapi; 84) La Nueva Orien-
tal; 85) Palo Alto; 86) Nido del Águila; 87) Chacra Amelung; 88) Cueva Marsicano; 89) Los Albatros; 90) 
Cueva del Negro; 91) Médano Alto; 92) Los Toldos Cueva 2; 93) Los Toldos Cueva 3; 94) Monumento Na-
tural Bosque Petrificado; 95) AEP-1 de Piedra Museo; 96) AEG 2 de Piedra Museo; 97) Cueva Grande del 
Arroyo Feo; 98) Cueva de las Manos; 99) SAC 1 Chenque 1; 100) SAC 1 Chenque 2; 101) SAC 1 Chenque 
8; 102) SAC 2 Chenque 4; 103) SAC 3; 104) SAC 10 Chenque 1; 105) Lago Pueyrredon; 106) Médano Lago 
Posadas; 107) Cerro de los Indios 1; 108) La Martita Cueva 4; 
Patagonia meridional: 109) Sitio 8, Sector 7 (Lago San Martín); 110) Laguna Amenida; 111) Punta Bonita 
2; 112) Tchenque 1; 113) Ea. Los Luises; 114) Cerro Redondo; 115) Morro Philippi; 116) Alero de los Pes-
cadores; 117) Las Buitreras; 118) El Volcán 4; 119) Potrok Aike; 120) Cerro Norte 2, 5 y 7; 121) Cóndor 1; 
122) La Carlota; y 123) Frailes 6. 
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Tabla 1. Publicaciones con menciones y estudios de restos arqueomalacológicos en la Patagonia. 
Referencias: 1) Solo mención; 2) Morfométricos; 3) Tecnológicos; 4) Zooarqueológicos; 5) Tafonómicos; 
6) Actualísticos; 7) Distribucionales; 8) Comparativos. Los números de sitios y/o localidades corresponden 
a los de la Figura 1.

Primer bloque (1867 – ca. 1910) 1 2 3 4 5 6 7 8 Sitios y/o localidades
Strobel (1867) x x 63
Hudson (1871) x 63
Moreno (1874) x 63
Lista (1880) x 63
Verneau y de la Vaulx (1902) y Verneau (1903) x 62

Segundo bloque (ca. 1910 - 1970) 1 2 3 4 5 6 7 8 Sitios y/o localidades
Torres (1922) x 69
Outes (1926) x 69
Vignati (1930) x x x 81
Vignati (1934) x 112
Deodat (1942 y 1967) x x x x 48,49, 51, 53
Carcelles (1944) x 42-53
Vignati (1944) 20
Bórmida (1949 y 1950) x x 63
Vignati (1953) x x x 69, 84
Bórmida (1953-54) x 83
Bórmida (1964) 50, 52, 56, 59-60, 65-68
Bórmida y Pellisero (1968) x 58
Molina (1969-1970) x 116
Menghin y Bormida (s/f) x 50-51

Tercer bloque (1971 - 1986) 1 2 3 4 5 6 7 8 Sitios y/o localidades
Cardich et al. (1973) x 93
Ortiz Troncoso (1973) x 115
Pastore (1974) x 5
Mengoni Goñalons y Silveira (1976) y Gradin 
et al. (1979) x 98

Mengoni Goñalons (1976-80) x 92
Borrero (1979) x 117
Silveira (1979) x 97
Brunet (1980) x x x 80
Ceballos (1982) x 19
Aschero (1983) x 36, 38-39
Belleli (1983) x 38
Onetto (1983) x 39
Perez de Micou (1983) x 36
Sanguinetti de Bormida (1984 y 1987) x 118
Gómez Otero (1986-87) x 119

Cuarto bloque (1987 - 2000) 1 2 3 4 5 6 7 8 Sitios y/o localidades
Crivelli Montero (1987) x 28
Peronja et al. (1987) x 41
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Perrota y Pereda (1987) x 5
Carballo Marina (1988) y Carballo Marina et 
al. (1999) x x x 111

Fernández (1988-1990) x 4
Cardich y Paunero (1991-1992) x 92
Fisher y Nacuzzi (1992) x 63-64
Crivelli Montero et al. (1993) x x 16-17
Hajduk y Biset (1996) x 2
Sanguinetti de Bórmida y Curzio (1996) x 9
Silveira (1996) x 14
Boschín 1997 x 30-31
Gómez Otero y Dahienten (1997-98 y 1999) x 74
Miotti (1997) x 96

Gómez Otero et al. (1998) x 2-3, 5, 14, 93, 97-98, 
108, 111, 116, 119

Miotti (1998) x x x x x 92-93, 97-98, 108, 111, 
117-119

Adán y Alvarado (1999) x x 6
Aschero et al. (1999) x 107
Hajduk y Albornoz (1999) x 18
Sanguinetti de Bórmida et al. (1999) x 27
Della Negra (2000) x 6
Sanguinetti de Bórmida et al. (2000) x 32

Quinto bloque (2001 - 2011) 1 2 3 4 5 6 7 8 Sitios y/o localidades
Carballo Marina et al. (2000-02) x x 114
Fernández (2001) x 28
Della Negra y Novellino (2002) x x 8
Bellelli et al. (2003) x 37
Gómez Otero (2003) x x 70
Horwitz (2003) x x 108
Politis et al. (2003) x x 7,  26, 42, 63-64
Fernández y Crivelli Montero (2004) x 11
Hajduk et al. (2004 y 2009) 21, 23
Cassiodoro (2005 y 2011) x x x 99-104, 106
Crivelli Montero et al. (2005) x 29
Damiani y Álvarez Rodríguez (2005) y Álvarez 
Rodríguez y Damiani (2009) x x x x Golfo San Matías

Della Negra y Novellino (2005) x 1
Borrero y Barberena (2006) x 117-122
Miotti (2006) x x x 92-94, 96, 108
Prates et al. (2006) x 40
Bellelli et al. (2007) x 25
Espinosa et al. (2007) x 109
Gómez Otero (2007) x x x x x 72, 76-78
Hajduk et al. (2007) 3
Prates (2007) x x x x x 40, 43-44, 46
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Prates y Marsans (2007) x 46
Silveira y Chiape 2007 x 15
Barberena (2008) x 118-123
Curzio (2008) x 17

Favier Dubois et al. (2008); Manzi et al. (2009) x x 47-48, 50-51, 54-55, 57, 
59, 61

Fernández y Ramos (2008) x x x x x x 13-16, 19-20, 28-29, 
32-33, 35

Pérez y Smith (2008); Pérez et al. (2008) x 12
Zubimendi (2008) x x x 84, 86, 90-91, 102, 108
Borella y Buc (2009) x 51
Crivelli Montero y Ramos (2009) x x x x 11
Fernández (2009) x x x x x 28-29, 32-33
Gómez Otero et al. (2009) x 71
Prates (2009) x x x 46
Zubimendi y Hammond (2009) x 89
Arrigoni (2010); Cordero (2010) x 35
Fernández et al. (2010) x 24
Gómez Otero et al. (2010) x 73
Marchioni et al. (2010) x 95
Palacios et al. (2010 y 2011) x 33

Pérez y Batres (2010) x x x x 10, 12, 14, 16, 18-19, 
23, 34

Prates y Di Prado (2010); Prates et al. (2010) x x 45
Silveira et al. (2010) x x x x x x 11-14, 16-23, 26, 28

Zubimendi (2010a) x x x

1-2, 5, 7-9, 11, 14, 16-20, 
22-23, 26-28, 36-40, 42, 

48, 51-53, 56, 58, 60, 63, 
65-69, 74-75, 80, 83-84, 

86-87, 92-94, 96-112, 
114-119

Zubimendi (2010b) x 85-86, 89

Zubimendi y Ambrústolo (2010) x 83-84, 86-88, 92-94, 
96-104, 106-110

Carballo Marina et al. (2011) x 113
Cordero (2011) x x 33
Hajduk et al. (2011) x x x 2-3, 11-14, 16, 18-23, 28
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PRIMER BLOQUE (1867 - ca. 1910) 

El primer bloque corresponde a los aportes brindados por viajeros y natura-
listas que visitaron la Patagonia en la segunda mitad del siglo XIX, en especial en 
los últimos 25 años cuando este territorio es incorporado definitivamente por el 
Estado Argentino. En este contexto se produce una urgencia por explorar y co-
nocer la Patagonia y sus habitantes (Boschín 1991-1992; Politis 1992). La mayo-
ría de las menciones provienen de investigadores que tenían una formación na-
turalista, algunos eran autodidactas (F. P. Moreno), mientras que otros eran ex-
ploradores (R. Lista) o viajeros (H. de La Vaulx). Los restos arqueomalacológicos 
suelen ser presentados en el marco de descripciones generales y relatos de viajes 
(W. H. Hudson, R. Lista), solo algunos forman parte de publicaciones científicas 
o académicas (P. Strobel, F. P. Moreno). Casi todos los restos arqueomalacológi-
cos fueron registrados en enterratorios excavados y, en su mayoría, se identifi-
caron las especies correspondientes, aunque no se realizaron análisis específicos 
(tecnológicos o morfométricos) sobre las piezas de valvas. 

PATAGONIA NORORIENTAL

En esta zona es donde se produjeron las primeras menciones a artefactos 
arqueomalacológicos. La mayoría proceden de entierros excavados en las cer-
canías de la Laguna del Juncal, ubicada frente a Carmen de Patagones, actual-
mente disecada (Fisher y Nacuzzi 1992). 

La mención más antigua fue brindada por P. Strobel, un naturalista ita-
liano docente en la Universidad de Buenos Aires. Realizó algunos trabajos 
de campo en el año 1867 en la zona de la Laguna del Juncal, donde observó 
en superficie valvas de grandes volútidos que, según referencias de G. Cla-
raz, habrían sido usados para beber agua, también mencionó valvas de otras 
tres especies que corresponderían a objetos de adorno (Strobel 1867). W. 
H. Hudson (1923 [1893]:34) rememora haber visto valvas perforadas en un 
lugar erosionado cerca de Carmen de Patagones durante su estancia en el 
año 1871. Dos años más tarde, F. P. Moreno visita la zona y realiza excava-
ciones en varios entierros donde encuentra valvas enteras y fragmentadas de 
Leukoma antiqua perforadas para su uso como objetos de adorno, así como 
grandes conchas gasterópodos de la familia Volutidae que se habrían utili-
zado como contenedores de líquidos (Moreno 1874:83). También recolecta 
gran cantidad de valvas enteras y agujereadas utilizadas como ornamentos 
(Moreno 1874:88). R. Lista menciona que en entierros de la misma zona 
“suelen descubrirse (...) conchas de moluscos (Venus, Pecten y Voluta)” (Lis-
ta 1880:188). El conde H. de la Vaulx, durante su estadía en el año 1896, 
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recorrió las cercanías de Carmen de Patagones, donde recolectó cuentas de 
collar de valva en unos paraderos en la zona de San Gabriel, al noroeste de la 
Laguna del Juncal (2008 [1896]). Estas piezas serían luego presentadas por 
Verneau en un libro (1903:295 y lám. XIV). 

PATAGONIA CENTRAL 

Las únicas menciones a artefactos arqueomalacológicos corresponden a 
varias cuentas de collar circulares de pequeño tamaño, así como un colgante 
con surco para engarce, provenientes de las zonas de Choiquenilahué y el lago 
Colhue Huapi en la provincia del Chubut (Verneau 1903; Verneau y De La 
Vaulx 1902). Estas piezas fueron obtenidas por el conde H. de la Vaulx durante 
el viaje que realizó por esta zona (2008 [1896]). 

SEGUNDO BLOQUE (ca. 1910 - 1970) 

Desde los inicios del siglo XX se registra un proceso de crecimiento de las 
universidades nacionales y de las colecciones de los museos, principalmente el 
Museo Antropológico y Etnográfico de Buenos Aires y el Museo de La Plata. 
Estas instituciones comienzan a centralizar las investigaciones y formar inves-
tigadores con un grado mayor de especialización en cátedras de antropología 
o vinculadas con disciplinas afines a la arqueología, como historia, etnografía y 
geografía humana (por ej., A. M. Vignati y F. F. Outes), dado que no existía una 
carrera antropológica (Boschín 1991-1992; Politis 1992). Este bloque cronoló-
gico finaliza aproximadamente luego de que comienzan a realizar investiga-
ciones los primeros profesionales de la carrera de antropología -creadas a fines 
de la década de 1950 (Boschín 1991-1992)- en las universidades de Buenos 
Aires y de La Plata. Algunas de las menciones son brindadas por investigado-
res autodidactas, como L. Deodat un funcionario del ferrocarril, el sacerdote 
M. Molina o el malacólogo aficionado R. Brunet. 

Predominan las descripciones generales de artefactos arqueomalacológi-
cos, sin embargo, existen algunos estudios específicos, como los primeros aná-
lisis comparativos a escalas espaciales amplias, el estado de conservación de 
algunas piezas y sus posibles formas de uso. En este sentido, se registran los 
primeros estudios de distribución de artefactos arqueomalacológicos, como 
las cuentas de collar de valva analizadas por M. A. Vignati (1930), y la primera 
clasificación de los artefactos malacológicos realizada por L. Deodat (1967). 
Además, se observa un marcado énfasis en las comparaciones con artefactos 
similares de otras partes del continente americano, como en el caso de las pu-
blicaciones recién mencionadas. 
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PATAGONIA NOROCCIDENTAL 

En esta zona se registra una única mención durante la primera mitad del 
siglo XX. Esta es brindada por A. M. Vignati, quien describe cuentas de valvas 
de moluscos marinos provenientes del Pacífico (Choromytilus chorus) y flu-
viales (Diplodon sp.) encontrados en el denominado Cementerio Río Limay 
(Vignati 1944:135). Este autor resalta el hallazgo de C. chorus en los conjuntos 
analizados, ya que estaría evidenciando relaciones con la costa Pacífica, mien-
tras que las valvas de Diplodon sp. podrían haber sido recolectadas localmente 
(Vignati 1944:139). 

PATAGONIA NORORIENTAL 

En la década de 1920 se realizaron varios viajes de estudios a la zona de ba-
hía San Blas. J. M. Torres describe un objeto que correspondería a un tembetá 
fabricado a partir de una columela de Adelomelon beckii (Torres 1922:517). F. 
F. Outes realizó excavaciones en varios entierros, en los que encontró “volutas 
utilizadas” como elementos de ajuar y varios tipos de cuentas de collar de val-
vas (Outes 1926:387-389). A comienzos de la década de 1930 -pero publicado 
20 años más tarde en un artículo dedicado a contenedores de valva en Patago-
nia- Vignati recolectó en esta zona una concha de Adelomelon brasiliana. Este 
autor describe morfométricamente la concha y las modificaciones antrópicas 
y naturales que presenta. Realiza también una comparación de este tipo de 
artefactos, a partir de fuentes etnohistóricas, y un análisis tecnológico de su 
manufactura (Vignati 1953:32-33). 

En el borde de la Laguna del Juncal, M. Bórmida menciona haber encon-
trado adornos de valva en un taller cercano a varios enterratorios (Bórmida 
1950). En otro trabajo realiza el estudio de una concha de Olivancillaira auri-
cularia, recolectada en 1913 por J. y A. Pozzi en un entierro ubicado en la La-
guna del Juncal, de la que brinda datos morfométricos y tafonómicos. Discute 
la probabilidad de que la pieza fuese un instrumento musical basándose en 
algunos aspectos relevantes (Bórmida 1949). 

La zona norte del golfo San Matías ha brindado también abundante in-
formación a partir de la década de 1920. Las primeras menciones publicadas 
proceden del malacólogo A. Carcelles, quien durante la década de 1920 reco-
lectó concha de varias especies de volútidos (Adelomelon ancilla, A. brasilia-
na, Odontocymbiola magellanica, Zidona angulata) como elementos de ajuar 
en entierros excavados en San Antonio Este y Baliza Plate (Carcelles 1944). 
Similares hallazgos son descriptos por L. Deodat, quien excavó un entierro 
en el año 1936 y realizó diversas recolecciones superficiales en varios lugares, 
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como San Antonio Oeste, Punta Delgado y Saco Viejo (Deodat 1942; 1967). O. 
Menghin y M. Bórmida mencionan hallazgos similares en esta zona, junto con 
“cuentas de collar constituido por pequeños discos de valvas perforadas” en 
Saco Viejo, y cucharas y recipientes manufacturados con caracoles marinos en 
Faro San Matías (Menghin y Bórmida s/f:25-26). M. Bórmida en sus investi-
gaciones en la costa norpatagónica menciona también cucharas de conchas de 
Volutidae obtenidas mediante la eliminación de la columela, algunas con los 
bordes cortados mediante buril, en diversas localidades: Faro San Matías, San 
Antonio Este, El Gauchito, Punta Mejillón y Paesani, así como en otras locali-
dades ubicadas al sur de bahía San Blas: Punta Rasa, La Ballena, Punta Rubia y 
Las Olas (Bórmida 1964:53, 81; Bórmida y Pelissero 1968:171). 

L. Deodat (1967) realiza la primera sistematización de artefactos arqueomal-
acológicos de la Patagonia a partir de una gran cantidad de piezas que recolectó 
en la zona norte del Golfo San Matías, en especial en los alrededores de la locali-
dad de San Antonio Oeste. Analiza la variabilidad de los artefactos arqueoma-
lacológicos, presenta una clasificación y una tipología y define una “industria 
valvácea” caracterizada por: cápsulas libatorias, cápsulas-paletas (o cucharas), 
valvas extractores de moluscos, valvas de ostras perforadas y de almejas talladas. 
Realiza también inferencias tecnológicas sobre su manufactura así como la del 
instrumental empleado para ello. Posteriormente presenta un exhaustivo estu-
dio bibliográfico, comparando atributos morfológicos y funcionales con otras 
regiones de América donde también se registran instrumentos malacológicos. 

PATAGONIA CENTRAL 

Proveniente de un enterratorio saqueado en Sierra Cuadrada, M. A. Vignati 
presenta un fragmento de “túnica” que consta de un “cuero con aplicaciones de 
pequeños discos de valvas de moluscos”, y algunas cuentas de collar recuperadas 
donde se hallaba el entierro (Vignati 1930:11-12). Realiza una descripción mor-
fométrica y tecnológica de las cuentas, resaltando sus características, en especial 
los bordes y colores. Analiza el engarce o cosido de las cuentas al fragmento de 
cuero y su disposición de acuerdo con su color para que conformen un diseño 
particular (Vignati 1930:14). En esta publicación se presenta también el primer 
mapa de distribución de cuentas de collar de la Argentina. 

En la zona del lago Colhue Huapi, M. Bórmida hace mención a un entierro 
que contenía un “ajuar constituido por collares de caracoles y discos de conchi-
llas” (Bórmida 1953-1954:33). Poco más al sur, en la estancia La Nueva Oriental, 
M. E. Villagra Carbonera recolectó una concha de gran tamaño de Odontocym-
biola magellanica, que es analizada por Vignati, quien describe la morfología y 
las modificaciones antrópicas y naturales que ha sufrido (Vignati 1953). 
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PATAGONIA MERIDIONAL 

En el año 1930, M. A. Vignati realizó la excavación de un entierro en la mar-
gen sur del cauce inferior del río Santa Cruz. Allí recuperó “unas cuantas cuentas 
de collar hechas de pequeños discos de valvas de moluscos” (Vignati 1934:89). 
A fines de la década de 1960, el Padre M. J. Molina, un sacerdote e investiga-
dor aficionado, realizó excavaciones en el Alero de los Pescadores, en el cauce 
medio del río Gallegos, donde recuperó cuentas de Photinula corrulescens y de 
“conchillas” que infirió habrían sido utilizados para brazaletes y collares (Molina 
1969-70:239). Menciona también valvas de moluscos marinos sin modificacio-
nes antrópicas: Fissurella sp., mitílidos y almejas (Molina 1969-70:239-241). 

TERCER BLOQUE (1970 - 1986)

Es en la década de 1970 cuando se inician las investigaciones arqueológi-
cas sistemáticas en varias partes de la Patagonia (Fernández 1982; Orquera 
1987; Borrero 1995). Estas se realizan en el marco de una profesionalización 
de la disciplina, ya que prácticamente la totalidad de los investigadores son 
antropólogos recibidos en universidades nacionales, lo que conlleva una ma-
yor especialización académica y la conformación de grupos de investigación. 
También existen menciones originadas por profesionales de otras disciplinas 
que realizaron extensas carreras de investigación en arqueología (por ej., C. 
Gradin y A. Cardich). Varios investigadores que comenzaron sus carreras en 
esta época continúan realizando estudios actualmente.

Se observa un aumento en las menciones de sitios arqueológicos, especial-
mente cuevas o aleros, con restos arqueomalacológicos, lo que aporta mayor 
información de sus contextos y asociaciones. Una novedad de importancia son 
las dataciones radiocarbónicas, que permiten ubicar cronológicamente los ha-
llazgos. Sin embargo, este bloque se caracteriza por las menciones de valvas 
aisladas en el interior, en especial de cuevas en la meseta central de Santa Cruz. 
No existen estudios donde se discutan aspectos vinculados con estos restos 
(tecnológicos, distribucionales, comparativos, etc.), y es notoria la ausencia de 
información proveniente de la zona nororiental de la Patagonia, en especial la 
costa de la provincia de Río Negro. 

PATAGONIA NOROCCIDENTAL 

En la Provincia del Neuquén, M. Pastore (1974) menciona cuentas circula-
res de valva de moluscos indeterminados en el Alero IV del Tromen; mientras 
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que R. Ceballos informa sobre el hallazgo de una cuenta manufacturada sobre 
Choromytilus chorus, un fragmento de Mytilidae con incisiones antrópicas y 
fragmentos de Diplodon patagonicus con restos de hematita en el sitio Cueva 
Cuyín Manzano (Ceballos 1982:15). 

En el noroeste de la provincia del Chubut se realizaron excavaciones en va-
rios sitios del valle de Piedra Parada. En tres de ellos se recuperaron artefactos 
arqueomalacológicos: en Piedra Parada 1, un fragmento de valva con graba-
do fino (Pérez de Micou 1983:43); en Campo Moncada 2, varios fragmentos 
de valvas, dos columelas y un caracol perforado (Bellelli 1983:33, 37-38); y 
en Campo Nassif 1, fragmentos de valva con un rayado intencional (Onetto 
1983:70). Plantean que éstos habrían sido utilizados para confeccionar objetos 
de adorno corporal (Aschero 1983:93). 

PATAGONIA NORORIENTAL

Dada la ausencia de investigaciones en esta zona, existe una única men-
ción brindada por R. Brunet, un malacólogo aficionado de Puerto Madryn, 
quien presenta una serie de probables instrumentos musicales sobre conchas 
de Odontocymbiola magellanica procedentes de sitios de Punta Roja (Brunet 
1980:121-122). Este autor realiza una detallada descripción morfológica de los 
artefactos para justificar su interpretación. 

PATAGONIA CENTRAL 

A partir de la década de 1970 se realizaron estudios arqueológicos estrati-
gráficos en gran número en cuevas, en especial en la meseta central santacru-
ceña, en los que se han mencionado varios artefactos arqueomalacológicos, 
aunque no se cuenta con estudios o análisis más profundos. En la localidad 
arqueológica Los Toldos se recuperaron artefactos arqueomalacológicos en 
dos de las tres cuevas excavadas. O. Menghin fue el primero que realizó una 
intervención estratigráfica en esta localidad en el año 1951, en la Cueva 2. Los 
restos faunísticos fueron analizados años más tarde por G. Mengoni Goñalons, 
quien menciona una valva de Aulacomya atra asociada con los niveles Tol-
denses (Mengoni Goñalons 1976-80:64). Los estudios en esta localidad fueron 
reiniciadas a comienzos de la década de 1970, en las que se recuperó un gaste-
rópodo marino de la familia Volutidae en la Cueva 3 (Cardich et al. 1973:100). 

Cerca de la cordillera de los Andes se recuperaron una valva de Photinu-
la caerulescens, en la Cueva Grande del Arroyo Feo (Silveira 1979:230), y un 
ejemplar de Trophon sp., en la Cueva de las Manos (Mengoni Goñalons y Sil-
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veira 1976:268). Posteriormente, y para este último sitio, se registró una cuenta 
de valva de especie no determinada (Gradin et al.  1979:207-208). 

PATAGONIA MERIDIONAL 

En un entierro múltiple en Morro Philippi se halló un “fragmento de mo-
lusco de forma tubular”, que correspondería a una valva de la clase Scaphoda 
y familia Dentaliidae (Ortiz-Troncoso 1973:138).  L. Borrero (1979:267), en 
una nota al pie, menciona restos de Mytilus sp. en el sitio Las Buitreras. En 
esta zona también se describen fragmentos de mitílidos en el sitio El Volcán 
4 (Sanguinetti de Bórmida 1984:13; 1987:276). Mientras que en Potrok Aike 
se recuperó un fragmento de bivalvo marino del género Pecten (Gómez Otero 
1986-87:185; 1994:331). 

CUARTO BLOQUE (1987-2000)

A partir de década de 1987 se observa un incremento sostenido de las in-
vestigaciones arqueológicas, lo que redunda en un aumento de las menciones 
de restos arqueomalacológicos y la incorporación de nuevos sectores estudia-
dos. Algunos de los investigadores que iniciaron sus estudios en el bloque an-
terior continúan  realizando estudios en éste. 

Se brindan mejores datos contextuales de los hallazgos junto con descrip-
ciones detalladas de algunas piezas recuperadas en excavaciones estratigráfi-
cas, tanto de sitios en cuevas como de entierros humanos. Sin embargo, este 
bloque puede seguir siendo caracterizado por las menciones de hallazgos. Las 
excepciones en este sentido lo constituyen la tesis doctoral de L. Miotti (1988, 
publicada en 1998) y el artículo de síntesis de la costa patagónica de Gómez 
Otero y colaboradores (1998). En el primer caso, L. Miotti realiza estudios 
zooarqueológicos de sitios de la Patagonia central y meridional, incluyendo los 
restos malacológicos. Esta autora plantea que durante el Holoceno tardío los 
grupos cazadores recolectores habrían incrementado su movilidad, lo que es-
taría avalado por la presencia de recursos costeros en sitios del interior (Miotti 
1998:277). Gómez Otero y colaboradores analizan la distribución de ítems ma-
rinos (huesos de mamíferos marinos e instrumentos de valva) a escala regional 
y discuten las relaciones entre la costa y el interior de la Patagonia (Gómez 
Otero et al.  1998). Los autores realizan una sistematización de la información 
existente hasta ese momento, analizando la distribución espacial y temporal de 
los artefactos arqueomalacológicos. Destacan que este tipo de evidencias pre-
senta, en su mayoría, cronologías menores a 4.000 años, y que las cuentas y/o 
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pendientes de valvas marinas se asocian con enterratorios tardíos o posteriores 
al contacto hispano-indígena (Gómez Otero et al. 1998:147). 

PATAGONIA NOROCCIDENTAL 

En el Bajo de Añelo, norte de la provincia del Neuquén, se han registrado arte-
factos arqueomalacológicos tanto en sitios considerados como “paraderos taller” 
(Adán y Alvarado 1999:247), como en enterratorios (Della Negra 2000:97). En el 
primer caso se presentan restos malacológicos que provendrían del océano Pacífi-
co y en el segundo, un “collar de cuentas de valvas” a modo de ajuar. En el centro 
oeste de Neuquén, E. Perrota y Pereda (1987), mencionan cuentas circulares de 
valva de moluscos recuperadas en nuevas excavaciones realizadas en el Alero IV 
del Tromen. Mientras que en la Cueva Haichol, J. Fernández registró varios arte-
factos arqueomalacológicos, tanto marinos como fluviales. En cuanto a los prime-
ros se describen fragmentos de Chionidae, mitílidos y bivalvos indeterminados, 
algunos con los bordes desgastados por abrasión; así como también fragmentos de 
Trophon sp. Estas piezas evidenciarían vínculos que mantenían los pobladores de 
la cueva con la costa, aunque sin que se pueda dilucidar si provendrían del Atlánti-
co o del Pacífico (Fernández 1988-1990:294). Los moluscos fluviales corresponden 
a una valva de Chilina fluminensis, al que se le desprendió de forma intencional el 
núcleo de la espira; y valvas de Diplodon patagonicus con alteraciones antrópicas 
como fracturas, perforaciones, rayaduras y tinciones. Algunas de estas valvas ha-
brían servido como recipientes destinados a contener pigmentos rojos (Fernández 
1988-1990:298). Por último, se registraron también 20 discos planos de Diplodon 
sp., muy delgados y con perforación central, según Fernández (1988-1990:297) 
habrían sido lentejuelas para enhebrar y cocer, utilizando las distintas tonalidades 
de las caras internas y externas de las valvas (1988-1990:297).

En el valle del río Limay, E. Crivelli Montero (1987:77), al presentar el sitio 
Casa de Piedra de Ortega, informa que se recuperaron varios restos malacoló-
gicos, entre ellos una cuenta de valva de molusco indeterminado con restos de 
ocre y un fragmento de molusco marino. También en la cuenca del río Limay, A. 
Sanguinetti de Bórmida y E. Curzio (1996:46, 49-50) hallaron tres cuentas y dos 
valvas -una con un recorte en forma transversal- en el sitio Piedra del Águila 11. 
Cerca del anterior, la primera de las autoras menciona haber recuperado nume-
rosas cuentas de valvas, tanto lisas como acanaladas, en un rescate arqueológico 
realizado en sitio El Manantial 1/88 (Sanguinetti de Bórmida et al. 1999:545). En 
otro trabajo, informan de la presencia de cuentas de valva, así como valvas de 
Diplodon sp. con decoración incisa en su parte interna -una de ellas pintada con 
ocre- en el sitio La Marcelina 1 (Sanguinetti de Bórmida et al. 2000:545).

Al suroeste de la provincia del Neuquén, E. Crivelli Montero y colaborado-
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res recuperaron en la Cueva Traful I, en ocupaciones datadas entre 7850 y 7300 
años AP, un fragmento de valva de Choromytilus chorus con el borde dentado 
y estrías multidireccionales, el cual infieren habría constituido un objeto de 
adorno (Crivelli Montero et al. 1993:43). De acuerdo con los autores, este ha-
llazgo correspondería al artefacto arqueomalacológico más antiguo registrado 
hasta el momento en el interior patagónico y la evidencia más temprana de 
un artefacto proveniente del Pacífico, lo que les permite plantear que ya en 
esos momentos existían conexiones directas y/o indirectas de esta región con 
la otra vertiente de la cordillera de los Andes. Cerca de este último sitio, en la 
Cueva Traful III o de los Maitenes, se recuperaron también dos valvas con el 
borde dentado, una de las cuales presentaba un agujero de suspensión (Crivelli 
Montero et al. 1993:43). Hacia el sudeste de estos últimos sitios, M. T. Boschín 
menciona el hallazgo de un fragmento de valva con charnela conservada y 
orificio cilíndrico y una cuenta que presenta restos de pigmento rojo en el sitio 
Cueva Sarita I (Boschín 1997:46); así como cuatro cuentas de collar de valva en 
los niveles superiores de la Cueva Sarita IV (Boschín 1997:54). 

En el Alero Los Cipreses, M. Silveira registró varios artefactos arqueomal-
acológicos: siete cuentas de collar, de las que solo una se pudo comprobar que 
estaba manufacturada a partir de una valva de molusco marino, aunque es pro-
bable que el resto también estén hechas con valvas marinas (Silveira 1996:110); 
cuatro fragmentos de valva de Diplodon sp. con los bordes dentados, así como 
también otras “valvas oceánicas” (Silveira 1996:114). 

Hajduk y Albornoz (1999:377) realizan una de las pocas tipologías de cuen-
tas publicadas en la arqueología patagónica hasta ese momento al presentar los 
restos recuperados en el sitio Valle Encantado I. Las variedades que estos autores 
identifican son: a) cuentas a partir de valvas no formatizadas, en las que se ha-
brían utilizado las perforaciones naturales; b) valvas parcialmente formatizadas 
mediante la realización de un pequeño orificio o “lentejuelas” de caras y contor-
nos naturales y orificio monocónico formatizado; y c) valvas totalmente forma-
tizadas. También se mencionan valvas de Diplodon sp. y Choromytilus chorus 
con perforaciones, bordes dentados, grabados o adherencias de pigmentos rojos; 
así como también valvas de Protothaca thaca, Aulacomya atra y C. chorus sin 
modificaciones (Hajduk y Albornoz 1999:380). Por último, se menciona en este 
mismo sitio el hallazgo de una “pieza de molusco indeterminado como ajuar 
funerario asociado a un entierro” (Hajduk y Albornoz 1999:377).

PATAGONIA NORORIENTAL 

De forma similar al bloque anterior, en esta zona se registran pocas men-
ciones a artefactos arqueomalacológicos. Peronja y colaboradores describen el 
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hallazgo de adornos colgantes y cuentas de collar de valvas en el sitio La Toma, 
cauce medio del río Negro (1987:243). Fisher y Nacuzzi (1992) realizan una 
revisión de los antecedentes arqueológicos del valle inferior del río Negro, en 
los alrededores de la ciudad de Viedma. En este repaso describen los restos 
arqueológicos que se registraron a lo largo de más de 100 años, entre ellos los 
artefactos arqueomalacológicos descriptos por P. Strobel, F. Moreno, R. Lista 
y M. Bórmida. Mientras que J. Gómez Otero menciona este tipo de artefac-
tos en entierros humanos. Esta autora recuperó cientos de cuentas de valvas 
asociadas con varios individuos en el Sitio Rawson (Gómez Otero y Dahinten 
1997-1998:109; 1999:45). En uno de los cuales se recuperaron también 15 gas-
terópodos de la familia Trochidae, posiblemente del género Tegula (Gómez 
Otero y Dahinten 1999:47). 

PATAGONIA CENTRAL 

Algunos sitios para los que se contaba con menciones de artefactos ar-
queomalacológicos, como las Cuevas 2 y 3 de Los Toldos, serán reestudiados 
por L. Miotti en su tesis doctoral de 1988 (publicada en el año 1998). Esta 
autora brinda también nuevos datos: en excavaciones en la Cueva 2 de Los 
Toldos se recuperaron cuentas de collar de Fissurella sp. (Cardich y Paunero 
1991-92:61), y con respecto a la Cueva 3 esta autora asigna la concha de Voluti-
dae identificada en anteriores publicaciones a la especie Adelomelon ferrusacii 
(Miotti 1998:108) e informa también de la presencia de una valva de Mytilus 
edulis (Miotti 1998:110). En la Cueva 4 de localidad arqueológica La Martita 
menciona un caracol marino del género Adelomelon sp. en cuyo interior que-
daban vestigios de pintura roja (Miotti 1998:217 y 259). Esta misma autora, 
presenta otro hallazgo de artefactos arqueomalacológicos en el sitio AEG 2 de 
la localidad arqueológica Piedra Museo: “algunos restos” de Mytilus sp. (Mio-
tti 1997). Mientras que en la zona de la cordillera de los Andes, C. Aschero y 
colaboradores (1999:281) mencionan dos cuentas de valvas indeterminadas en 
el sitio Cerro de los Indios.

PATAGONIA MERIDIONAL 

Existen pocas menciones para esta zona. En un resumen preliminar del sitio 
Punta Bonita 2, margen sur del Lago Argentino, F. Carballo Marina (1988:115) 
informa del hallazgo en superficie de una cuenta manufacturada a partir del 
opérculo de una Fissurella sp., así como de varios fragmentos de Mytilus sp. en 
un sondeo estratigráfico, algunos con rastros de trabajo de corte y de abrasión. En 
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otros trabajos posteriores se asignan los fragmentos malacológicos hallados en 
estratigrafía a Aulacomya sp. (Carballo Marina et al.  1999:14). La autora propone 
que estos restos malacológicos provienen del Pacífico, ya que éste se encuentra 
aproximadamente a 80 km en línea recta, a menor distancia que la costa Atlántica 
(Carballo Marina 1988:115;  Carballo Marina et al.  1999:14). Por su parte, Gó-
mez Otero y colaboradores (1998:147) mencionan una concha de Adelomelon sp. 
en el sitio Potrok Aike en el extremo sur de la provincia de Santa Cruz. 

QUINTO BLOQUE (2001 - 2011)

A partir del año 2001 se observa un importante aumento en las investiga-
ciones arqueológicas en la Patagonia como resultado tanto de la maduración 
de los proyectos de investigación como de la incorporación de nuevos investi-
gadores. Junto con esta continuidad, se comienza a registrar la consolidación 
de proyectos en determinadas áreas. Este proceso se refleja en el aumento de 
los sitios arqueológicos con menciones a artefactos arqueomalacológicos, pero 
en especial en la diversidad de estudios relacionados con los mismos (tecnoló-
gicos, distribucionales, tafonómicos, contexto de uso, etc.). Conviene resaltar 
que esta tendencia no es exclusiva de la Patagonia argentina, sino que también 
se observa en otras partes de la Argentina, en especial en la región pampeana 
(por ej., Berón 2007; Bonomo 2007).

Las valvas presentes en sitios del interior patagónico han sido reconocidas 
como proxies de importancia para las discusiones relacionadas con los rangos 
de acción de las poblaciones patagónicas (por ej. Borrero y Barberena 2006; 
Gómez Otero 2003; Zubimendi y Ambrústolo 2010), las relaciones extrarre-
gionales (Silveira et al.  2010; Hajduk et al.  2011), así como para la generación 
de modelos de organización territorial y movilidad (Politis et al.  2003; Miotti 
2008). También comenzaron los intentos por organizar la información exis-
tente (Zubimendi 2010b), los estudios tecnológicos (Cassiodoro 2005; Prates 
2007), funcionales (Fernández y Ramos 2007 y 2008), tafonómicos (Pérez et al.  
2008), y morfométricos (Crivelli Montero y Ramos 2009).

En su mayoría se trata de discusiones de escala zonal, como los trabajos de 
Borrero y Barberena (2006) para Patagonia meridional; Zubimendi y Ambrús-
tolo (2010) o Miotti (2008) para la zona central, o Silveira et al.  (2010), Hajduk 
et al.  (2011), y Fernández (2009) para la noroccidental. El único trabajo que 
abarca a la Patagonia en su totalidad es una sistematización de los instrumen-
tos malacológicos a partir de las categorías utilizadas por los investigadores 
(Zubimendi 2010b). En dicho trabajo, se discute la tipología de instrumentos 
identificados por los autores y se analiza su distribución espacial, presentándo-
se algunas tendencias generales. 
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PATAGONIA NOROCCIDENTAL 

En los últimos años se han realizado trabajos de síntesis y discusiones so-
bre distintas problemáticas relacionadas con el registro arqueomalacológico 
de esta zona. Se destacan varias publicaciones de A. Hajduk y M. Silveira, in-
vestigadores que vienen realizando estudios desde hace varias décadas. Las 
discusiones generadas por estos autores pueden ser consideradas como inte-
gradoras o de síntesis, ya que engloban varios sitios y generan modelos expli-
cativos sobre la presencia de artefactos arqueomalacológicos. En este bloque 
también se han mencionado nuevos sitios con este tipo de restos e incluso 
se han publicado antiguos informes o presentaciones inéditas -aunque aún se 
brindan datos muy dispares- lo que permite aumentar la muestra y enriquecer 
las discusiones. 

Politis y colaboradores (2003), analizan distintos modelos de territorialidad 
y movilidad a partir de algunos indicadores arqueológicos en la región pam-
peana y el norte de Patagonia. Para ello realizan una sistematización de los 
artefactos malacológicos en sitios y colecciones. De esta zona, analizan molus-
cos de la familia Volutidae recolectados por el paleontólogo S. Roth a fines del 
siglo XIX en diferentes cotas de la cuenca del río Limay.

A partir de la determinación de varios fragmentos de moluscos marinos en 
los aleros Los Cipreses y Lariviere, M. Silveira y colaboradores (2010) discuten 
sobre los artefactos arqueomalacológicos en esta zona de la Patagonia. Estos 
autores describen los artefactos arqueomalacológicos considerando aspectos 
tales como morfología, fragmentación, tafonomía y procedencia de las piezas. 
En este sentido, actualizan los datos existentes para el Alero Los Cipreses, ya 
que identifican cuatro fragmentos como pertenecientes a Adelomelon brasilia-
na, previamente clasificados como “valvas oceánicas”. Informan también que 
en el Alero Lariviere se recuperaron pocas cuentas de valvas de muy pequeño 
tamaño y un fragmento de Choromytilus chorus con adherencias de pigmen-
to rojo (Silveira et al.  2010:229-230). Tomando como punto de partida estas 
piezas, Silveira y colaboradores analizan la circulación de bienes, las redes de 
movilidad y el intercambio entre el sudoeste de la provincia del Neuquén y 
otras regiones. Para ello realizan una sistematización de la información exis-
tente sobre valvas de moluscos en la Patagonia occidental y las características 
ecológicas de las especies identificadas; además, clasifican los artefactos ar-
queomalacológicos en cuentas/pendientes, fragmentos modificados y no mo-
dificados. Así, infieren que estos artefactos podrían haber sido obtenidos por 
medio de redes de intercambios vinculados con actividades sociales y/o reli-
giosas o por movimientos especiales y esporádicos que superaban los rangos 
de acción habituales (Silveira et al.  2010). En la sistematización que realizan, 
actualizan y brindan nuevos datos para el sitio Casa de Piedra de Ortega, en el 
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cual mencionan una valva de Choromytilus chorus y un espécimen del género 
Buccinanops (Silveira et al.  2010:230). En otro trabajo, M. Silveira, junto con 
C. Chiape informan sobre un fragmento de valva de Diplodon sp.  con los bor-
des redondeados en la Cueva Lagartija (Silveira y Chiape 2007). 

 A. Hajduk y colaboradores (2011), en una publicación donde analizan las 
vinculaciones transcordilleranas en el noroeste de la Patagonia, emplean a los 
moluscos marinos como indicadores arqueológicos para inferir aspectos re-
lacionados con la movilidad, el uso del espacio y el intercambio. En especial 
analizan la profundidad temporal de este tipo de artefactos y la presencia de 
especies provenientes del océano Pacífico o Atlántico. Realizan también una 
exhaustiva sistematización de la información existente en esta zona de la Pa-
tagonia (Hajduk et al.  2011:271). En este trabajo, y en otras publicaciones 
anteriores, brindan una actualización de este tipo de artefactos en sitios de la 
zona: Choromytilus chorus, Leukoma antiqua, Tegula atra y Concholepas con-
cholepas en Caepe Malal I; Homalopoma cunninghami en Chacay Melehue I 
(previamente citado en Hajduk et al.  2007:472); C. chorus y H. cunninghami 
en Puerto Tranquilo I; C. chorus, una cuenta de Fissurella sp., 26 cuentas de H. 
cunninghami, un fragmento de Veneridae, otro de Volutidae y en un colgante 
de Diplodon sp. con dos escotaduras laterales en el Alero El Trébol (menciona-
do también en Hajduk et al.  2004:721;  2009:959); y C. chorus y Veneridae en 
Cueva Arroyo Corral I (también mencionado en Hajduk et al.  2009). 

Durante los últimos 10 años varios autores han mencionado artefactos ar-
queomalacológicos en diversos sitios. C. Della Negra y Novellino (2005:169) 
registraron varias cuentas de valvas de muy pequeño tamaño en entierros del 
sitio Aquihuecó, tanto en superficie como en estratigrafía. Las mismas autoras 
describen para los enterratorios del Sitio Grande, cuentas de valva de pequeño 
tamaño de contorno subrectangular, bordes redondeados por pulido y la per-
foración descentrada (Della Negra y Novellino 2002:104 y 109). 

En la zona cordillerana de la provincia del Neuquén, A. Pérez y D. Batres 
(2010) realizan estudios de los moluscos recuperados en la localidad arqueo-
lógica Meliquina. Identifican y caracterizan las especies presentes, plantean hi-
pótesis sobre su rol dentro de la economía y cultura material, realizan análisis 
tafonómicos y formulan diversas interpretaciones sobre las tendencias espa-
ciales y temporales de la explotación de los moluscos. Los autores integran los 
resultados a una escala que no solo abarca la Patagonia noroccidental sino que 
también incluyen la información proveniente de ambas vertientes de la Cor-
dillera de los Andes. En este y otros trabajos posteriores describen el hallazgo 
de dos valvas de Choromytilus chorus en ocupaciones tardías del sitio Cueva 
Parque Diana (Pérez et al.  2008:87), aunque en otra publicación figura como 
Mytilus edulis (Pérez y Smith 2008:94). Otros artefactos identificados en este 
sitio son una cuenta de Chilina sp. (Pérez y Batres 2010:181) y una concha de 
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Homalopoma cunninghami (Pérez et al.  2008:87). También se han menciona-
do valvas de Diplodon chilensis con adherencias de hematita y un fragmento de 
valva con borde festoneado y astilladuras que sugieren el uso del borde como 
filo natural (Pérez y Batres 2010:184, 187). En el sitio Alero Arías se recupe-
raron una valva completa con pigmento colorado en su interior, un fragmen-
to que presenta borde festoneado y mellado por uso, y al menos una cuenta 
(Pérez y Batres 2010:184). Mencionan también que en la Cueva Loncomán se 
recuperó una valva con borde retocado o con rastros de uso (Pérez et al. 1999 
en Pérez y Batres 2010:187).

En la zona media de la cuenca del río Limay, se publica en el año 2008 una 
antigua presentación de D. Curzio del año 1982 sobre hallazgos realizados en 
la Cueva Traful III o de los Maitenes -mencionada por primera vez en una 
publicación por Crivelli Montero et al. (1993:43)-. Curzio (2008:214) informa 
para este sitio de cuentas de collar de valva, dos valvas con los bordes recorta-
dos, uno formando festón pequeño, y la otra con ondas asimétricas, esta últi-
ma probablemente de origen marino. 

J. Cordero describe un colgante de valva con dos agujeros de suspensión y 
adherencias de ocre proveniente del sitio Alero Carriqueo (Cordero 2011:76). 
En otro trabajo se menciona la existencia de una valva -sin especificar espe-
cie- que fue encontrada en la limpieza de sedimentos alterados por saqueo. 
Este artefacto, de acuerdo a lo planteado por los autores, habría sido utilizada 
como recipiente para la preparación de pintura roja, ya que presentaba gran 
cantidad de material adherido (Palacios et al. 2010; 2011:10). J. Cordero ade-
más informa que en la Unidad I de las cuevas de Comallo, excavada por G. 
Arrigoni en la década de 1970, se recuperaron “varios instrumentos sobre val-
va, como chaquiras” además de “abridores de valva” (Arrigoni 1975 en Cor-
dero 2010:65). En el año 2010 se publica también un informe del año 1982 
del mismo sitio realizado por G. Arrigoni, en el cual informa sobre “cuentas 
o chaquiras confeccionadas muy probablemente sobre conchas marinas” en 
niveles cerámicos (Arrigoni 2010:540). Sobre los hallazgos de este sitio, Bos-
chín afirma que se encontraron cuentas manufacturadas sobre valvas marinas 
y fluviales (2009:112).

También en la cuenca media del río Limay, M. Fernández y E. Crivelli Mon-
tero (2004:708) mencionan el hallazgo de una cuenta de valva y varios frag-
mentos de valvas con bordes regularizados en el sitio Rincón Chico 2/87. En 
un trabajo posterior, E. Crivelli Montero y M. Ramos (2009) realizan varios 
análisis, que incluyen estudios morfométricos, de materias primas y análisis 
funcional de algunas piezas de este sitio que habrían sido ornamentales y ha-
brían tenido “cierto papel simbólico”. Describen siete cuentas: tres de Diplo-
don sp., dos manufacturadas a partir de valvas marinas, y una con vestigios 
de pigmento rojo; también presentan varias valvas de Diplodon sp. con modi-
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ficaciones antrópicas: dos con perforaciones dobles cerca del umbo y estrías 
finas multidireccionales, dos con el borde ventral dentado, una de las cuales 
tenía adherencias de ocre (Crivelli Montero y Ramos 2009:205-207). Mientras 
que E. Crivelli Montero y colaboradores (2005:10) informan del hallazgo de 
una valva pintada en forma sumaria y un fragmento de valva con incisiones 
geométricas en el sitio Alero Nestares.

En un trabajo sobre la secuencia estratigráfica del sitio Casa de Piedra de 
Ortega, M. Fernández brinda nuevas menciones sobre restos arqueomalaco-
lógicos: 10 cuentas de valva de especie no determinada, dos fragmentos de 
valva decorados con motivos geométricos, una valva con borde dentado, una 
con ocre y una valva marina con perforación central (Fernández 2001:267; 
también mencionados en Boschín 2009:77). En dos trabajos posteriores jun-
to con M. Ramos, analizan los hallazgos especiales recuperados en este sitio, 
entendiendo como tales a aquellos que se encuentran en baja frecuencia rela-
tiva, generalmente en contextos domésticos, y son de pequeñas dimensiones 
(Fernández y Ramos 2007; 2008). Definen a los adornos u objetos ornamen-
tales como aquellos de tamaño reducido, que presentan un medio de sujeción 
y carecen de función práctica, aunque destacan que “estas características no 
siempre están presentes en los adornos y la atribución de los objetos a esta 
categoría responde a una analogía” (Fernández y Ramos 2007;  2008). Diferen-
cian también entre cuentas y pendientes de acuerdo a su morfología, ubicación 
de la perforación y el modo en que se sujetan (Fernández y Ramos 2007; 2008). 
Presentan 29 artefactos arqueomalacológicos, entre ellos cuentas, valvas de-
coradas y un gasterópodo con agujero de suspensión. Algunas cuentas están 
confeccionadas con moluscos bivalvos, algunas sobre Diplodon sp. aunque 
otras se elaboraron con especies marinas de la familia Mytilidae. Otros arte-
factos presentan incisiones, vestigios de pigmento rojo y bordes festoneados. 
Realizan un exhaustivo análisis morfo-tecnológico de las piezas, interpretando 
la secuencia de producción de las mismas, la cual es sustentada por estudios 
experimentales. En estos trabajos, junto con otro en el cual analizan los ador-
nos personales en cuatro sitios del área (Casa de Piedra de Ortega, y los aleros 
Nestares, La Marcelina y Carriqueo; Fernández 2009), identifican tendencias 
temporales para el uso de los artefactos arqueomalacológicos, como las cuen-
tas y las valvas grabadas, comparándolas con otras materias primas. Además, 
a partir de la presencia de algunas valvas perforadas o preperforadas, plantean 
la manufactura local de las mismas (Fernández 2009). 

T. Boschín menciona el hallazgo de un fragmento de valva con microlascados 
continuos en el componente inferior del sitio Sarita I (Boschín 2009:80), lo que 
se suma a otro hallazgo previo en este sitio. Poco más al sur, se ha mencionado 
en varias publicaciones recientes la presencia de cuentas y artefactos arqueomal-
acológicos. En el sitio Población Anticura se recuperaron varias cuentas y valvas 
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sin modificar (Fernández et al.  2010:1897); en Cerro Pintado cinco cuentas de 
valva (Bellelli et al.  2003:30); y en Paredón Lanfré dos cuentas de valvas, junto 
con fragmentos de valvas indeterminadas (Bellelli et al.  2007:310). 

PATAGONIA NORORIENTAL 

Esta zona de la Patagonia ha visto un importante aumento en las investi-
gaciones arqueológicas en los últimos años. Además de la continuación de los 
estudios de J. Gómez Otero se han sumado otros grupos de investigación que 
han retomado sectores prácticamente abandonados en las décadas anteriores. 
En este sentido se destacan las investigaciones de C. Favier Dubois y F. Borella 
en la costa norte del golfo San Matías y L. Prates y G. Martínez en las cuencas 
media e inferior de los ríos Negro y Colorado. Además se realizan investigacio-
nes específicas sobre procesos de manufactura de instrumentos malacológicos 
(A. Damiani, G. Álvarez Rodriguez y L. Prates), lo que representa un enfoque 
novedoso en las investigaciones patagónicas. 

J. Gómez Otero, en una publicación donde discute aspectos relacionado con 
la movilidad de las poblaciones de la costa centro-norte de la Patagonia y los 
contactos de las mismas a distintas escalas, emplea a los artefactos arqueomal-
acológicos como indicadores útiles para reconocer la movilidad entre la costa y 
el interior patagónico (Gómez Otero 2003:290). Además realiza una caracteriza-
ción de los mismos, ya que afirma que se encuentran en sitios arqueológicos des-
de por lo menos hace 9000, pero principalmente desde hace 4000 años; mientras 
que las cuentas y pendientes suelen estar asociados principalmente a enterrato-
rios del Holoceno tardío o del periodo hispano-indígena (Gómez Otero 2003). 

En su tesis doctoral, J. Gómez Otero (2007) dedicó una apartado al análisis 
de la gran cantidad de cuentas de valva en enterratorios en su área de estudio. 
Afirma que el sitio El Pedral 3, datado en 2050 años AP, representaría el en-
tierro más antiguo con este tipo de restos. Con posterioridad a ca. 750 años 
AP, las cuentas de valvas serían más abundantes, predominando los tamaños 
muy chicos y con mejores terminaciones, por lo que en estos momentos se ha-
bría producido un incremento y perfeccionamiento en su producción (Gómez 
Otero 2007:396). Además, discute aspectos vinculados con la manufactura de 
las cuentas de valvas, así como las cualidades técnicas necesarias, la existencia 
de especialistas en su producción y la posibilidad de su uso como bienes de 
intercambio, lo que implicaría una mayor complejidad en la organización del 
trabajo de los grupos cazadores recolectores. 

Esta autora ha descripto varios artefactos arqueomalacológicos en diversos 
sitios y enterratorios en el noreste de la provincia del Chubut: una “cuchara 
de valva de caracol del género Adelomelon” en el sitio Bajo de la Suerte, a ca. 
150 km de la costa ” (Gómez Otero 2003:291); una concha de Nacella magella-
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nica con partículas de ocre rojo y carbón en su interior, además de cientos de 
cuentas de valvas y “caracoles perforados del género Tegula” en el enterratorio 
INTA-Trelew (Gómez Otero 2007:395); “algunas chaquiras de valva” en el en-
terratorio Barranca Norte (Gómez Otero 2007:396); “cuatro cuentas grandes 
y toscas de valvas” en el enterratorio El Pedral 3 (Gómez Otero 2007:221); 
una cuenta de Fissurella sp. en el sitio superficial La Azucena 2 (Gómez Otero 
2007:206 y 273); gran cantidad de cuentas de valva en el enterratorio múltiple 
de Loma Torta (Gómez Otero et al. 2009); y de tres cuentas de valva en el en-
terratorio Cinco Esquina 1 (Chacra 84) (Gómez Otero et al.  2010:1919-1920). 

Desde comienzos del siglo XXI se reiniciaron las investigaciones en las 
cuencas medias e inferiores de los ríos Colorado y Negro y en la costa oeste y 
norte del golfo San Matías. Algunas piezas de colecciones provenientes de esta 
zona fueron empleadas por G. Politis y colaboradores (2003) para discutir as-
pectos vinculados con la territorialidad y movilidad entre la costa y el interior 
en la región pampeana-patagónica. Las colecciones procedentes de esta zona 
son: Salatino, del valle medio del río Negro; Moreno, de la Laguna del Juncal y 
valle inferior del río Negro; y Vignati, de la boca del mismo río. 

L. Prates, en su tesis doctoral, realiza análisis tecnomorfológicos de varios ar-
tefactos de valva a los que les asigna un valor ornamental (Prates 2007). Plantea 
un modelo de procedimientos técnicos para la manufactura de estos artefactos a 
partir de las piezas recuperadas en el Sitio Angostura 1, donde halló seis cuentas 
de collar elaboradas sobre valvas de Diplodon sp. (Prates y Marsans 2007:357). 
Estos restos representaban distintas etapas de la secuencia de producción, desde 
preformas de tamaño mediano hasta cuentas terminadas con superficies total-
mente lustrosas y pulidas (Prates 2007:364-367, 378-384). En este sitio también 
registró una cuenta de Fisurella sp., una porción de columela de Chilina sp. con 
marcas de pulido y formatización, y seis fragmentos de un gasterópodo marino 
de la familia Volutidae (Prates 2007:360-362; Prates 2009:1110). En otros sitios 
del área registró hallazgos similares: fragmentos de gasterópodos marinos en los 
sitios La Victoria 3 y Salitral de la Victoria (Prates 2007:170), así como dos frag-
mentos de conchas de Adelomelon sp. en Don Aldo 1 (Prates et al.  2006:170). En 
el sitio Loma de los Muertos recuperó 21 piezas de Volutidae (Prates y Di Prado 
2010:1959; Prates et al.  2010:171), entre ellos dos artefactos ornamentales per-
forados (Prates et al.  2010:167). Plantean la posibilidad de que las valvas de mo-
luscos marinos hayan sido utilizadas como contenedores o materia prima para 
fabricar adornos, como discos perforados (Prates et al.  2010:176). 

Por otro lado, A. Damiani y G. Álvarez Rodríguez realizan el primer estu-
dio zooarqueológico, tecnológico y experimental sobre gasterópodos marinos 
provenientes de la costa del golfo San Matías (Damiani y Álvarez Rodríguez 
2005; Álvarez Rodríguez y Damiani 2009). Estos autores, por medio del estu-
dio de un conjunto amplio de valvas actuales, intentan determinar la existencia 
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de patrones de fractura en tres especies de gasterópodos (Zidona dufresnei, 
Buccinanops globosum y B. deformis), diferenciando fracturas generadas por 
agentes naturales o antrópicos. De esta forma pretenden establecer el desarro-
llo de una técnica que habría optimizado la extracción de las partes blandas de 
los gasterópodos con fines de consumo. 

En las investigaciones de la costa del golfo San Matías dirigidas por C. 
Favier Dubois y F. Borella se describieron valvas modificadas para su uso 
como utensilios siguiendo los patrones definidos previamente por Deodat 
(1967). Las modificaciones culturales que se identificaron son: extracción de 
la columela en conchas de los géneros Adelomelon y Odontocymbiola para 
obtener contenedores o recipientes para beber; y formatización por retoque 
de sus bordes en valvas de Amiantis purpurata (Favier Dubois et al.  2008). 
En esta y en otra publicación posterior (Manzi et al.  2009) se mencionan las 
localidades arqueológicas donde se identificaron valvas modificadas: Bahía 
Creek, Caleta de los Loros, Bajo de la Quinta, Bahía Final, Faro San Matías, 
Saco Viejo, Península Villarino, San Antonio Oeste y Bahía Pozos. En Saco 
Viejo también se han registrado cuatro cuentas muy pequeñas de valvas (Bo-
rella y Buc 2009:422). 

PATAGONIA CENTRAL 

En esta zona, al igual que en las anteriores, se registra un aumento en las 
menciones a artefactos arqueomalacológicos, así como un espectro más am-
plio de las problemáticas analizadas. Se producen estudios tecnológicos, en 
especial procedentes de enterratorios (G. Cassiodoro), como así también aná-
lisis de distribución haciendo hincapié en la diferencia entre tipos de artefactos 
(M. A. Zubimendi y P. Ambrústolo), su valor artístico y/o estético y su relación 
con el transporte y las redes de intercambio (L. Miotti). Sin embargo, podemos 
considerar que aún predominan las menciones. 

Los primeros estudios tecnológicos son realizados por G. Cassiodoro con 
relación a piezas encontradas en entierros cerca del lago Salitroso (Cassiodoro 
2005; 2011). Esta autora presenta cuentas de valvas recuperadas en seis chen-
ques: en SAC 3-1, dos valvas de bivalvo; en SAC 1-1, siete cuentas de especie 
indeterminada sobre valvas de moluscos marinos; en SAC 1-2, 508 cuentas; en 
SAC 1-8, cuatro cuentas y un grupo de cinco valvas de gran tamaño de Diplodon 
chilensis; en SAC 2-4, una cuenta redonda de unos 40 mm de largo con dos ori-
ficios, probablemente de almeja marina o fluvial; y en SAC 10-1, 347 cuentas de 
especie indeterminada (Cassiodoro et al.  2004:332-333; Cassiodoro 2005:258-
260; Cassiodoro 2011:99-100, 106). Analiza la dispersión de las mismas dentro 
de las estructuras de entierro -ya sea por su depositación como ajuar o producto 
del saqueo-, así como las características morfotecnológicas, realizando una cla-
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sificación de las piezas recuperadas, a las que asocia con las diferencias cronoló-
gicas en las estructuras de entierro. Destaca la asociación de las cuentas de valvas 
con individuos subadultos y femeninos adultos, así como su posible asociación 
con los cráneos, por lo que habrían constituido elementos de collar (Cassiodo-
ro 2005:260; 2011:106). También presenta otros restos arqueomalacológicos en 
contextos habitacionales, como Médanos Lago Posadas donde se recuperaron 
valvas marinas, y SAC 3 donde se halló una valva de Nacella magellanica. 

L. Miotti menciona grandes conchas de Volutidae y Nacella magellanica 
en sitios superficiales en el Monumento Natural Bosque Petrificado (Miotti 
2006:18). Además presenta imágenes de conchas de Volutidos con marcas e 
incisiones antrópicas (Miotti 2008:10), a los que asocia con diferentes etapas 
en la elaboración de instrumentos. Plantea que los ítems marinos en la meseta 
central santacruceña sugieren desplazamientos de grupos o individuos entre 
la costa y el interior (Miotti 2006; 2008). En un trabajo posterior describe un 
fragmento de una valva de bivalvo fluvial -procedente de la zona cordillera-
na- y tres fragmentos probablemente de volútidos marinos en el sitio AEP-1 
de Piedra Museo (Marchionni et al.  2010:262), lo que estaría reflejando rela-
ciones de intercambio y comunicación social entre poblaciones del interior, la 
costa y la cordillera. 

Por su parte, Zubimendi y Ambrústolo (2010) estudian la distribución de 
los restos arqueomalacológicos en la Patagonia central. Plantean la posible 
existencia de al menos dos vías de circulación de los ítems marinos durante el 
Holoceno tardío, uno en relación a las cuentas y otro a las grandes conchas de 
gasterópodos de la familia Volutidae. Estos circuitos estarían relacionados con 
su funcionalidad, valor simbólico y forma de aprovisionamiento. En el caso de 
las cuentas, recuperadas principalmente de enterratorios, su aprovisionamiento 
habría sido indirecto; mientras que el de las conchas de volútidos -presentes en 
sitios de habitación- sería directo. En esta publicación presentan el hallazgo de 
un volutido en la Cueva Marsicano; una concha de Adelomelon ancilla en el sitio 
Nido del Águila; y fragmentos de anfracto de Adelomelon sp. y Nacella magella-
nica en superficie en el sitio Chacra Amelung. En trabajos recientes, Zubimendi 
hace mención a: una cuenta sobre una valva de Aulacomya atra en el sitio Palo 
Alto (Zubimendi 2010a:180); una cuenta en el sitio Los Albatros (Zubimendi y 
Hammond 2009:872); otra en Médano Alto; así como varias cuentas circulares y 
campaniformes en el sitio Cueva del Negro (Zubimendi 2008:54).  

V. Horwitz realizó un reestudio de la valva de gasterópodo recuperada en 
la Cueva 4 de La Martita, asignándolo a la especie Pachycymbiola cf. ferussacii 
(Horwitz 2003:91). Esta autora afirma que dadas las características de vida de es-
tos gasterópodos, es poco probable que ejemplares similares hallados en otros si-
tios hayan sido recolectados vivos o con fines comestibles en las costas (Horwitz 
2003:91). 
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PATAGONIA MERIDIONAL 

En esta zona se han realizado discusiones sobre ítems marinos, los cuales no 
han estado limitados a la presencia de valvas de moluscos, sino también a restos 
óseos de fauna marina. En este marco, L. A. Borrero y E. Barberena estudian la 
distribución de restos marinos en el interior de la Patagonia meridional (y parte 
de la central) para analizar los rangos de acción de las poblaciones que estu-
vieron en contacto con el medioambiente litoral. Concluyen que existiría una 
limitada distribución de ítems marinos en el interior de la Patagonia meridional, 
con una densidad muy baja producto del transporte -o intercambio- disconti-
nuo en el tiempo (Borrero y Barberena 2006). Trabajando a una escala espacial 
menor -desde la margen norte del río Gallegos hasta el estrecho de Magallanes- y 
empleando también artefactos recuperados en la región Magallánica chilena, R. 
Barberena profundiza estos estudios y plantea la existencia de dos curvas mo-
notónicas decrecientes de amplitud diferente. La primera estaría vinculada a la 
costa Atlántica y a la cuenca del río Gallegos, mientras que la segunda, con la 
costa del estrecho de Magallanes, estando los ítems marinos más circunscritos o 
restringidos en los espacios asociados al Estrecho de Magallanes que en la costa 
Atlántica, lo que se vincularía con la circulación efectiva de los individuos (Bar-
berena 2008:296-297). Estos resultados son discutidos y ampliados en varios tra-
bajos subsiguientes (por ej., Borrero et al.  2008).

En esta zona también se han mencionado varios sitios con artefactos ar-
queomalacológicos. Carballo Marina y colaboradores informan el hallazgo de 
dos fragmentos de valva de Panopea abbreviata en Cerro Redondo en el cauce 
inferior del río Coyle. Plantean que se trataría de un hallazgo significativo, 
ya que la distribución más austral de esta especie es Puerto Deseado, por lo 
que habría sido transportada al menos 450 km (Carballo Marina et al.  2000-
2002:97 y 103). Esta autora también informa el hallazgo de un ejemplar de 
Nacella magellanica y otro de Mytilus edulis en la Ea. Los Luises, cerca de la 
desembocadura del río Coyle y a 35 km de la costa atlántica (Carballo Marina 
et al. 2011:216). Además, se ha mencionado una valva de Aulacomya atra y 
fragmentos de Nacella sp. y de Volutidae en recolecciones superficiales en el 
Sitio 8 del Sector 7 del lago San Martín, piezas que fueran recolectadas por 
H. Thierauf hace varias décadas (Espinosa et al.  2007:677). R. Barberena en 
su tesis doctoral describe el hallazgo de siete fragmentos de gasterópodo in-
determinado y cuatro de molusco indeterminado en el sitio Cóndor 1, así 
como fragmentos indeterminados en los sitios Cerro Norte 2, 5 y 7 (Barberena 
2008:293). También menciona fragmentos de Mytilus sp. en los sitios La Car-
lota, Frailes 6 y Cóndor 1, sin que se pueda saber si corresponden a desechos 
de consumo alimenticio u alguna otra función, aunque en todos los casos se 
trata de muy pocos restos arqueomalacológicos ubicados a más de 30 km de 
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la costa. También brinda nuevos datos de sitios trabajados por otros investi-
gadores: asigna a Mytilus sp. el fragmento de mitílido recuperado en el sitio 
El Volcán 4 (Barberena 2008:295); y dos conchas de Volutidae (Gómez Otero 
1988 en Barberena 2008:295) y una valva de mitílido en Potrok Aike (Borrero 
y Barberena 2006:861). 

RECAPITULACIONES 

Como hemos visto, las primeras menciones a artefactos arqueomalacológi-
cos en la Patagonia continental proceden de viajeros, naturalistas y exploradores 
que visitaron esta región en el marco de viajes particulares o con motivos pro-
pios, y solo en parte formando parte de los inicios de la institucionalización de 
las investigaciones en la Argentina. En este marco, y a pesar de que la discipli-
na aún no se hallaba formalizada en el país, se destacan algunas descripciones 
minuciosas, en especial con relación a las especies de moluscos. Prácticamente, 
casi la totalidad de las menciones son de la zona de Laguna del Juncal, la cual 
por hallarse muy cerca del mayor poblado de la época en la Patagonia, resultaba 
fácilmente accesible. A su vez, debido al interés en el estudio de los restos bioar-
queológicos, común en esa época, la mayoría fueron asociados como elementos 
de ajuar de entierros humanos. Sin embargo, es probable que estos materiales 
no hubieran constituido un acompañamiento funerario, sino que su asociación 
espacial sería fortuita (Fisher y Nacuzzi 1992:216; Prates y Di Prado 2013:462). 

Con posterioridad, se produce un hiato en las investigaciones arqueológicas 
en la Patagonia, lo que se ve reflejado en la ausencia de menciones a artefactos 
arqueomalacológicos hasta la década de 1920. En estos momentos, y en el mar-
co de un fuerte crecimiento de las universidades nacionales y de la creación de 
cátedras y museos, se produce un aumento en la cantidad de datos de restos 
arqueomalacológicos procedentes de sitios arqueológicos. Este aumento pro-
cede tanto de la compra de colecciones (por ej. las piezas procedentes de Sierra 
Cuadrada); de campañas arqueológicas específicas (por ej. las realizadas por F. 
Outes, O. Menghin y M. Bórmida); o excavaciones (por ej. A. Vignati en un 
entierro del río Santa Cruz). En esta época conviven las menciones brindadas 
tanto por investigadores profesionales como por aficionados. Esta convivencia 
se reduce a lo largo de un proceso que se inicia en la década de 1960 vinculado 
con la consolidación de la arqueología como disciplina, primero con investiga-
dores provenientes de otras disciplinas y luego con profesionales de la carrera 
de antropología de las universidades nacionales de Buenos Aires y de La Plata. 
La última publicación de un investigador aficionado tal vez sea la de R. Bru-
net a comienzos de la década de 1980. Se cuenta con información procedente 
de varias partes de la Patagonia, y con diferente tipo de datos, entre los que 
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predominan las descripciones específicas de las valvas, pero muy relativa en 
cuanto a la procedencia. En pocos casos se brindan datos morfotecnológicos 
de las piezas. Surgen también dos trabajos que podemos considerar pioneros: 
el análisis de distribución de cuentas de valva realizado por A. Vignati (1930) 
y la clasificación y tipología de instrumentos de valva de la costa del golfo San 
Matías de L. Deodat (1942 y 1967). 

Con la incorporación de antropólogos profesionales, a partir de las décadas 
de 1960 y 1970, se produce un aumento en los estudios arqueológicos y una 
mayor cobertura espacial, lo que se ve reflejado en la cantidad de hallazgos de 
restos arqueomalacológicos. La mayoría de éstos, a diferencia de lo registrado 
previamente, proceden de excavaciones en cuevas o aleros. Como producto 
del refinamiento de las técnicas y las metodologías de excavaciones desarrolla-
das se cuenta con un mejor control de la información de la procedencia de las 
piezas. Sin embargo, contrariamente, se percibe una disminución en la calidad 
de la información brindada en relación a las descripciones de las piezas o las 
identificaciones de las especies de moluscos registradas. Esta tendencia cambia 
nuevamente a partir de la década de 1980, realizándose incluso algunos re-es-
tudios de piezas presentadas previamente (por ej., Miotti 1998; Horwitz 2003). 

Podemos observar que durante la década de 1990 se presentan descripcio-
nes más completas, destacándose los artefactos recuperados en cuevas, aleros 
y enterratorios del noroeste de la Patagonia. Mientras que en los últimos 10 
años se registra, a su vez, un fuerte aumento en los estudios arqueológicos, 
evidenciado por la gran cantidad de sitios trabajados, las nuevas líneas de in-
vestigación y un mayor espectro de las problemáticas analizadas. Todo esto ha 
redundado en un fuerte crecimiento de la muestra de artefactos arqueomal-
acológicos existentes en la Patagonia (Tabla 1). En el marco de este proceso 
se reinician investigaciones en algunos sectores, como la costa del golfo San 
Matías o las cuencas de los ríos Colorados y Negro. 

Actualmente, se destaca la tendencia hacia una mayor integración de los 
datos, principalmente en trabajos donde se sistematiza la información exis-
tente -en especial en relación a las especies cuya procedencia es marina- y se 
analizan diversos aspectos, como la movilidad y los rangos de acción de las 
poblaciones cazadoras recolectoras, así como la existencia de amplias redes 
de intercambio que abarcaban a la región patagónica e incluso otras regiones, 
como el noroeste argentino y la vertiente occidental de la cordillera de los An-
des (por ej. Gómez Otero et al. 1998; Silveira et al. 2010; Hajduk et al. 2011; 
Zubimendi 2010b; Borrero y Barberena 2006). 

También se observa una tendencia hacia estudios tecnológicos y de con-
texto de uso que han permitido conocer las secuencias de producción de ins-
trumentos malacológicos, y considerar a las valvas como otra materia prima 
sobre la cual las poblaciones cazadoras recolectoras patagónicas expresaron su 
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arte mueble (por ej. Cassiodoro 2005; Prates 2007; Fernández 2009). Incluso 
recientemente se han iniciado estudios funcionales y experimentales que brin-
dan nuevos aportes a los estudios tecnológicos (por ejemplo, Leonardt 2013), 
aunque estos no pudieron ser incorporados en este trabajo por el recorte tem-
poral realizado. También se ha destacado el rol de los elementos ornamenta-
les, ya que poseen una fuerte carga simbólica con múltiples roles o funciones 
según la persona que lo lleve y la forma en que lo porte, constituyendo por lo 
tanto elementos de comunicación. Se ha enfatizado en el estudio de los mis-
mos como objetos de intercambio, en el que la circulación de valvas -como 
instrumentos manufacturados o artefactos sin modificaciones- se relaciona 
con otros aspectos sociales, como la necesidad de artículos alóctonos en el 
marco de una creciente diferenciación social durante el Holoceno tardío final 
o el mantenimiento de la comunicación entre grupos poblacionales (Gómez 
Otero 2003; Silveira et al. 2010; Zubimendi y Ambrústolo 2010; Hadjuk et al. 
2011), formado parte de redes en las que se trocan ítems e ideas (Berón 2007). 

Sin duda, el estado del arte actual sobre el conocimiento de los artefactos 
arqueomalacológicos, así como la gran cantidad de investigadores dedicados a 
estas problemáticas -entre los que habría que sumar nuevos estudios emprendi-
dos luego del año 2011, así como los realizados en zonas cercanas, por ejemplo, 
la provincia de La Pampa y Buenos Aires- representan un corpus de informa-
ción muy amplio y variado relativo a los artefactos arqueomalacológico de la 
región patagónica. La síntesis historiográfica realizada ha permitido visualizar 
que los artefactos arqueomalacológicos han constituido un registro arqueoló-
gico que siempre estuvo presente en las publicaciones de la disciplina, aunque 
sólo en las últimas décadas se lo ha empezado a considerar en toda su dimen-
sión y potencial para los estudios arqueológicos. Por último, espero con este 
trabajo haber podido resaltar la importancia y el valor que el estudio de estos 
restos arqueomalacológicos posee para ampliar el conocimiento de diversos as-
pectos de las poblaciones cazadoras recolectoras que vivieron en la Patagonia.

AGRADECIMIENTOS
Muchísimas personas merecen mi agradecimiento en este trabajo, ya que el mismo es el re-
sultado de años de recopilar referencias bibliográficas, analizar la mejor forma de presentar 
la información y discutir el contenido de las publicaciones. Quisiera, sin embargo, agradecer 
a Alicia Castro que leyó versiones previas de este trabajo, así como a los evaluadores, quienes 
aportaron sugerencias y comentarios muy valiosos y útiles para mejorar el manuscrito.  



248

BIBLIOGRAFÍA 

Adán, L. y M. Alvarado. 1999. Análisis de colecciones alfareras pertenecientes al complejo Pitrén: una 
aproximación desde la arqueología y la estética. En Soplando en el viento, Actas de las III Jornadas 
de Arqueología de la Patagonia: 245-268. U.N. del Comahue – INAPL, Buenos Aires. 

Álvarez Rodríguez, G. F. y A. C. Damiani. 2009. Identificación de fracturas intencionales sobre gasterópodos 
hallados en yacimientos arqueológicos costeros (Norte del Golfo de San Matías, Provincia de Río 
Negro). En A. Austral y M. Tamagnini (eds.), Problemáticas de la Arqueología Contemporánea, 
Tomo III: 1045-1056. U.N. de Río Cuarto, Río Cuarto. 

Appeltans, W.; P. Bouchet; G. Boxshall; C. De Broyer; N. De Voogd; D. Gordon; B. Hoeksema; T. Horton; 
M. Kennedy; J. Mees; G. Poore; G. Read; S. Stöhr; T. Walter y M. Costello. 2012. World Register of 
Marine Species. http://www.marinespecies.org/ (12 de agosto de 2012)

Arrigoni, G. 2010. Excavaciones arqueológicas en las cuevas de Comallo, departamento Pilcaniyeu, provin-
cia de Río Negro. Algunos aportes a la problemática de la cultura Patagoniense (1982). Rastros. 
Arqueología e historia de la cuenca del río Limay 3: 508-574.

Aschero, C. A. 1983. La secuencia de Piedra Parada a través de las campañas 1979-1981: consideraciones fi-
nales. En C. A. Aschero (ed.), Arqueología del Chubut. El valle de Piedra Parada: 91-103. Dirección 
de Cultura de la Provincia del Chubut. 

Aschero, C. A.; M. E. De Negris; M. J. Figuerrero Torres; A. G. Gurarieb; G. L. Mengoni Goñalons y H. D. Ya-
cobaccio. 1999. Excavaciones recientes en Cerro de los Indios 1, Lago Posadas (Santa Cruz): nuevas 
perspectivas. En Soplando en el viento, Actas de las III Jornadas de Arqueología de la Patagonia: 
269-296. U.N. del Comahue - INAPL, Buenos Aires. 

Barberena, R. 2008. Arqueología y biogeografía humana en Patagonia Meridional. Sociedad Argentina de 
Antropología, Buenos Aires.  

Bellelli, C. 1983. Sitio Campo Moncada 2. En C. Aschero (ed.), Arqueología del Chubut. El valle de Piedra 
Parada: 31-49. Dirección de Cultura de la Provincia del Chubut. 

Bellelli, C.; M. Carballido Calatayud; P. Fernández y V. Scheinsohn. 2003. El pasado entre las hojas. Nueva 
información arqueológica del noroeste de la Provincia del Chubut, Argentina. Werken 4: 25-42. 

Bellelli, C.; M. Carballido Calatayud; P. Fernández y V. Scheinsohn. 2007. Investigaciones arqueológicas 
en el valle del río Manso inferior (Pcia. de Río Negro). En Actas del XVI Congreso Nacional de 
Arqueología Argentina, Tomo III: 309-314. U.N. de Jujuy. 

Berón, M. 2007. Circulación de bienes como indicador de interacción entre las poblaciones de la Pampa 
occidental y sus vecinos. En C. Bayón; A. Pupio; M. González; N. Flegenheimer y M. Frere (eds), 
Arqueología en las Pampas: 345-364. S.A.A, Buenos Aires. 

Bonomo, M. 2007. El uso de moluscos marinos por los cazadores-recolectores pampeanos. Chungara 
39:87-102

Borella, F. y N. Buc. 2009. Ópticas y ópticos. Una aproximación a la tecnología ósea en la bahía de San 
Antonio (Río Negro), Argentina. En M. Salemme; F. Santiago; M. Alvarez; E. Piana; M. Vázquez 
y M. Mansur, Arqueología de Patagonia: una mirada desde el último confín: 421-432. Editorial 
Utopías, Ushuaia. 

Bórmida, M. 1949. Un silbato de concha procedente del territorio de Río Negro. Runa II (1-2): 213-217. 
Bórmida, M. 1950. Cementerios indígenas prehispánicos en la zona de la Laguna del Juncal. Anales del 

Museo Nahuel Huapí 2: 101-108. 
Bórmida, M. 1953-1954. Los antiguos patagones. Estudio de craneología. Runa VI: 5-96. 
Bórmida, M. 1964. Arqueología de la costa Norpatagónica. Trabajos de Prehistoria 15:7-110. 
Bórmida, M. y N. Pelissero. 1968. El yacimiento sanmatiense de Punta Mejillón Este (Costa norte del Golfo 

San Matías). Runa XI (1-2): 169-176. 
Borrero, L. A. 1979. Excavaciones en el alero Cabeza de León. Isla Grande de Tierra del Fuego. Relaciones 

de la Sociedad Argentina de Antropología XIII: 255-271. 
Borrero, L. A. 1995. Historia reciente de la arqueología patagónica. Runa 22:151-176. 
Borrero, L. A. y R. Barberena. 2006. Hunter-gatherer home ranges and marine resources. Current Anthro-

pology 47:855-867. 
Borrero, L. A.; J. Charlin; R. Barberena; F. Martin; K. Borrazzo y G. L. L’Heureux. 2008. Circulación hu-

mana y modos de interacción al sur del río Santa Cruz. En L. A. Borrero y N. V. Franco (eds.), 
Arqueología del extremo sur del continente americano. Resultados de nuevos proyectos: 155-174. 
IMHICIHU, Buenos Aires. 

Boschín, M. T. 1991-1992. Historia de investigaciones arqueológicas en Pampa y Patagonia. Runa XX: 111-144.
Boschín, M. T. 1997. Sociedades cazadoras del área Pilcaniyeu, sudoeste de Río Negro: elementos para un 

análisis territorial. Mundo Ameghiniano 14: 1-91.



249

Boschín, M. T. 2009. Tierra de hechiceros. Arte indígena de Patagonia septentrional argentina. Ediciones 
Universidad de Salamanca. Servicio de Publicaciones de la Universidad de Córdoba

Brunet, R. 1980. Un instrumento musical desconocido de la costa patagónica. Relaciones de la Sociedad 
Argentina de Antropología XIV (1): 121-128. 

Carballo Marina, F. 1988. Investigaciones arqueológicas en la margen sur del Lago Argentino (Departamen-
to Lago Argentino - Santa Cruz). Libro de Resúmenes del IX Congreso Nacional de Arqueología 
Argentina: 115.  Buenos Aires. 

Carballo Marina, F.; L. A. Borrero; N. V. Franco; J. B. Belardi; V. D. Horwitz; A. S. Muñoz; P. Campan; F. M. 
Martin; F. Borella; M. F. García; F. Muñoz; F. Savanti y J. L. Lanata. 1999. Arqueología de la costa del 
Lago Argentino, Río La Leona y pampas altas intermedias (Provincia de Santa Cruz, Argentina). 
Præhistoria 3: 13-33. 

Carballo Marina, F.; J. B. Belardi; S. Espinosa y B. Ercolano. 2000-2002. Tecnología y movilidad en la cuenca 
media del río Coyle, Santa Cruz. Cuadernos del Instituto Nacional de Antropología y Pensamiento 
Latinoamericano 19: 89-107. 

Carballo Marina, F.; J. B. Belardi y J. L. Sáenz. 2011. Distribución espacial del registro arqueológico en la 
unidad de paisaje terrazas, cuenca media del río Coyle (Provincia de Santa Cruz, Argentina). Ma-
gallania 39 (2): 207-222.

Carcelles, A. 1944. Catálogo de los moluscos marinos de Puerto Quequén (República Argentina). Revista el 
Museo de La Plata (Nueva Serie), Zoología (Tomo II): 233-309. 

Cardich, A.; L. Cardich y A. Hajduk. 1973. Secuencia arqueológica y cronología radiocarbónica de la cueva 
3 de Los Toldos (Santa Cruz, Argentina). Relaciones de la Sociedad Argentina de Antropología 
XV: 145-157. 

Cardich, A. y R. Paunero. 1991-1992. Arqueología de la Cueva 2 de Los Toldos (Santa Cruz, Argentina). 
Anales de Arqueología y Etnología 46-47: 49-97. 

Cassiodoro, G. 2005. Tecnología malacológica de los entierros humanos del lago Salitroso (Santa Cruz, 
Argentina). Relaciones de la Sociedad Argentina de Antropología XXX: 257-262. 

Cassiodoro, G. 2011. Movilidad y uso del espacio de cazadores-recolectores del Holoceno tardío: estudio de 
la variabilidad del registro tecnológico en distintos ambientes del noroeste de la provincia de Santa 
Cruz (Argentina). BAR International Series. 

Cassiodoro, G.; A. Aragone y A. Re. 2004. Más allá de los chenques... Registro arqueológico de sitios a cielo 
abierto en la cuenca de los lagos Salitroso-Posadas-Pueyrredón. En T. Civalero; P. Fernández y A. 
Guráieb (eds.), Contra Viento y Marea. Arqueología de Patagonia: 325-338. INAPL y S.A.A.

Ceballos, R. 1982. El sitio Cuyín Manzano. Serie Estudios y Documentos 9: 1-66. 
Cordero, J. A. 2010. Explotación animal en el Holoceno del noroeste de la Patagonia argentina. Cambios 

climáticos y transformaciones del comportamiento humano: una primera aproximación. Tesis 
Doctoral, Facultad de Filosofía y Letras, Universidad de Buenos Aires. 

Cordero, J. A. 2011. Arqueozoología del alero Carriqueo, Depto. Pilcaniyeu, Río Negro. Revista Sociedades 
de Paisajes Áridos y Semiáridos IV: 63-79. 

Crivelli Montero, E. 1987. La Casa de Piedra de Ortega, el problema del patagoniense septentrional. En 
Comunicaciones de las Primeras Jornadas de Arqueología de la Patagonia: 75-83. Gobierno de la 
Provincia del Chubut, Rawson. 

Crivelli Montero, E.; D. Curzio y M. J. Silveira. 1993. La estratigrafía de la Cueva Traful I. Præhistoria 1: 
9-160. 

Crivelli Montero, E. A.; M. M. Fernández; J. A. Sánchez y M. Ramos. 2005. Alero Nestares (Pcia. De Río 
Negro). Informe Arqueológico Preliminar. En: XVII Jornadas de Investigación de la Facultad de 
Ciencias Humanas, UNLPam (Publicado en CD).

Crivelli Montero, E. y M. Ramos. 2009. Hallazgos especiales de Rincón Chico 2/87. En E. Crivelli Montero; 
M. Fernández y M. Ramos (eds.), Arqueología de rescate en Rincón Chico: 205-213. Ed. Dunken, 
Buenos Aires. 

Curzio, D. E. 2008. Los hallazgos de la cueva Traful III o Cueva de los Maitenes, área de Alicurá, provincia 
del Neuquén, Argentina. Rastros. Arqueología e Historia de la cuenca del río Limay 2: 209-222

Damiani, A. C. y G. F. Álvarez Rodríguez. 2005. Determinación de un patrón de fractura intencional en 
gasterópodos marinos (Golfo de San Matías, Río Negro). Relaciones de la Sociedad Argentina de 
Antropología XXX: 277-295 

De la Vaulx, H. 2008 (1896). Viaje a la Patagonia. Asociación Punta Cuevas, Puerto Madryn.
Della Negra, C. 2000. Arqueología e Historia. Informe técnico, Áreas Naturales Protegidas. URL: http://

www.anp.gov.ar/pdf/auca_vol1_07.pdf (12 de julio 2012).
Della Negra, C. y P. Novellino. 2002. Nuevos estudios sobre los antiguos habitantes de la cuenca del río Li-

may: Sitio Grande, departamento Picun Leufu, Provincia del Neuquén. Relaciones de la Sociedad 
Argentina de Antropología XXVII: 101-113. 



250

Della Negra, C. y P. Novellino. 2005. Aquihuecó: un cementerio arqueológico, en el norte de la Patagonia, 
valle del Curi Leuvú (Neuquén, Argentina). Magallania 33:165-172. 

Deodat, L. S. M. 1942. Expresiones de una antigua manufactura conchífera en el golfo San Matías. Boletín 
de la Sociedad Argentina de Antropología 3: 41. 

Deodat, L. S. M. 1967. Una antigua manufactura valvácea en el golfo San Matías (Argentina). Runa X: 
319-353. 

Espinosa, S.; J. B. Belardi y M. Molina. 2007. Análisis tecnológico de los artefactos líticos de la colección 
Horst Thierauf provenientes de las cuencas de los lagos Tar y San Martín (Prov. de Santa Cruz, 
Argentina). En F. Morillo; M. Martinic; A. Prieto y G. Bahamonde (eds), Arqueología de Fuego 
Patagonia. Levantando piedras, desenterrando huesos... y develando arcanos: 675-685. CEQUA, 
Punta Arenas, Chile. 

Favier Dubois, C.; F. Borella; L. Manzi; M. Cardillo; S. Lanzellotti; F. Scartescini; M. Carolina y E. Borges 
Vaz. 2008. Aproximación regional al registro arqueológico de la costa rionegrina. En I. Cruz y M. S. 
Caracotche (eds.), Arqueología de la Costa Patagónica. Perspectivas Para La Conservación: 50-68. 
U.N.P.A y Secretaría de Cultura de la Provincia de Chubut. 

Fernández, J. 1982. Historia de la Arqueología Argentina. Anales de Arqueología y Etnología XXXIV-
XXXV: 9-320. 

Fernández, J. 1988-1990. Otras sustancias duras de origen animal. La Cueva Haichol. Arqueología de los 
pinares cordilleranos del Neuquén. J. Fernandez (dir.) Anales de Arqueología y Etnología 43-45 
(III): 293-313. 

Fernández, M. M. 2001. La Casa de Piedra de Ortega (Pcia. de Río Negro). I. La estratigrafía. Relaciones de 
la Sociedad Argentina de Antropología XXVI: 261284. 

Fernández, M. M. 2009. Los adornos personales en el noroeste patagónico: Contexto y cronología. En E. 
Cordeu (coord.), VI Congreso de Americanistas, Tomo II: 125-149, Sociedad Argentina de Ame-
ricanistas, Buenos Aires.

Fernández, M. M. y E. Crivelli Montero. 2004. Excavaciones de rescate en Rincón Chico 2/87, provincia del 
Neuquén. En T. Civalero; P. Fernández y A. Guráieb (eds.), Contra Viento y Marea. Arqueología de 
Patagonia: 701-714. INAPL y S.A.A. 

Fernández, M. M. y M. Ramos. 2007. Hallazgos especiales del sitio Casa de Piedra de Ortega, Provincia de 
Río Negro. Anales de Arqueología y Etnología 61-62: 147-164.

Fernández, M. M. y M. Ramos. 2008. Hallazgos especiales del sitio Casa de Piedra de Ortega (Pcia. de Río 
Negro): producción, funcionalidad y tendencias temporales. Rastros. Arqueología e Historia de la 
cuenca del río Limay 2: 223-287.

Fernández, P. M.; C. Bellelli; M. Carballido Calatayud; M. Podesta y A. Vasini. 2010. Primeros resultados 
de las investigaciones arqueológicas en el sitio Población Anticura (Río Negro). En J. Bárcena y 
H. Chiavazza (eds), Arqueología Argentina en el Bicentenario de la Revolución de Mayo, Tomo 
5:1895-1900. Facultad de Filosofía y Letras, U.N. de Cuyo. 

Fisher, A. y L. Nacuzzi. 1992. La destrucción sistemática del paisaje y de los sitios arqueológicos. El caso del 
valle de Viedma. Arqueología 2: 189-229. 

Gómez Otero, J. 1986-1987. Investigaciones arqueológicas en el Alero Potrok-Aike, provincia de Santa Cruz. 
Relaciones de la Sociedad Argentina de Antropología XVII (1): 173-200. 

Gómez Otero, J. 1994. The function of small rockshelters in the Magallanes IV Phase settlement system. 
Latin American Antiquity 4(4): 325-345. 

Gómez Otero, J. 2003. Movilidad y contactos en la costa centro-norte de Patagonia argentina en tiempos 
pre y posthipánicos. En C. D. Mandrini, R. y Paz (eds,), Las fronteras hispanocriollas del mundo 
indígena latinoamericano en los siglos XVIII-XIX: 287-312. UNCPBA, UNS, Neuquén. 

Gómez Otero, J. 2007. Dieta, uso del espacio y evolución en poblaciones cazadoras-recolectoras de la costa 
centro-septentrional de Patagonia durante el Holoceno medio y tardío. Tesis Doctoral, Facultad de 
Filosofía y Letras, Universidad de Buenos Aires. 

Gómez Otero, J. y S. Dahinten. 1997-1998. Costumbres funerarias y esqueletos humanos: variabilidad y 
poblamiento en la costa nordeste de la Provincia del Chubut (Patagonia Argentina). Relaciones de 
la Sociedad Argentina de Antropología XXII-XXIII: 101-124. 

Gómez Otero, J. y S. Dahinten. 1999. Evidencias de contactos interétnicos en el siglo XVI en Patagonia: 
informe preliminar sobre el sitio enterratorio Rawson (Chubut). En C. Díaz Marin (ed.), Actas 
del XII Congreso Nacional de Arqueología Argentina, Vol. III: 44-53. U.N. de La Plata, La Plata. 

Gómez Otero, J.; J. L. Lanata y A. Prieto. 1998. Arqueología de la costa atlántica patagónica. Revista de Ar-
queología Americana 15:107-185. 

Gómez Otero, J.; V. Schuster; J. E. Moreno; G. Millán; D. Pallaeres, R. Weiller, N. y E. Taylor. 2009. El ente-
rratorio múltiple de Loma Torta (Patagonia argentina): primeros resultados. Póster presentado en 
las IX Jornadas Nacionales de Antropología Biológica, Puerto Madryn.



251

Gómez Otero, J.; J. E. Moreno y V. Schuster. 2010. Ocupaciones tardías en el valle inferior del río Chubut: 
primeros resultados del sitio Cinco Esquinas 1. En J. R. Bárcerna y H. Chiavazza (eds.), Arqueo-
logía Argentina en el Bicentenario de la Revolución de Mayo, Tomo 5: 1917-1922. Facultad de 
Filosofía y Letras, U.N. Cuyo, Mendoza. 

Gradin, C. J.; C. Aschero y A. Aguerre. 1979. Arqueología del área Río Pinturas (Provincia de Santa Cruz). 
Relaciones de la Sociedad Argentina de Antropología XIII: 183-227. 

Hajduk, A. y A. M. Albornoz. 1999. El sitio Valle Encantado I. Su vinculación con otros sitios. Un esbozo de 
la problemática local diversa del Nahuel Huapi. En Soplando en el viento. Actas de las III Jornadas 
de Arqueología de la Patagonia: 371-391. U.N. del Comahue - INAPL, Buenos Aires. 

Hajduk, A. y A. M. Biset. 1996. El sitio arqueológico Caepe Malal I (cuenca del río Curi Leuvú, Departamen-
to Chos Malal, Provincia del Neuquén). En J. Gómez Otero (comp.), Arqueología. Sólo Patagonia, 
pp. 77-87, CENPAT, Puerto Madryn.

Hajduk, A.; A. M. Albornoz y M. J. Lezcano. 2004. El Mylodon en el patio de atrás. Informe preliminar 
sobre los trabajos en el sitio El Trébol, ejido urbano de San Carlos de Bariloche, Río Negro. En 
T. Civalero; P. Fernández y A. Guráieb (eds.), Contra Viento y Marea. Arqueología de Patagonia: 
715-731. INAPL. 

Hajduk, A.; A. M. Albornoz y M. J. Lezcano. 2009. Nuevas excavaciones en el sitio El Trébol (San Carlos 
de Bariloche, Prov. de Río Negro). Más sobre los niveles con fauna extinta. En A. Austral y M. 
Tamagnini (eds,), Problemáticas de la Arqueología Contemporánea, Tomo III: 955-966. U.N. de 
Río Cuarto. 

Hajduk, A.; A. M. Albornoz y M. J. Lezcano. 2011. Espacio, cultura y tiempo: el corredor bioceánico nor-
patagónico desde la perspectiva arqueológica. En P. Navarro Floria y W. Delrio (eds.), Cultura y 
Espacio. Araucanía-Norpatagonia: 262-292. IIDYPCA, San Carlos de Bariloche. 

Hajduk, A.; P. S. Novellino; E. M. Cúneo; A. M. Albornoz; C. Della Negra y M. J. Lezcano. 2007. Estado de 
avance de las investigaciones arqueológicas en el noroeste de la provincia del Neuquén (departa-
mento Chos Malal y Minas, Argentina) y su proyección futura. En F. Morillo; M. Martinic; A. Prie-
to y G. Bahamonde (Eds.), Arqueología de Fuego Patagonia. Levantando piedras, desenterrando 
huesos... y develando arcanos: 467-477. CEQUA, Punta Arenas, Chile. 

Horwitz, V. D. 2003. Restos faunísticos de La Martita y nuevo registro biogeográfico de Lestodelphys halli 
(Didelphinae, Mammalia). En A. Aguerre (ed.), Arqueología y paleoambiente en la Patagonia San-
tacruceña Argentina: 87-91. Imprenta Nuevo Offset. 

Hudson, W. H. 1923 (1893). Idle days in Patagonia. J. M. Dent & Sons, Londres. 
Leonardt, S. 2013. Artefactos malacológicos en el bosque y ecotono bosque-estepa del Noroeste de Patago-

nia. Tesis de licenciatura, Facultad de Filosofía y Letras, Universidad de Buenos Aires.
Lista, R. 1880. Mis esploraciones y descubrimientos en la Patagonia. Buenos Aires. 
Manzi, L.; C. Favier Dubois y F. Borella. 2009. Identificación de agentes perturbadores y estrategias tendien-

tes a la conservación del patrimonio arqueológico en la costa del Golfo de San Matías, Provincia de 
Río Negro. Intersecciones en Antropología 10: 3-16. 

Marchionni, L.; L. Miotti y B. Mosquera. 2010. El uso de la fauna entre el Pleistoceno final y el Holoceno 
medio en la Patagonia extra-andina. En M. A. Gutierrez; M. De Negris; P. Fernández; M. Giardina; 
A. Gil; A. Izeta; G. Neme y H. Yacobaccio (eds.) Zooarqueología a principios del siglo XXI. Aportes 
teóricos, metodológicos y casos de estudio: 259-271. Ediciones del Espinillo, Buenos Aires. 

Menghin, O. F. A. y M. Bórmida. s/f. Arqueología de la costa patagónica. Manuscrito. 
Mengoni Goñalons, G. M. 1976-1980. Los materiales óseos de la cueva 2 de Los Toldos (expedición Menghin), 

y una aproximación a la metodología de análisis de restos faunísticos. Runa XIII (1 y 2): 59-68. 
Mengoni Goñalons, G. M. y M. J. Silveira. 1976. Análisis e interpretación de los restos faunísticos de la 

cueva de las Manos, Estancia Alto Río Pinturas (Santa Cruz). Relaciones de la Sociedad Argentina 
de Antropología X: 261-270. 

Miotti, L. 1997. Los primeros americanos: la visión del problema desde la Región Patagónica. Trabajo pre-
sentado en Simposio Primeros poblamientos Paleoindio y Arcaico en Chile continental en el marco 
del Cono Sur, Copiapo, Chile. 

Miotti, L. 1998. Zooarqueología de la meseta central y costa de Santa Cruz. Un enfoque de las estrategias 
adaptativas aborígenes y los paleoambientes. Museo Municipal de Historia Natural de San Rafael, 
San Rafael, Mendoza. 

Miotti, L. 2006. Paisajes domésticos y sagrados desde la arqueología de los cazadores-recolectores en el ma-
cizo del Deseado, Provincia de Santa Cruz. Cazadores Recolectores del Cono Sur 1: 11-40. 

Miotti, L. 2008. Household and sacred landscapes among Holocene hunter-gatherers of Patagonia’s Central 
Plateau, Argentina. Before Farming 3: 1-21.

Molina, M. J. 1969-1970. El abrigo de los Pescadores (Prov. de Santa Cruz). Informe preliminar sobre un 
corte estratigráfico practicado en 1965. Anales de Arqueología y Etnología XXIV/XXV: 239-250. 



252

Moreno, F. P. 1874. Description des cimetières et paraderos prehistoriques de Patagonia. Revue 
D’Anthropologie 3: 72-90. 

Onetto, M. V. 1983. Sitio Campo Nassif 1. En C. Aschero (ed.), Arqueología del Chubut. El valle de Piedra 
Parada: 67-70. Dirección de Cultura de la Provincia del Chubut. 

Orquera, L. A. 1987. Advances in the archaeology of the Pampa and Patagonia. Journal of World Prehistory 
1(4): 333-413. 

Ortiz-Troncoso, O. R. 1973. Artefactos de sílex de una tumba de Morro Philippi, valle medio del río Galle-
gos (Prov. de Santa Cruz, Rep. Argentina). Anales del Instituto de la Patagonia IV (1-3): 132-139. 

Outes, F. F. 1926. Noticia sobre los resultados de mis investigaciones antropológicas en la extremidad sudes-
te de la provincia de Buenos Aires. Physis VIII: 387-390. 

Palacios, O. M.; B. A. Gómez; M. S. Maier y C. Vázquez. 2010. Combining X ray techniques, infrared spec-
troscopy and gas chromatography mass spectrometry for the characterization of a red paste in an 
archaeological shell. XRF Newsletter 19: 10-12.

Palacios, O. M.; B. A. Gómez; M. S. Maier y C. Vázquez. 2011. Combinación de técnicas analíticas para la 
caracterización de una pasta roja en una valva arqueológica. En: Libro de Resúmenes del IV Con-
greso Argentino de Arqueometría: 10. Universidad Nacional de Luján, Lujan.

Pastore, M. A. 1974. Hallazgos arqueológicos en el Mallín del Tromen - Provincia del Neuquén. Relaciones 
de la Sociedad Argentina de Antropología VIII: 277-288. 

Pérez, A. y D. Batres. 2010. Algunas consideraciones sobre la explotación de moluscos en la Localidad Ar-
queológica Meliquina (Parque Nacional Lanín), provincia de Neuquén, Argentina. Werken 13: 
175-194. 

Pérez, A. y M. Smith. 2008. Eficacia predadora y sistema de asentamiento en el bosque norpatagónico. El área 
arqueológica Meliquina (Parque Nacional Lanín, Provincia de Neuquén). Ciencias 1(1):89-100. 

Pérez, A.; M. Smith y E. Grillo. 2008. Implicancias tafonómicas de la composición faunística en la localidad 
arqueológica Meliquina, Parque Nacional Lanín, Pcia. de Neuquén, Argentina. Runa 29: 79-99. 

Pérez de Micou, C. 1983. Sitio Piedra Parada 1. En C. Aschero (ed.), Arqueología del Chubut. El valle de 
Piedra Parada: 43-49. Dirección de Cultura de la Provincia del Chubut. 

Peronja, A.; E: Sanchez y Julia y A. López. 1987. Prospecciones arqueológicas sobre costa de río, presencia 
de bivalvos, Provincia de Río Negro. En Comunicaciones de las Primeras Jornadas de Arqueología 
de la Patagonia: 243-248. Gobierno de la Provincia del Chubut, Rawson. 

Perrota, E. J. y I. Pereda. 1987. Nuevos datos sobre el alero IV del Tromen (Dto. Picunches, Prov. de Neu-
quén). En Comunicaciones de las Primeras Jornadas de Arqueología de la Patagonia: 249-258. 
Dirección de Cultura de la Provincia del Chubut, Rawson. 

Politis, G. 1992. Política nacional, arqueología y universidad en Argentina. En G. Politis (ed.), Arqueología 
Latinoamericana Hoy: 70-87. Fondo de Promoción de la Cultura, Bogotá, Colombia. 

Politis, G.; M. Bonomo y L. Prates. 2003. Territorialidad y movilidad entre la costa atlántica y el interior de 
la región pampeana (Argentina). Estudios Ibero-Americanos XXIX (1): 11-35. 

Prates, L. 2007. Arqueología del valle medio del río Negro (Provincia de Río Negro). Tesis Doctoral, Facul-
tad de Ciencias Naturales y Museo, Universidad Nacional de La Plata. 

Prates, L. 2009. Sitio arqueológico Angostura (Provincia de Río Negro): primeros resultados de las exca-
vaciones. En A. Austral y M. Tamagnini (eds.), Problemáticas de la Arqueología Contemporánea, 
Tomo III: 1109-1110. Universidad Nacional de Río Cuarto, Río Cuarto.  

Prates, L.; G. Martínez y C. Scabuzzo. 2006. Evidencias arqueológicas del Holoceno tardío final en el curso 
medio del río Colorado (Provincia de Río Negro): sitio Don Aldo 1. Cazadores Recolectores del 
Cono Sur 1: 163-177. 

Prates, L. y N. Marsans. 2007. El uso de moluscos de agua dulce (Diplodon chilensis patagonicus) en el sitio 
Angostura 1 (Departamento de General Conesa, Río Negro). Intersecciones en Antropología 8: 
355-359.

Prates, L. y V. Di Prado. 2010. Loma de los Muertos. Análisis preliminar de un sitio con múltiples ocupacio-
nes en el río Negro (Norpatagonia, Argentina). En J. R. Bárcena y H. Chiavazza (eds), Arqueología 
Argentina en el Bicentenario de la Revolución de Mayo, Tomo 5:1957-1962. Facultad de Filosofía 
y Letras, U.N. de Cuyo, Mendoza. 

Prates, L. y V. Di Prado. 2013. Sitios con entierros humanos y ocupaciones residenciales en la cuenca del 
Río Negro (Norpatagonia, Argentina). Diacronia y multicausalidad. Latin American Antiquity 24 
(4): 451-466.

Prates, L.; V. Di Prado; E. Mange y A. Serna. 2010. Sitio Loma de los Muertos. Múltiples ocupaciones sobre 
un médano del este de norpatagonia (Argentina). Magallania 38(1): 165-181. 

Sanguinetti de Bórmida, A. 1984. Noticia sobre el sitio El Volcán, su relación con el poblamiento tardío de 
las cuencas de los ríos Gallegos y Chico (Pcia. de Santa Cruz). PREP. Informes de Investigación 
1: 7-33. 



253

Sanguinetti de Bórmida, A. 1987. Noticia preliminar sobre el sitio El Volcán, su relación con el poblamiento 
tardío de las cuencas de los ríos Gallegos y Chico (Pcia. Santa Cruz). En Comunicaciones de las 
Iras Jornadas de Arqueología de Patagonia: 267-277. Gobierno de Provincia del Chubut, Rawson.

Sanguinetti de Bórmida, A. y D. Curzio. 1996. Excavaciones arqueológicas en el sitio Piedra del Águila 11. 
Præhistoria 2: 43-100. 

Sanguinetti de Bórmida, A.; D. Curzio; E. Crivelli Montero y A. Chauvin. 1999. Arqueología de El Manan-
tial, Corralito y Limay Chico (cuenca del río Limay, Prov. Río Negro y Neuquén). Las campañas 
de 1995 y 1996. En Soplando en el viento, Actas de las III Jornadas de Arqueología de la Patagonia: 
539-559. U.N. del Comahue - INAPL, Buenos Aires. 

Sanguinetti de Bórmida, A.; A. Chauvin; D. Curzio; E. Crivelli Montero y M. Lezcano. 2000. Arqueología de 
rescate en el alero La Marcelina 1, Río Negro. En III Congreso Argentino de Americanistas, Tomo 
III: 351-372. Sociedad Argentina de Americanistas. Buenos Aires.

Silveira, M. J. 1979. Análisis e interpretación de los restos faunísticos de la Cueva Grande del Arroyo Feo 
(Provincia de Santa Cruz). Relaciones de la Sociedad Argentina de Antropología XIII: 229-253. 

Silveira, M. J.  1996. Alero Los Cipreses (Provincia del Neuquén, República Argentina). En Solo Patagonia. 
Ponencias de las II Jornadas de Arqueología de Patagonia: 107-118. CENPAT, Puerto Madryn.

Silveira, M. y C. Chiape. 2007. Dos sitios de la cuenca del lago Traful. En Signos en el tiempo y rastros en la 
tierra. V Jornadas de Arqueología e Historia de las regiones Pampeana y Patagónica. Vol. II: 175-
184. E. Néspolo, M. Ramos y B. Goldwaser, eds. Universidad Nacional de Luján. Luján.

Silveira, M. J.; L. López y G. Pastorino. 2010. Movilidad, redes de intercambio y circulación de bienes en el 
sudoeste del Neuquén (Norpatagonia, Argentina). Los moluscos marinos del lago Traful. Intersec-
ciones en Antropología 11: 227-236. 

Strobel, P. 1867. Paraderos pristorici in Patagonia. Atti della Societa Italiana Scienze Naturali X: 167-171. 
Torres, L. M. 1922. Arqueología de la península San Blas (Provincia de Buenos Aires). Revista del Museo de 

La Plata XXVI: 473-532. 
Verneau, R. 1903. Les anciens Patagons. Contribution a l’étude des races précolombiennes de l’Amérique du 

Sud. Monaco.
Verneau, R. y H. De La Vaulx. 1902. Les anciens habitants des rives du Colhué Huapi (Patagonia). En I 

Congrés International des Americanistes: 115-140. París. 
Vignati, M. A. 1930. Restos del traje ceremonial de un médico patagón. Notas del Museo Etnográfico 4: 7-52. 
Vignati, M. A. 1934. Resultados de una excursión por la margen Sur del río Santa Cruz. Notas Preliminares 

del Museo de La Plata II: 77-151. 
Vignati, M. A. 1944. Antigüedades en la región de los lagos Nahuel Huapi y Traful (I-VII). Notas del Museo 

de La Plata, sección Antropología 23 (IX): 53-165. 
Vignati, M. A. 1953. Materiales para la arqueología de Patagonia. Anales de la Ciudad Eva Perón (Nueva 

Serie), Antropología 3: 5-38. 
Zubimendi, M. A. 2008. El uso de moluscos con fines alimenticios y utilitarios en la prehistoria patagónica. 

Segundas Jornadas de Arqueología y Paleontología, Pico Truncado, 20 de Noviembre de 2008.
Zubimendi, M. A. 2010a. Estrategias de uso del espacio por grupos cazadores recolectores en la Costa Norte 

de Santa Cruz y su interior inmediato. Tesis doctoral, Facultad de Ciencias Naturales y Museo, 
Universidad Nacional de La Plata. 

Zubimendi, M. A. 2010b. Malacological artifacts in Argentine Patagonia. Munibe, Suplemento 31: 262-270. 
Zubimendi, M. A. y P. Ambrústolo. 2010. La presencia de ítems marinos en el interior de la Patagonia cen-

tral. En H. Guiance (ed.), Movilidad y Migraciones: 291-305. IMHICIHU y CONICET, Buenos 
Aires. 

Zubimendi, M. A. y H. Hammond. 2009. Análisis de los restos malacológicos en el sitio Los Albatros, bahía 
del Oso Marino (Santa Cruz). En M. Salemme; F. Santiago; M. Alvarez; E. Piana; M. Vázquez y M. 
Mansur (eds), Arqueología de Patagonia: una mirada desde el último confín: 865-877. Ed. Utopías, 
Ushuaia.





LOS MEJORES LIBROS SOBRE NATURALEZA
Mirá nuestro catálogo y completá tu colección. 

Envíos a domicilio a todo el mundo.
www.vmeditores.com.ar  

La Fundación Azara, creada el 13 de noviembre del año 2000, es una institución no gubernamental y sin 
fines de lucro dedicada a las ciencias naturales y antropológicas. Tiene por misión contribuir al estudio y 
la conservación del patrimonio natural y cultural del país, y también desarrolla actividades en otros países 
como Paraguay, Bolivia, Chile, Brasil, Colombia, Cuba y España. 

Desde el ámbito de la Fundación Azara un grupo de investigadores y naturalistas sigue aún hoy en el siglo 
XXI descubriendo especies –tanto fósiles como vivientes– nuevas para la ciencia, y en otros casos espe-
cies cuya existencia se desconocía para nuestro país. 

Desde su creación la Fundación Azara contribuyó con más de cincuenta proyectos de investigación y con-
servación; participó como editora o auspiciante en más de doscientos libros sobre ciencia y naturaleza; 
produjo ciclos documentales; promovió la creación de reservas naturales y la implementación de otras; 
trabajó en el rescate y manejo de la vida silvestre; promovió la investigación y la divulgación de la ciencia 
en el marco de las universidades argentinas de gestión privada; asesoró en la confección de distintas 
normativas ambientales; organizó congresos, cursos y casi un centenar de conferencias.

En el año 2004 creó los Congresos Nacionales de Conservación de la Biodiversidad, que desde entonces 
se realizan cada dos años. Desde el año 2005 comaneja el Centro de Rescate, Rehabilitación y Recría de 
Fauna Silvestre “Güirá Oga”, vecino al Parque Nacional Iguazú, en la provincia de Misiones. En sus colec-
ciones científicas –abiertas a la consulta de investigadores nacionales y extranjeros que lo deseen– se 
atesoran más de 50.000 piezas. Actualmente tiene actividad en varias provincias argentinas: Misiones, 
Corrientes, Entre Ríos, Chaco, Catamarca, San Juan, La Pampa, Buenos Aires, Río Negro, Neuquén y 
Santa Cruz. La importante producción científica de la institución es el reflejo del trabajo de más de se-
tenta científicos y naturalistas de campo nucleados en ella, algunos de los cuales son referentes de su 
especialidad. 

La Fundación recibió apoyo y distinciones de instituciones tales como: Field Museum de Chicago, National 
Geographic Society, Consejo Superior de Investigaciones Científicas de España, Fundación Atapuerca, 
Museo de la Evolución de Burgos, The Rufford Foundation, entre muchas otras.

www.fundacionazara.org.ar
www.facebook.com/fundacionazara





www.vmeditores.com.ar

La arqueomalacología ha tomado fuerza como una subdisciplina 
dentro de la zooarqueología, ante la necesidad de desarrollar una 
metodología específica para el estudio y la interpretación de los 
restos de moluscos recuperados en contextos arqueológicos, ya 
sea como elementos aislados o como acumulaciones, conocidas 
comúnmente como concheros, shell middens o køkkenmødding. 

De esta forma, diversas problemáticas o líneas de estudio pueden 
ser abordadas a través de esta subdisciplina arqueológica, como 
por ejemplo la alimentación, las estrategias de recolección, la eco-
nomía, el comercio, el uso como objetos de adorno o utilitarios, y 
diversos aspectos ambientales como la temperatura del mar, entre 
otros.

En este libro se presentan una serie de trabajos de investigación 
desarrollados por arqueólogos y biólogos, que evidencian el 
creciente interés por el estudio de los restos malacológicos en sitios 
arqueológicos.
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